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Presentación 

A través del devenir histórico a las mujeres se les han negado dere-
chos fundamentales. Han sido ciudadano de segunda clase, debien-
do estar bajo la tutela de un hombre; sin derecho a heredar, a tener 
propiedad, tenencia de la tierra, solicitud de préstamos y firma de 
contratos. Sin derecho a la educación y al trabajo remunerado. Su 
espacio ha sido: la casa y la crianza de los niños. 

Disciplinas como la antropología, la filosofía, la sociología, el 
psicoanálisis, etcétera, en un intento por comprender las relaciones 
asimétricas entre los sexos han estudiado la situación de la mujer en 
el devenir histórico y han logrado construir la categoría género. La 
construcción de esta categoría no ha sido lineal ni tersa, ha tenido 
difíciles desencuentros y tensos acuerdos en su intento por explicar 
la realidad. Su construcción ha estado atravesada por movimientos 
sociales y luchas políticas y en lo académico permeada por la oposi-
ción entre lo biológico y lo cultural.

En cada cultura la oposición binaria hombre/mujer es clave en la trama de 
los procesos de significación. Esta distinción recreada en el orden represen-
tacional contribuye ideológicamente a la esencialización de la feminidad y de 
la masculinidad y produce efectos en el imaginario de las personas. La ley so-
cial refleja e incorpora los valores e ideas del orden simbólico de la sociedad, 
con todas sus contradicciones e incongruencias… O sea, la cultura marca a 
los sexos con el género y el género marca la percepción de todo lo demás: lo 
social, lo político, lo religioso, lo cotidiano (Lamas, 2005: 53-55).

La discusión entre lo natural (biológico) y lo aprendido (cultural) per-
mea la teorización; hay quienes hablan de la inestabilidad del género 
como categoría de análisis. Acuerdos más recientes señalan que la 



12

subjetividad e identidad se construyen lingüística, histórica y políti-
camente y por tanto son flexibles y múltiples, lo que trasforma a la 
categoría género en una categoría en constante proceso de creación 
(Scott, 1986). Actualmente se van disolviendo y deconstruyendo has-
ta destruirse, supuestos internalizados por siglos y se dice que: 

[…] no existe la mujer […] pues no es la biología, sino las situaciones y las 
condiciones específicas y concretas lo que determina qué es y puede ser 
cada mujer… hay una negativa a cualquier esencialismo, universalismo y 
absoluto y, en su lugar, hay una mirada sobre las condiciones específicas 
de cultura, clase, raza, historia y geografía, situación específica y momento 
concreto. (Sefchovich, 2011: 271). 

Así que no hay una mujer, sino mujeres en lugares y espacios dife-
rentes, pero, lo interesante es que en todos estos espacios y lugares 
prevalece algún grado de asimetría que debe ser entendida y expli-
cada. Ahora bien, desde el siglo pasado, debido a los movimientos 
de liberación de las mujeres, en lo político, económico y social ha 
mejorado la situación de estas. Sin embargo, la segregación por sexo 
persiste; casi todas las investigaciones y teorías escritas para explicar 
la relación asimétrica entre los sexos concluyen que la desigualdad 
permanece. Aunque estas teorías son diversas comparten ciertos su-
puestos que reconocen que hay una dominación de género, por lo 
tanto, presentan una crítica al status quo y manifiestan el deseo por 
cambiar esta forma de dominación. 

Ejemplo de esta asimetría podemos observarlo en los datos 
presentados por la Organización Internacional del Trabajo1 (oit) don-
de se muestra que las mujeres pertenecen al 60% de gente que trabaja, 
pero no gana lo suficiente para salir de la pobreza, este es un fenó-
meno presente en todo el mundo. Así como también lo es que cier-
tas mujeres (sobre todo aquellas con educación universitaria que han 
tenido acceso a puestos gerenciales dentro de las organizaciones) se 
enfrentan, en múltiples ocasiones, al pago diferente a hombres y mu-
jeres por el mismo trabajo o en la imposibilidad de ascender a puestos 
directivos altos como consecuencia de contextos culturales de la orga-

1ih t tp ://www. i lo.o rg/g loba l/about - the - i lo/newsroom/news/
WCMS_008423/lang--es/index.htm (Consulta:14/07/18)
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nización, fenómeno explicado como techo de cristal.  O al hecho de que 
la mujer sigue siendo la responsable de la familia y las labores domés-
ticas (no valoradas por la cultura y no pagadas), actividades realizadas 
básicamente por mujeres, así que además de la jornada laboral, las 
mujeres deben realizar el trabajo del hogar, que incluye el cuidado de 
los niños y ancianos. Este fenómeno muestra un fuerte desequilibrio 
entre los roles de género y un conflicto entre familia y trabajo para las 
mujeres conocido y explicado como doble jornada de trabajo. Aunque en 
algunos países se permite el trabajo de medio tiempo por maternidad, 
en realidad resulta en más desigualdad de género ya que coloca a mu-
chas mujeres, que se abrigan bajo esta posibilidad, en la imposibilidad 
de competir por puestos de más responsabilidad.  

Ahora bien, la categoría género fue introducida muy reciente-
mente en los estudios de la organización, en una búsqueda por enten-
der la situación de las mujeres dentro de éstas, pero analizar a las orga-
nizaciones utilizando esta categoría no es frecuente. La preocupación 
de la Teoría de las Organizaciones (TO), a principios del siglo XX 
centraba su interés en cuestiones pragmáticas pero los análisis más re-
cientes, en lo que conocemos como Estudios Organizacionales (EO), 
proponen el análisis de la organización desde la multidisciplina, lo que 
permite la observación de fenómenos antes no analizados (ni siquiera 
observados) con diferentes cuerpos teórico-metodológicos. Las ge-
nealogías de Foucault y las deconstrucciones de Derridá en los Es-
tudios Organizacionales, representan con claridad lo que señalamos. 
Estos análisis ayudan a entender las exclusiones de los investigadores 
de ciertas temáticas y dan pie a aceptar otros conocimientos, lo cual 
hace posible investigar, analizar y escribir de forma diferente. Esto ha 
generado nuevos enfoques teóricos: “cómo son los análisis poscoloniales o 
neocoloniales, la teoría del actor sistema, los enfoques narrativos del conocimiento 
y los estudios de género, entre otros, dentro de las ciencias sociales. Estas 
tendencias teóricas crean puentes entre los investigadores y el mun-
do” (Calás y Smircich, 1999). 

La importancia de este giro es que se fomenta la reflexión en 
cuanto a la construcción del conocimiento en la disciplina, lo que 
permite ver la complicidad de la consciencia autoreflexiva del in-
vestigador en la construcción de sus objetos de estudio. Se pone en 
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la mesa de la discusión la naturaleza sesgada de la construcción del 
conocimiento y el cómo se establece la verdad detrás de las teorías, 
por tanto, permite ver la teorización de los Estudios Organizacio-
nales como un proceso político más que como una operación de 
búsqueda de la verdad, aséptica y neutral.  

Estos análisis ayudan a entender las exclusiones de los in-
vestigadores en la investigación y en el momento de escribir dentro 
de los Estudios Organizacionales; ayudan a aceptar otros conoci-
mientos, lo cual hace posible investigar, analizar y escribir de forma 
diferente. Las que nos interesan son las teorías feministas (estudios 
de género), las cuales siempre son políticas sin importar sobre qué 
filosofías se fundamenten. 

La teoría feminista nunca está del todo diferenciada del feminismo como 
movimiento social. La teoría feminista no tendría contenido si no hubiera 
movimiento y el movimiento, en sus varias direcciones y formas, ha esta-
do siempre involucrado en el acto de la teoría. La teoría es una actividad 
que no está restringida al ámbito académico. Se da cada vez que se imagina 
una posibilidad, que tiene lugar una reflexión colectiva, que emerge un 
conflicto sobre los valores, las prioridades o el lenguaje. Creo que tiene 
mérito que el feminismo haya superado el miedo a la crítica inmanente y 
haya logrado mantener los valores democráticos en un movimiento que 
defiende interpretaciones contradictorias sobre cuestiones fundamentales 
sin llegar a domesticarlas. (Butler 2006: 249) 

La perspectiva de género busca explicar la acción humana como un 
producto construido con base en un sentido subjetivo. Las estudiosas 
del género reconocen que la naturaleza “multidimensional, pluries-
calar y polivalente de la sociedad no puede ser abarcada desde una 
sola perspectiva teórica”, por lo que esta perspectiva no puede caer 
en el “monismo metodológico”. Han contribuido brindando sólidas 
visiones interdisciplinarias que aportan múltiples visiones teóricas y 
diversos enfoques metodológicos, convirtiéndose así en pioneras en 
la discusión sobre trabajos multidisciplinarios. Temas que hoy se dis-
cuten como las innecesarias barreras entre las disciplinas y los méritos 
de la interdisciplinar, fueron abordados por las teorías feministas. 

Con la experiencia en trabajos multidisciplinarios los estudios 
de género darán grandes aportaciones a los Estudios Organizacio-
nales. Así, por ejemplo, los estudios de fenómenos dentro de las 
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organizaciones pueden ser abordados desde los conocimientos de la 
economía, la ciencia política, la sociología y la psicología, obligando 
por tanto a constituir equipos multidisciplinarios. 

Las diferencias entre los temas, métodos, teorías o formas de 
actividad teórica admisibles dentro de las llamadas disciplinas socia-
les son mucho mayores que las diferencias entre ellas. En opinión 
de Wallerstein (2006: 403): “ha llegado el momento de acabar con 
este laberinto intelectual, estas disciplinas no son más que una sola”. 
Esto es algo que las feministas asumieron de forma pragmática ele-
vando la multidisciplinar como un hecho necesario en la investiga-
ción para entender la realidad. Esta experiencia debe ser capitalizada 
por los Estudios Organizacionales. 

Las organizaciones tienen efectos profundos y generalizados 
en nuestras vidas, en el trabajo y más allá. El siglo pasado fue testigo 
de una transformación masiva de las sociedades capitalistas avanza-
das: las familias y los barrios que alguna vez constituyeron la base de la 
sociedad fueron sustituidos por las grandes organizaciones que tienen 
un papel fundamental en todos los ámbitos. Pero en contraste a la 
importancia que han adquirido las organizaciones, la disciplina que 
se dedica a analizarlas (los Estudios Organizacionales) hoy se centran 
muy poco en los grandes temas de nuestro tiempo y demasiado en lo 
concerniente a problemas académicos (Adler, 2009).

Los Estudios Organizacionales son un campo interdiscipli-
nario, que reúne a la sociología, la psicología, la economía, la ciencia 
política, así como otras disciplinas. A pesar de su constitución inter-
disciplinaria, los Estudios Organizacionales sufren aumento de la 
insularidad intelectual. La investigación en Estudios Organizaciona-
les se refiere cada vez más a su propio campo y cada vez menos a las 
otras disciplinas (Adler, 2009). Es preciso que esto cambie dentro de 
los Estudios Organizacionales. 

La propuesta de incorporar en los Estudios Organizacionales 
factores de análisis tales como etnia, tierra, raza, clase, sexualidad, 
nacionalismo, globalización, desarrollo, tecnología, género (Calás y 
Smircich, 2005) se torna importante e impostergable, en un intento 
por una mejor comprensión de los fenómenos que impactan a las 
organizaciones.
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Además, el género ya no se refiere únicamente a la mujer 
ya que ahora se habla de masculinidad, teorías gays, transgénero, 
etcétera, como posturas analíticas productivas para entender condi-
ciones específicas de personas diversas en el mundo. Los estudios 
de las organizaciones no pueden estar al margen de este debate. Así 
pues, creemos que es importante dentro de los Estudios Organiza-
cionales, las investigaciones de género.

En esta presentación hemos hablado sobre el concepto de 
género y la importancia del estudio de éste dentro de los Estudios 
Organizacionales; pero, es necesario señalar que en el libro nos cen-
tramos en las mujeres dentro de las organizaciones. Reconocemos 
que la construcción del género implica a hombres y mujeres, pero 
aquí solo hablaremos de la mitad del cielo. 

El libro contiene siete capítulos, el primero, escrito por Elsa 
Muñiz García, se titula “Los actos violentos: performatividad y cultura de gé-
nero”, aquí se plantea que la violencia sexual es parte de las violencias 
cotidianas y es necesario buscar su significado en la cotidianidad. 
Este sentido le permite a la autora la reflexión sobre su significa-
do y acceder a nuevas formas de comprensión y respuestas para 
erradicarla. Asegura que la violencia sexual se ha profundizado, no 
obstante que, en la actualidad, la denuncia se ha multiplicado; esto 
se explica, en su opinión, porque la sexualidad sigue siendo el lugar 
para canalizar las ansiedades de una sociedad que se aprecia distor-
sionada y decadente; el castigo carnal sigue siendo una constante y 
la violencia sexual en lugar de sufrir menoscabo, se diversifica. La 
violencia, en particular la violencia sexual, actúa como factor disci-
plinario para controlar los cuerpos de los individuos.  

Después de este análisis general de la violencia de género, con 
el que iniciamos el libro, pasamos a la violencia en un espacio específi-
co, el capítulo dos se titula “Percepción de la Violencia de Género en la Uni-
versidad de Guanajuato. Un diagnóstico a partir de la creación e implementación 
del Programa  Institucional de Igualdad de Género” y fue escrito por Diana 
del Consuelo Caldera González. Aquí la autora nos muestra que los 
estudiantes perciben que existe violencia de género en la Universidad 
de Guanajuato, pero es un tema tabú, sin apoyo y solidaridad hacia las 
víctimas, a las cuales generalmente se culpabiliza, por lo cual general-
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mente no es denunciado. Además, en múltiples ocasiones la violencia 
no es identificada como tal, ya que la cultura la encubre bajo el nom-
bre de cortejo. La autora nos dice que para disminuir la violencia de 
género en la Universidad surge el Programa Institucional de Igualdad de 
Género de la Universidad de Guanajuato (piigug), que busca construir una 
comunidad libre de prácticas de violencia; sus estrategias coinciden 
con las que aplican otras universidades pero, en su opinión, no se 
ha contemplado la existencia de redes de apoyo a las víctimas y un 
equilibrio de mujeres y hombres en los comités y comisiones donde 
son analizadas las denuncias, ya que en la actualidad son mayoría los 
hombres. Por último, señala que es importante la sensibilización en 
temas de género y prevención de la violencia en la comunidad uni-
versitaria ya que se trata de un aprendizaje que debe ser significativo 
para que realmente impacte en un cambio de mentalidad y de com-
portamiento.

El siguiente capítulo también nos presenta un análisis de la 
problemática de género en una universidad, pero desde una óptica 
y práctica diferente, Nancy Fabiola Martínez Cervantes describe una 
experiencia de enseñanza aprendizaje sobre la impartición de un cur-
so sobre género en la Unidad Azcapotzalco de la Universidad Autó-
noma Metropolitana. El capítulo que nos presenta la autora se titula 
“Construyendo el género desde el aula, primeros apuntes sobre la impartición de un 
curso en una universidad pública”.  El origen de este curso fue la inquietud 
de un grupo de alumnas de la Licenciatura en Administración, sobre 
cómo el género influye, sin que las personas tomen consciencia de 
esto, en todas las acciones y espacios de la vida cotidiana donde se 
interactúa. La autora nos explica la experiencia del proceso de ense-
ñanza–aprendizaje del género en un curso y propone que el género 
es un asunto que debe ser considerado en las universidades, no sólo 
en la investigación, sino debe ser enseñado y formar parte del proceso 
educativo. 

El cuarto capítulo “Análisis del liderazgo de mujeres en el clúster 
automotriz de Guanajuato: estudio de caso”, fue escrito por Erika Lourdes 
González Rosas, Jessica Karina Ruiz Santoscoy Reynoso y Christian 
Méndez Santiago. Este capítulo es un primer acercamiento al lide-
razgo femenino en Guanajuato, a través de analizar el liderazgo de la 
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mujer en puestos directivos en el clúster automotriz del estado. Los 
autores señalan que los puestos que ocupan las mujeres se concen-
tran en la base de la pirámide jerárquica de la organización y que en 
las tres últimas categorías de puestos, o sea la punta de la pirámide, 
la participación de las mujeres es nula, lo que obliga a los autores a 
proponer la existencia de un techo de cristal que les impide avanzar. 
El trabajo pretende aportar datos estadísticos sobre el liderazgo de 
la mujer en diferentes sectores de la economía, un tema del que no 
hay información suficiente. Proponen como futura línea de inves-
tigación la indagación empírica sobre las características de persona-
lidad y estilo de liderazgo de las mujeres y saber si la participación 
de mujeres a nivel gerencial tiene incidencia en la productividad de 
la empresa.

En seguida se encuentra la aportación de María Estela Torres 
Jaquez, Marcela Rebeca Contreras Loera y Evelia de Jesús Izábal 
de la Garza, el capítulo se titula “Las organizaciones y participación de la 
mujer en la comunidad pesquera sinaloense”.  Las autoras nos presentan 
los resultados preliminares del estudio en Las Arenitas, que es una 
localidad rural pesquera, con dos tipos de organizaciones económi-
cas: las sociedades cooperativas pesqueras y las pequeñas empresas. 
El interés de las autoras se centra en analizar las características de 
las organizaciones que operan en la comunidad y la participación de 
la mujer. Los hallazgos que nos señalan, desprendidos del trabajo 
empírico, muestran que las pequeñas empresas, donde destaca la 
participación de la mujer, no cuentan con asesoría y requieren ser 
dotadas de herramientas y medios de administración de un negocio. 
Afirman que las mujeres cada vez más dirigen sus propias empre-
sas, pero se concentran en actividades informales, muy pequeñas, de 
baja productividad y rendimiento, por tanto, sus aportes socioeco-
nómicos y su potencial empresarial no son reconocidos. Aseveran 
que en la comunidad se requieren políticas, servicios y entornos de 
negocios receptivos a las cuestiones de género para que las ayuden 
a crear y mantener trabajos productivos y decentes. Esto permitiría 
reducir la pobreza en la localidad, asegurar una economía y socie-
dad más fuertes, así como alcanzar la igualdad de género; ya que la 
mayoría de estas mujeres no se incorpora a la economía informal 
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por elección, sino por la necesidad de sobrevivir y de tener acceso a 
actividades que le permitan obtener ingresos básicos.

“Brecha de los ingresos en México desde una perspectiva de género” es el 
título del capítulo escrito por Miriam Sosa-Castro, Marissa R. Mar-
tínez-Preece y Carlos Zubieta-Badillo. El trabajo presenta las medi-
ciones entre la brecha del ingreso entre hogares cuyos jefes de fa-
milia son hombres o mujeres. Los autores estudian la brecha de los 
ingresos relacionados con el género, para toda la distribución salarial 
a partir de variables de control: edad y educación, implementando 
la regresión por cuantiles. Después de presentar los datos concluyen 
que existe una brecha entre los ingresos de hogares con jefes de 
familia hombres o mujeres. El factor que explica la diferencia entre 
los ingresos es el nivel educativo, es decir, la escolaridad tiende a 
beneficiar más el ingreso de los hogares cuyos jefes de familia son 
hombres, en relación con aquellos que tienen jefas de familia y se-
ñalan que a medida que el cuantil es mayor, también la diferencia 
en el rendimiento de la educación en los ingresos es mayor. Propo-
nen como futuras líneas de investigación analizar el fenómeno de la 
brecha en los ingresos para otros periodos y países; incluir estudios 
comparativos, para saber cómo es la brecha de los ingresos en Mé-
xico, en comparación con otros países con características similares e 
investigar el grado en que esta brecha afecta a las mujeres en la vejez.  

El último capítulo “La participación de la mujer en una pequeña 
empresa familiar en Chiapas” fue escrito por Zoily Mery Cruz Sánchez, 
Elvia Espinosa Infante y Arcadio Zebadúa Sánchez. En este capí-
tulo se narra la vida de una mujer: Elizabeth Gil Salinas, Doña Bety, 
quien junto con su esposo logró tener un negocio familiar conso-
lidado en tres áreas: la venta de alimentos agropecuarios, venta y 
crianza de pollos y pavos y venta de alimentos para perros. En el 
capítulo se reconstruye la creación y desarrollo de la empresa fa-
miliar, las vivencias de Doña Bety en esa creación y después de ser 
diagnosticada con cáncer de mama. El caso representa una oportu-
nidad para reflexionar el alcance e importancia del capital social, el 
emprendimiento en pareja y el papel de la mujer en la vida cotidiana 
de la empresa familiar.   

Estos son los capítulos que conforman el presente libro. Nues-



20

tra intención es fomentar el estudio de las organizaciones desde la 
perspectiva de género, creemos que estos lentes conceptuales posibili-
tarán estudios más relevantes que permitirán agendar preocupaciones 
de muchos otros actores, pero lo más importante es volver visibles en 
la realidad organizacional a las mujeres que constituyen la mitad del 
todo.

Elvia Espinosa Infante
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Capítulo 1

Los actos violentos: performatividad 
y cultura de género
Elsa Muñiz1

Introducción

Considero que acercarnos al tema de la violencia pone en juego 
nuestra capacidad de entendimiento, nuestra fortaleza psíquica y 
emocional, incluso nuestra resistencia estomacal. Aun intentando 
aclarar las perspectivas teóricas, los conceptos y las categorías que 
son útiles para la investigación, se enfrenta un sentimiento de im-
potencia, un malestar frente a hechos que escapan a nuestra acción 
y rebasan la capacidad de asombro característica de los humanos.

Y me parece, por otro lado, que debería ser una obligación 
ética no perder esa capacidad de asombro por más que el uso de la 
violencia, como señala Ma. de Jesús Izquierdo, sea “un fenómeno 
‘normal’ en el sentido de que forma parte del funcionamiento del 
orden social y de lo que se trata es de ponerle límites, para ello  la 
ley incorpora necesariamente violencia legítima” (2007: 227). Sobre 
todo en el contexto actual, cuando esos límites se han desdibujado 
hasta desaparecer. La complejidad de los diversos procesos violen-
tos más que de la violencia en abstracto, representan un problema 
de gran calado para las autoridades, las organizaciones y para las 
personas que los han vivido y para quienes intentamos erradicarla.

En este capítulo lo que interesa es mostrar la manera en la que 
la violencia en tanto dispositivo de la corporalidad y en particular los 
diversos actos violentos que sufren las mujeres son constitutivos de 
1 Profesora e investigadora del Departamento de Política y Cultura, de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco.
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la estructura social; están presentes en todos los ámbitos, incluidas las 
instituciones, las organizaciones públicas y privadas, en la escuela y en 
la familia.  Los actos violentos son actos performativos que producen 
subjetividades, es así que no hablaré de violencia de género sino de 
la violencia como productora de los sujetos de género. Ante estos 
señalamientos surge una pregunta básica: ¿Hasta dónde podemos in-
cidir para erradicar la violencia si como afirma Izquierdo tiene raíces 
estructurales? Si además, la protección a las mujeres por la vía judicial 
produce efectos perversos, ya que trata de compensar en los casos 
individuales lo que son problemas estructurales.

Para Izquierdo, la violencia de género se trata en la mayoría 
de los casos de una acción sin sujeto. El hombre es, mayoritaria-
mente, el artífice de la acción violenta en la medida en que persigue 
un fin –fundamentalmente dominar a la mujer– y no lo es en tanto 
la agresión es inmotivada, expresión de un estado emocional que es 
fruto de una matriz de relaciones psicosociales que condicionan su 
conducta. La violencia de género, dice la autora, no es un problema 
que afecte únicamente al ámbito privado, al contrario, se manifiesta 
como el símbolo más brutal de la desigualdad existente en nuestra 
sociedad. Se trata de una violencia que se dirige hacia las mujeres 
por el hecho mismo de serlo, por ser consideradas por sus agresores 
como seres carentes de los derechos mínimos de libertad, respeto y 
capacidad de decisión (Izquierdo, 2007: 227). Los actos violentos en 
los que deriva son cotidianos, sutiles y en muchos casos impercepti-
bles, por ello resulta necesaria una reflexión sobre las formas en las 
que operan y se reproducen.   

El hecho es que “la violencia” se ha constituido en la norma 
a los ojos de todos, se habla de ella sin distinción y sin sopesar, se 
hace obligado entonces responder a otra pregunta: ¿A partir de qué 
aspectos y procesos se normalizan y naturalizan la violencia y espe-
cíficamente los actos violentos hacia las mujeres? Si la violencia es 
estructural y constitutiva de los sujetos de género, ¿de qué manera y a 
través de qué procesos se lleva a cabo? Consideremos que el cuerpo 
de los individuos sigue siendo el espacio privilegiado para cualquier 
acto violento: las guerras, las violaciones, los forcejeos y hasta el acoso 
callejero; ese cuerpo que bajo las concepciones de la modernidad y los 
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resabios judeo cristianos característicos de las sociedades occidentales, 
también continúa siendo la parte prescindible del sujeto, su vínculo 
con la naturaleza y lo femenino debe domesticarse, controlarse y, si 
es necesario, reprimirse. En este sentido la violencia se constituye en 
un dispositivo de poder cuyo papel es producir a los sujetos, especial-
mente a los sujetos de género y los actos violentos, en actos performa-
tivos que constituyen a  las mujeres, como individuos y como grupo.

Tal dispositivo se integra a partir de diversas prácticas discur-
sivas y no discursivas, es decir, las prácticas corporales que cobran 
sentido en los actos violentos; se refiere también a las instituciones 
y organizaciones que producen y administran dichos actos; a los 
reglamentos y a las leyes que determinan su permisividad y su prohi-
bición; a la serie de medidas administrativas, enunciados científicos, 
proposiciones filosóficas y sobre todo, morales. La existencia de la 
violencia como dispositivo obedece a una necesidad estratégica que 
puede ser el control–sujeción de los individuos a través de la domi-
nación de sus cuerpos.

Como ya lo ha señalado Georges Vigarello (1999: 7-9), no es 
posible imaginar que podemos acabar con estas prácticas simple-
mente con acudir a las estadísticas, con enunciar cuantitativamente 
las maneras en las que se presenta el horror de los actos violentos. 
En muchos sentidos los conteos sobre el número de asesinadas en 
diferentes lugares del país o de los muertos que día con día se aña-
den al monto fatídico, acaban por convertirse en parte de esos actos 
violentos que mantienen en vilo a la sociedad entera, participando 
de una retórica de la violencia, productora de subjetividades. 

Las salidas hacia un entendimiento de la permanencia de los 
actos violentos y su combate para una posible erradicación, se han 
reducido a minimizar sus efectos, lo cual es sin duda importante, 
sobre todo por lo que implica el apoyo que se brinda a las personas 
que han sufrido en carne propia tales actos. Sin embargo, necesi-
tamos pensar más a profundidad sobre este fenómeno que parece 
estar en aumento a pesar de las penalizaciones jurídicas y las san-
ciones sociales. Incluso, parece reduccionista afirmar que los actos 
violentos hacia las mujeres se deben solamente a la sobrevivencia 
del patriarcado. De esta manera, es posible pensar en que interpre-
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taciones más creativas podrían aportar al desmantelamiento de los 
supuestos que sostienen vigente la violencia hacia las mujeres como 
una forma de control y sometimiento.

Como punto de partida debemos hacer una distinción entre la 
violencia como dispositivo de poder y los actos violentos que son su 
expresión a través las prácticas corporales de la violencia; son atenta-
torios contra la integridad corporal y sexual de las personas en el mar-
co de una sociedad signada por el poder y la muerte, en tal sentido es 
fundamental explorar las circunstancias culturales de las que participa-
mos los sujetos contemporáneos, pues en ellas es donde encontramos 
algunas de las razones de la sobrevivencia de la violencia en nuestras 
sociedades del siglo XXI. Iniciar con una mirada al contexto de la so-
ciedad mexicana actual que permita entender, parafraseando a Vigare-
llo, que la violencia hacia las mujeres es coherente con el conjunto del 
universo de la violencia (1999:17). Me propongo analizar parte de las 
relaciones en las que estamos inmersos y desde las cuales se producen 
y expresan los actos violentos hacia los que mostramos tolerancia y 
hasta complicidad y, de manera consustancial, nuestra vulnerabilidad. 

Por otro lado, se requiere estar conscientes de la sobreviven-
cia de una cultura de género de supremacía masculina en donde se 
somete a las mujeres a nuevas exigencias de la feminidad y a otras 
formas de opresión desde las cuales se reproduce la inferioridad a 
partir de la producción y la reproducción de una diferencia sexual 
montada en las premisas planteadas, al menos, desde los inicios de la 
modernidad y en virtud de la cual los actos violentos hacia las muje-
res son eminentemente corporales y sexuales. Conceptualmente, la 
cultura de género también nos da elementos para conocer la manera 
en la que se producen las mujeres y los hombres en las sociedades 
contemporáneas a partir de representaciones de la feminidad y la 
masculinidad en las que los actos violentos, como ya señalamos, se 
constituyen en actos performativos que participan de esa cultura de 
género. Dichos actos violentos constituidos a su vez por prácticas 
corporales materializadoras de los sujetos.2 

2 Definimos a las prácticas corporales como sistemas dinámicos y comple-
jos de agentes, de acciones, drepresentaciones del mundo y de creencias que 
tienen  esos  agentes,  quienes actúan coordinadamente e interactúan con los 
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Resulta pertinente, además, argumentar sobre la manera en la 
que opera la violencia como un dispositivo de la corporalidad. El que 
habla del envilecimiento de quien la ha padecido, de la vergüenza ín-
tima que pasa por la condena del pecado y/o del delito; del grado de 
inferioridad y vulnerabilidad atribuida a las mujeres o a los menores; 
el de la posibilidad de engendrar un hijo sin desearlo, el que muestra 
el daño psicológico, el que expone públicamente la vida personal, in-
terior y secreta de las personas; el que reitera que la carne es el objeto 
del castigo, la subordinación y la apropiación. El que evidencia que el 
daño carnal sufrido, atenta contra la parte más incorpórea de la per-
sona (Vigarello, 1999: 10-11). Los actos violentos en nuestros días y el 
orden del discurso en el que se constituyen, son algunas de las formas 
más acabadas de: “la producción semiótica del género, entre la retóri-
ca de la violencia y la violencia de la retórica” (De Lauretis, 1985: 12).

Para argumentar sobre las ideas vertidas aquí, he organiza-
do el presente capítulo en cuatro apartados en los que desarrollo 
los temas centrales: las circunstancias de la violencia en México; el 
concepto de cultura de género para entender la producción de los 
sujetos; la importancia del cuerpo y la sexualidad en los actos violen-
tos. Dedico también un apartado a exponer lo que entiendo como 
dispositivo de la violencia y concluyo con una breve reflexión sobre 
la violencia sexual hacia las mujeres.

Las coordenadas de la violencia o “el poder sobre 
la vida”

Es cierto que en nuestro país los asesinatos de mujeres en todo el 
territorio nacional, cuya máxima expresión se alcanzó con los aconte-

objetos y con otros agentes que constituyen el mundo; si consideramos que 
forman parte del medio en que se producen, es decir, que son históricas, es-
taremos de acuerdo en que los procesos cambiantes que las caracterizan y 
diferencian, no son independientes de las transformaciones del medio y/o 
del contexto en el  que  se desarrollan. Y puesto que las prácticas no están en, 
sino que forman parte del  medio,  el proceso cambiante de las prácticas no es 
independiente de la transformación del contexto en el  que se desarrollan. Las 
prácticas corporales de la violencia son las que constituyen los actos violentos, 
tales como la tortura, la violación, las peleas, las guerras, los asesinatos, los 
feminicidios, el encierro, el acoso, entre otros (Muñiz, 2014).
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cidos en Ciudad Juárez y el Estado de México, se han presentado de 
manera constante desde finales de los ochenta, esto como parte de un 
aumento gradual de la inseguridad y la violencia en el país. No obstan-
te, la presencia abrumadora de las fuerzas armadas en las calles de las 
ciudades a partir de la declaratoria de guerra hecha por el Gobierno 
federal el 11 de diciembre de 2006, nos coloca en circunstancias in-
éditas y específicas respecto al carácter y tono de los actos violentos 
acontecidos a lo largo y ancho del territorio; actos violentos que se 
planifican desde el gobierno a partir de lo que ha llamado “Guerra 
contra el narco” o “Guerra contra la delincuencia organizada”, cual-
quier cosa que esto signifique o tenga el contenido que sea. 

Periodistas y observadores han contabilizado más de 117 mil 
muertes durante la última administración del gobierno federal (Hope, 
2017), dan cuenta del cierre de miles de negocios ante la violenta exi-
gencia de la delincuencia organizada de pagar un “tributo” por “de-
jarlos en paz”; documentan el incremento de delitos graves como el 
secuestro y la extorsión y se encargan de la exposición pública de la 
corrupción policiaca en todos sus órdenes (Narváez, 2010). La his-
toria contemporánea ya no se escribe desde los sobrevivientes sino 
desde el número de muertos (Valencia, 2010: 20). Bajo el nuevo or-
den global–neoliberal, “la vida ya no es valiosa en sí misma sino por 
su valor en el mercado como objeto de intercambio monetario. Tal 
transvaloración lleva a que lo valioso sea el poder hacer con la decisión 
de otorgar la muerte a los otros” (Valencia, 2010: 21). 

Es indiscutible que, definir como “guerra” esta lucha empren-
dida por el gobierno mexicano contra la delincuencia organizada le 
otorga el carácter de  “patrón de inteligibilidad” (Foucault, 1996: 193) 
de los procesos contemporáneos. Esta situación generada por un fa-
llido combate contra fuerzas difusas e incontrolables ha colocado a 
los ciudadanos en el centro de las confrontaciones del poder, donde 
los individuos no son sujetos de derecho ni vivos ni muertos, es decir, 
pierden su condición de ciudadanos. Desde este punto de vista: “el 
sujeto es simplemente neutro y solo gracias al soberano tiene derecho 
de estar vivo o estar muerto” (Foucault, 1996: 194). La Guerra contra 
el narco, como se ha llamado a este estado de excepción permanente y 
absoluto, ha convertido a nuestra democracia imperfecta en una per-
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fecta dictadura, donde a propósito de la confusión y la ambigüedad, 
“el efecto del ‘poder soberano’ sobre la vida solo se ejerce desde el 
momento en el que el soberano puede matar. Se trata, como lo ha 
señalado Foucault, del “derecho de hacer morir o dejar vivir”, lo cual 
introduce una fuerte asimetría, pues el derecho de vida o muerte solo 
se ejerce en forma desequilibrada, siempre del lado de la muerte.

Así, la muerte ha regresado a la escena pública, se constituye 
en el pasaje de un poder a otro, pero no del poder soberano al poder 
divino como lo ha expresado Foucault (1996: 200), sino del que se 
disputa entre grupos, mafias, ejército, policías, paramilitares, etc., en 
virtud de la falta de legitimidad del gobierno y la pérdida paulatina, 
pero firme, del monopolio del Estado sobre la violencia. Los miles 
de muertos en la trama bélica contemporánea nos hablan de una 
auténtica técnica disciplinaria centrada en el cuerpo que produce 
efectos individualizantes y manipula a los sujetos que deben hacerse 
sumisos, en una técnica de adiestramiento y de vigilancia. 

En México, durante los últimos años, los actos violentos están 
por todos lados; los producimos a diario, todos participamos de ellos, 
incluso como espectadores; es el “peor orden posible” (Butler, 2006: 
55) pues amenazan nuestra vida, la ponen en peligro, nos dañan, nos 
hacen conscientes de nuestra vulnerabilidad al percatarnos de la de-
pendencia que tenemos respecto de la voluntad del otro o los otros. 

La guerra emprendida contra estos grupos apenas identifica-
dos o definidos ha convertido en “áreas proclives a la violencia” a 
prácticamente todo el país, adquiriendo nuevas características, pues 
se actualiza a partir de procesos en los que es producida y consumida 
(Das, Kleinman, Rampele y Reynolds, 2000: 1). Desde esta perspec-
tiva podemos advertir que la violencia, o mejor dicho sus prácticas y 
sus expresiones, son históricas y en nuestros días son señales de la dis-
torsión de los mundos morales locales y de las fuerzas que la originan 
fuera de dichos mundos; tales manifestaciones violentas son mecanis-
mos sobre los cuales las comunidades locales pueden ejercer poco o 
nulo control. Como señala Sayak Valencia: “el uso descontrolado de 
la violencia como elemento de necroempoderamiento capitalista y enri-
quecimiento económico” invisibiliza el hecho de que estos procesos 
inciden sobre “los cuerpos” de todos aquellos que forman parte de las 
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“minorías”,3 que es donde de una forma u otra, recae toda esa violen-
cia explícita. (2010: 19). El análisis de diferentes situaciones permite, 
en primer término, ver la manera en la que la vida de todos los días se 
transforma en su compromiso con la violencia desdibujando las fron-
teras entre violencia, conflicto y resolución pacífica, donde nuestras 
nociones de normalidad y patología parecen estar en juego a medida 
que exploran las conexiones entre las diferentes formas de violencia 
que impregnan el mundo contemporáneo (Valencia, 2010: 19).

En segundo lugar, posibilita reparar en las formas en la que 
la gente se involucra en las tareas diarias, rehabitando el mundo en la 
certeza de que actores, víctimas y testigos proceden del mismo espa-
cio social tratando de reconocer, no sólo los actos explícitos de los da-
ños corporales que se producen en los actos violentos, sino también 
las formas más sutiles de violencia perpetradas por las diversas institu-
ciones, incluido el Estado. Al mismo tiempo, revela que cada vez más 
actores sociales, entre ellos las organizaciones internacionales, los me-
dios de comunicación globales, así como los flujos internacionales de 
las finanzas y la gente común, estamos implicados en la actualización 
de la violencia que transforma la cotidianidad de las comunidades. 

Un tercer aspecto nos habla de la importancia de considerar 

3 En otro trabajo he señalado que: “Esta ‘minorización’ que se definía desde 
el discurso hegemónico del nacionalismo a ultranza, negaba toda posibili-
dad de existencia cultural en términos diferentes a los establecidos por el 
Estado-nación. Así, la destrucción cultural y social había sido tan impor-
tante como la llevada a cabo por las guerras y revoluciones. La muerte real 
y simbólica de las especificidades culturales fue la marca que identificó a 
las llamadas minorías. No obstante las críticas que las sociedades contem-
poráneas han elaborado de dichas políticas de minorización y exclusión, la 
posibilidad y las formas de reconocimiento de estos grupos marginados de 
la política, se encuentran entre las más grandes y preocupantes del pro-
grama político de muchas sociedades democráticas en la actualidad. En este 
sentido, el multiculturalismo del que se habla ahora, intenta desdibujar las 
diferencias jerarquizadas que las sociedades nacionalistas reconocían con el 
término “minoría”. También se manifiesta como una posibilidad de adec-
uarse a la realidad de las sociedades postnacionales y globalizadas, en las que 
los reclamos por la igualdad y el reconocimiento que abanderan tanto los 
protagonistas de los movimientos migratorios, como los grupos tradiciona-
les, religiosos y étnicos han vuelto cada vez más complejas, las estructuras 
sociales” (Muñiz, 2010b: 21).
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en tal análisis la manera en la que la subjetividad se produce a través 
de la experiencia vivida en los actos violentos y en cómo los flujos 
globales implican imágenes, capitales y personas que se confunden en 
lógicas microsociales de la formación de la identidad. Es claro que en 
medio de esta urdimbre no podemos establecer relaciones de causali-
dad entre la violencia social y el hecho de los actos violentos hacia las 
mujeres, como si fuera un reflejo. Mas bien, considero que a partir de 
la violencia social extrema se desarrollan diversas formas violentas es-
pecíficas hacia las mujeres, como es la violencia sexual en un contexto 
donde la cultura de género se reedita y reproduce constantemente 
a partir de una noción del cuerpo sexuado sustento de la diferencia 
sexual y la heterosexualidad, así como de una representación de la 
feminidad definida por la fragilidad de las mujeres, su vínculo con la 
naturaleza y lo corporal, así como su disponibilidad absoluta ante las 
necesidades de los hombres cuya masculinidad exige a toda costa sa-
tisfacer sus deseos. Se establece entonces una relación de poder entre 
hombres y mujeres jerarquizada y desigual.

Los actos violentos y la cultura de género

El castigo corporal sigue siendo una constante y los actos violentos 
en lugar de mostrar menoscabo, se diversifican y en un intento por 
dar con la punta de la madeja, me parece que la primera explicación 
la encontramos en la concepción cartesiana del cuerpo que se man-
tiene en toda su vigencia. Al mismo tiempo la noción expandida 
por el cristianismo ha preservado incertidumbres conceptuales y la 
repugnancia por la carnalidad que nos constituye, conservando la 
noción del cuerpo como lo prescindible y contingente de los seres 
humanos. No obstante, las actuales circunstancias muestran que la 
mirada hacia un sujeto escindido se ha vuelto insostenible puesto 
que el desprecio por la carnalidad es el desprecio por el sujeto y nos 
percatamos de que el uso de la violencia sobre el cuerpo para infligir 
escarmiento y castigo va en aumento, otorgándole una relevancia 
estratégica en la producción de los sujetos. 

Los actos violentos son productores y a la vez producto de 
esa violencia generalizada en la que nos encontramos y una manera 
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de entender cómo se da este efecto de rizo es considerarla como un 
dispositivo de la corporalidad para darnos cuenta de que tal violen-
cia es constitutiva de los sujetos y corroborar que la primera violen-
cia de la que somos objeto es la imposición de la pertenencia a un 
género a partir de la asignación sexual de los cuerpos.

El punto de partida es entonces la capacidad productiva de la 
violencia en tanto existen discursos de diversa índole que la refieren: 
para contrarrestarla, para acabar con ella, para castigar a quién la uti-
liza sobre si mismo o sobre los demás; o para promoverla y hacer un 
elogio. No obstante, la violencia no sólo es un conjunto de discursos, 
es también una relación o relaciones entre dos personas o un con-
junto de personas. Es además un cúmulo de prácticas corporales que 
operan sobre si mismos y sobre los otros materializando a los sujetos. 
Finalmente, como señalaría Hannah Arendt, la violencia fenomeno-
lógicamente está próxima a la potencia, dado que los instrumentos de 
la violencia, como todas las demás herramientas, son concebidos y 
empleados para multiplicar la potencia hasta que, en la última fase de 
su desarrollo, puedan sustituirla (Arendt, 2006: 63). La violencia es en-
tonces un dispositivo en el que estos elementos diversos se relacionan 
con eficacia en la producción de los sujetos en general y particular-
mente de los sujeto de género. Así, en tanto dispositivo productor de 
hombres y mujeres, es parte constitutiva de la cultura de género hegemó-
nica en las sociedades contemporáneas.

La cultura de género solo es concebible históricamente, en un 
espacio y tiempo determinados. En la actualidad parte de una di-
ferenciación sexual de los individuos atribuida a la biología; dicha 
diferenciación propicia una determinada división sexual del traba-
jo; supone un tipo de relaciones interpersonales donde los sujetos 
(hombres y mujeres) comparten una lógica del poder que propicia 
la aceptación de dicha relación asimétrica, jerárquica y dominante en 
todos los ámbitos de la vida cotidiana. La cultura de género crea y re-
produce códigos de conducta basados en elaboraciones simbólicas 
promotoras de las representaciones hegemónicas de lo femenino y 
lo masculino, y es a partir de estos códigos y representaciones que 
se dirigen las acciones de los sujetos de género, desde su vida sexual 
hasta su participación política, pasando por su intervención en la 
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vida productiva, de tal manera que no sólo se reproduce sino que se 
acopla a las necesidades de la estructura de poder.

Desde esta perspectiva, la cultura de género nos permite finalmen-
te ubicar la construcción histórica, cultural y social de la diferencia 
sexual frente al poder en su conjunto con los hombres y mujeres, las 
instituciones y el Estado (Muñiz, 2004). Advertimos así que la cultura 
de género es un proceso de larga duración que trasciende generaciones 
y puede dar cuenta de los modelos culturales que se imponen en los 
diversos momentos por los que atraviesa la sociedad. La cultura de géne-
ro se constituye en una región liminal (Leach, 1989: 113) en la que se 
relacionan simbólicamente aspectos nuevos y viejos estableciendo la 
normalidad en las conductas de hombres y mujeres.

Analizar la relación entre la cultura de género y la violencia en tan-
to dispositivo de poder, nos permite explicar dicha producción de los 
sujetos de género, donde el punto de confluencia es la corporalidad de 
los individuos. En dicho proceso, las prácticas corporales de la violen-
cia cumplen un papel fundamental en el proceso de materialización, 
tanto de los sujetos que experimentan la violencia como de todos los 
demás, aquellos quienes aún sin vivirla en carne propia nos constitui-
mos como víctimas: mujeres, niños, minorías raciales, sexo-diversos, 
en una cultura de género androcéntrica, heterosexual y dicotómica.

El análisis de esta relación del dispositivo de la violencia y la 
cultura de género puede resultar fructífera teóricamente ya que nos per-
mitirá vislumbrar los alcances y limitaciones de las acciones que em-
prendemos para contrarrestarla y mostrarnos la paradoja que encierra 
la reiteración de un discurso homogeneizante de las experiencias vio-
lentas de mujeres y hombres. Es por esta razón que marcamos la di-
ferencia entre actos violentos y violencia. Otro aspecto es sin duda la 
importancia de la manera en la que la subjetividad se produce a través 
de las experiencias violentas y cómo los flujos globales implican imá-
genes, capitales y personas que se enredan en lógicas microsociales de 
formación de identidad.

La instauración de una cultura de género dicotómica, heterosexual 
y de supremacía masculina, implica la progresiva diferenciación de las 
funciones sociales de hombres y mujeres, al mismo tiempo contri-
buye sustancialmente a mantener la legitimidad de los sistemas polí-
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ticos reforzando una serie de instituciones y mecanismos de vigilan-
cia estricta del comportamiento de los individuos, lo cual coadyuva a 
constituir las representaciones del ser hombre y del ser mujer, define 
espacios y tiempos específicos, del mismo modo asigna conductas y 
formas de ser a los sujetos diferenciados por sexo, determina el tipo 
de relaciones normalizadas, y contribuye firmemente a la construc-
ción de las identidades femenina y masculina (Muñiz, 2002). En este 
sentido, dicho proceso de modelación dirigido a la producción de los 
sujetos de género, implica una diferenciación sexual muy intensa, una 
regulación muy fuerte y estable del aparato psíquico de los individuos 
(Elías, 1987: 462).

Apuntalar tal proceso de diferenciación y regulación significa-
tiva de los comportamientos y las relaciones entre hombres y mujeres 
resulta fundamental para la organización de la sociedad. Lo difícil es 
comprender la manera en la que los significados más generales se ex-
presan en la conciencia y los actos de los individuos, para lo cual la 
cultura de género resulta esclarecedora a partir del reconocimiento de los 
siguientes niveles de análisis: 1) El de la producción y reproducción 
material de la sociedad o lo que Daniel Roche denomina la cultura ma-
terial (1994), donde la corporalidad ocupa el lugar privilegiado o más 
importante; 2) El relacional, referido a las relaciones entre hombres y 
mujeres, y 3) El que tiene que ver con la elaboración simbólica, para 
lo cual me remito a Clifford Geertz (1997) en el sentido de entender 
a la cultura como un entramado de significaciones generadoras de 
representaciones.

La diferenciación sexual, sustrato de la cultura de género de la que 
participamos, ha producido y reproducido un tipo de relaciones de 
poder entre hombres y mujeres apoyadas en la supuesta superioridad 
masculina que favorecen  y sustentan la existencia de un orden social 
(Berger y Luckman, 1994: 73) y de una estructura de poder parti-
culares, refuncionalizando antiguas concepciones del mundo y pau-
tas de conducta mezcladas con cambios que no necesariamente van 
acompañados de transformaciones estructurales. En estos términos, 
la cultura de género da cuenta de la fragmentación y la heterogeneidad 
de la estructura social, expresa la manera en la que se tocan espacios 
y épocas diferentes, muestra los diversos tipos de transformaciones, 
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cambios en direcciones opuestas y cambios o permanencias que se 
refieren al control de la emotividad del comportamiento y de la ex-
periencia de los sujetos femeninos y masculinos, por medio de coer-
ciones individuales, internas y externas que han mantenido una única 
dirección a lo largo de varias generaciones (Elías, 1987: 10).

La función legitimadora de la cultura de género se encuentra en 
la forma en que las representaciones de lo femenino y lo masculino 
se relacionan con la comprensión y crítica de las normas del orden 
social. Dichas elaboraciones han pasado por el modelaje de un cuerpo 
sexuado y la creación de una política sexual  en tanto mecanismo de 
control y regulación de la sexualidad (Weeks, 1995) que promueve y 
refuerza, en primer término, la superioridad de los hombres sobre las 
mujeres, la heterosexualidad obligada que crea un esquema normali-
zador que determina la elección erótica, que instituye la monogamia 
obligada. A partir de la cultura de género se organiza la vida sexual de 
los individuos, se definen los espacios, las conductas, las relaciones y 
los comportamientos de hombres y mujeres (Muñiz, 2002). Advierto 
entonces que es precisamente en la lógica del género avalada y suscrita 
por el poder, donde se expresa con gran claridad la tensión entre los 
cambios de diferentes tipos y magnitudes y las transformaciones de 
larga duración.

No obstante, los hombres y las mujeres no son “meros sopor-
tes fantasmales de aplastantes estructuras y bloques” (Bartra, 1996: 
19), ni la familia ni los hombres son los representantes del Estado para 
las mujeres y los menores, el poder funciona a partir de necesarias re-
laciones de dominación bien específicas, con una configuración pro-
pia y con una autonomía relativa (Foucault, 1992: 157) y no como una 
dominación vertical. Esto significa que la cultura de género de suprema-
cía masculina se reproduce en todas direcciones, en todos los ámbitos 
de la vida cotidiana, más allá de la tradicional distinción liberal entre 
esfera pública y esfera privada de la vida a partir de cuyos supuestos se 
profundiza la diferenciación entre los sujetos femeninos y masculinos 
por el lugar que ocupan en la distribución espacial del mundo liberal.
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Cuerpo, representación y violencia en la cultura 
de género

La relación que se establece entre la representación y las acciones y 
comportamientos de los individuos no es directa ni biunívoca, aun-
que en primera instancia es una relación arbitraria y simbólica, cultu-
ralmente establecida, no es irremediablemente sumisa a los designios 
del poder, en este sentido, la representación no surge como una cons-
trucción fija o inamovible, sino cambiante y retroalimentable. Es así 
cómo, además de considerar la importancia de las representaciones de 
lo femenino y lo masculino, se contrasta la relación entre la mujer y el 
hombre tal como resulta de los discursos hegemónicos y de las ficcio-
nes culturales y de “las mujeres” y de “los hombres”, percibidos como 
seres reales, sujetos históricos y sociales, que a pesar de no poder ser 
definidos al margen de los discursos, poseen una existencia material 
evidente, constituyen un universo heterogéneo y son contradictorios.

Entender la cultura de género como un aparato semiótico per-
mite deconstruirla y conocer algunos de los entramados discursivos 
que subyacen a la conformación de los sujetos femeninos y mascu-
linos mediante el análisis de los discurso oficiales, institucionales o, 
en palabras de Foucault los discursos dichos (Foucault, 1982: 7-9) como 
son: el religioso, el educativo, el médico (científico) y el jurídico. Los 
encontramos en nuestra cultura en forma de textos religiosos o  jurí-
dicos, son los textos literarios, y también en cierta medida los textos 
científicos;  se encuentran en el ámbito familiar el espacio primario 
y privilegiado para desarrollar una pedagogía de género reproducida 
en las diferentes áreas en las que se desenvuelven los individuos: la 
escuela, la calle, el ámbito laboral y, por supuesto en las relaciones in-
terpersonales como el noviazgo o el matrimonio y en la formación 
de nuevos espacios pedagógicos de los entramados genéricos que 
son las familias. Lo que queda de manifiesto al desmantelar este ar-
mazón discursivo es su importancia para el sostenimiento del poder 
ya que los discursos ponen en juego los signos, es entonces cuando: 
“el discurso se anula así, en su realidad, situándose en el orden del 
significante” (Foucault, 1982: 41-42). La violencia es parte de este 
andamiaje pues, como ya señalé al principio, en nuestros días existen 
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discursos de diversa índole que apelan a ella, desde los que la exaltan 
hasta quienes dicen combatirla, y al mismo tiempo que la hacen 
parte de la cultura de género hegemónica, naturalizan su ejercicio, tanto 
en quien la ejerce como en quien la recibe.

En los actos violentos, discursos y prácticas materializan a los 
sujetos vulnerables pero también a los sujetos violentos, feminizan-
do a unos y masculinizando a los otros independientemente de su 
asignación de género. Las formas que adoptan, sin embargo, aunque 
se muestran como expresiones de la propia cultura de género, también 
evidencian los maniqueísmos que surgen de la concepción dicotó-
mica del género, pues siguiendo a Butler podemos afirmar que lo 
femenino no es sinónimo de mujer como tampoco masculino lo es 
de hombre. Lo que dejan en claro los actos violentos es la importan-
cia de la materialización no solo en la producción de la subjetividad 
sino en su carácter de espacio privilegiado para dichos actos.

En las representaciones de lo femenino y lo masculino en 
contextos de evidente secularización se advierte una marcada preo-
cupación por el cuerpo de los individuos: algunos por controlarlo, 
otros por mostrarlo. Lo cierto es que a partir del establecimiento de 
los regímenes democrático-burgueses, la tónica fue tratar de ignorar 
el cuerpo o reducirlo, por eso se hacían intentos porque el cuerpo 
del individuo se desvaneciera simbólicamente en el cuerpo de la so-
ciedad a la que desde entonces se trataría médicamente igual que 
como se protegería al cuerpo enfermo de un individuo.

Entonces algunas de las políticas impulsadas desde tales re-
gímenes, de fuerte raigambre positivista, se han encaminado a orga-
nizar la “vida privada” de la gente y como parte de sus constantes 
acciones hacia la sociedad, se lleva a cabo una disputa por la apro-
piación del cuerpo como punto de arranque en el proceso de coop-
tación de las conciencias de los individuos, pugna que en determina-
dos momentos se libra principalmente contra la Iglesia quien hasta 
nuestros días se atribuye la pertenencia y posesión de las almas.

El cuerpo sexuado de los hombres y las mujeres es el sustrato 
de la subjetividad que se produce a partir de los diversos discursos y 
sobre todo del conjunto de prácticas corporales, entre ellas de manera 
principal las prácticas corporales de la violencia constitutivas de los 
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actos violentos: violación, tortura y agresiones físicas. Asimismo, de-
bemos evidenciar la violencia simbólica que se ejerce desde la cultura 
y mostrar la “instauración de un poder que se ejerce sobre el cuerpo” 
(Foucault, 1992: 156) y a partir del cual se modifica, se moldea y se 
reprime: [...] las relaciones de poder pueden penetrar materialmente 
en el espesor  mismo de los cuerpos sin tener incluso que ser susti-
tuidos por la representación de los sujetos. Si el poder hace blanco en 
el cuerpo no es porque haya sido con anterioridad interiorizado en la 
conciencia de las gentes.

Existe una red de biopoder, de somatopoder que es al mismo 
tiempo una  red a partir de la cual nace la sexualidad como un fenó-
meno histórico cultural en el interior de la cual nos reconocemos y 
nos perdemos a la vez la complejidad que asume la materialización 
a partir de los actos violentos consiste en que lo corporal conjunta 
su cualidad de espacio privilegiado de interpretaciones simbólicas al 
mismo tiempo que dicho proceso de materialización se lleva a cabo 
en virtud de las prácticas corporales de la violencia, mismas que lo 
definen como una realidad dentro del contexto social (Foucault, 1992: 
156). Es por esto que la cultura de género nos permite advertir cómo 
se produce, reproduce y profundiza la diferencia sexual, así como la 
manera en que se afianzan las representaciones de lo femenino y lo 
masculino desde los diversos discursos, entre ellos y de manera fun-
damental en nuestros días, la violencia, en dos procesos simultáneos: 
el que va del cuerpo naturalizado al género y el que transita de la apa-
riencia y las actitudes externas a las formas de concebir el mundo –a 
los individuos, a la sexualidad y al cuerpo–. Desde esta perspectiva 
el cuerpo se convierte en punto de partida y retorno en el complejo 
proceso de producir a los sujetos de género en virtud de las represen-
taciones de lo femenino y lo masculino, entendidas como la manera 
de proyectar los valores sociales y los sistemas simbólicos en la sub-
jetividad de los individuos mediante los diferentes códigos (religión, 
nacionalismo, lenguaje, educación, violencia...).

Cada uno de estos códigos elabora y lleva a cabo una cierta 
representación de “la mujer”, y “el hombre” la cual se convierte en 
una construcción ficticia, un “destilado de los discursos”, diversos 
pero coherentes, que dominan en las culturas contemporáneas: “que 
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funcionan a la vez como puntos de fuga de las ficciones que nuestra 
cultura se cuenta sobre sí misma y la condición de los discursos en los 
que están representadas esas ficciones” (De Lauretis, 1992:13). Las 
representaciones nos llevan a concebir a “la mujer” y al “hombre” 
como seres genéricos dotados de ciertas características histórico/cul-
turales, homogéneos, sin fisuras ni contradicciones, que se asumen 
igual en cualquier situación de la vida y en el mejor de los casos crean 
imágenes ideales de lo femenino y lo masculino que se imponen 
como lo deseable. 

El cuerpo concebido como objeto de apropiación y disputa 
se afirma como un instrumento de poder desde donde se construye 
tanto la diferencia sexual y de género como su representación ya que 
a través de su control y disciplina se ha confundido la manipulación 
y la conducción cultural de sus movimientos, de sus gestos y de sus 
actitudes, con la “naturaleza” o la pura anatomía. Los comporta-
mientos individuales son experiencias sociales, el fruto de aprendi-
zajes y de mimetismos voluntarios e inconscientes, y en tal sentido 
pasan a formar parte del bien común, del acervo cultural de una so-
ciedad. Su permanencia y reproducción derivan desde luego de los 
modelos de educación y sobre todo de los esquemas de la ideología 
de género que estructuran la cultura y en los cuales se asientan los 
códigos y las normas de comportamiento. 

La gestualidad y los movimientos del cuerpo se convierten en-
tonces en cuestiones éticas que deben ser regidas por una normativi-
dad que los clasifica en buenos y malos, al mismo tiempo que genera 
las representaciones que juegan el papel de creadoras de sentido de 
lo permitido y de lo prohibido. La maleabilidad de los cuerpos y la 
regulación de los comportamientos sociales diferenciados por género, 
se sustentan en un discurso de lo corpóreo en la concepción judeo 
cristiana que divide lo humano en cuerpo/alma o cuerpo/espíritu y 
que desde la óptica positivista y laica de las sociedades modernas, se 
ha transformado en cuerpo/mente. Deviene, además, en otra serie de 
dicotomías que califican lo normal y lo anormal, lo bueno y lo malo, 
lo sucio y lo limpio, lo sano y lo enfermo, lo romántico y lo pasional 
(Muñiz, 2010a).
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Nosotros, los contemporáneos o la era de las paradojas

El grado de civilización alcanzado en las sociedades modernas, así 
como la adquisición de la conciencia del cuerpo se da únicamente 
“por efecto de la ocupación del cuerpo por el poder” (Foucault, 1992: 
104), en este sentido la gimnasia, la educación física, el desarrollo 
muscular y la exaltación de la belleza,  son expresiones de la im-
portancia que, en algunos momentos más que en otros, adquiere el 
cuerpo para el poder. Del mismo modo, el significado adquirido por 
la promoción de la salud física y mental de los individuos, el com-
bate de las enfermedades endémicas e infecciosas como el SIDA 
y el impulso hacia una sexualidad reproductora, se muestra en los 
programas instrumentados desde las políticas estatales.

Como ha señalado Foucault, a partir del siglo XVII y hasta ya 
entrado el siglo XX se sostenía que la “dominación del cuerpo por 
el poder debía ser pesada, maciza, constante y meticulosa” (Foucault, 
1992: 106) y practicada en escuelas, hospitales, hospicios, cárceles y 
fundamentalmente en la familia, y sin embargo, los debates en torno 
al cuerpo y en relación a quien tiene la titularidad de los controles 
sobre la sexualidad son comunes, persistentes y públicos.

En realidad, la regulación de la sexualidad se ha establecido 
desde todas las instituciones y a partir de todos los discursos. La 
codificación del placer por las “leyes” del sexo dio lugar a todo un 
dispositivo de la sexualidad que incluía el discurso sobre el amor. Si 
bien el amor romántico se expresó plenamente en siglo XIX, en la 
etapa de la reordenación arraigó con firmeza en cuanto a su papel 
de difusor de los valores de la sociedad burguesa, santificó la rela-
ción de dependencia entre cuerpo y alma, y perfeccionó la idea de 
que el amor no era más que la realización ideal y la sistematización 
del instinto sexual. En estos términos, la relación sexual entre los in-
dividuos de diferente sexo se legitimaría desde el amor procreador, 
ese dulce sentimiento en el que subyacía un: “código simbólico que 
informa de qué manera puede establecerse una comunicación posi-
tiva” (Luhmann, 1985: 10) en bien del orden social. Es esta una de 
tantas formas en las que el matrimonio heterosexual y monogámico 
se institucionaliza desde los diferentes discursos y se acepta como la 
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relación ideal excluyendo las “versiones ilegítimas” como las relacio-
nes extramaritales, la prostitución, y la homosexualidad.

En las sociedades democráticas nuestra sexualidad ocupa un 
lugar privilegiado en las discusiones públicas. La despenalización del 
aborto se negocia en los medios de comunicación y en el congreso. 
El reconocimiento de la diversidad sexual se consolida con la tipifi-
cación de los crímenes de odio en el DF,4 es un “sueño hecho rea-
lidad” la aprobación del matrimonio homosexual y las operaciones 
de reasignación sexual junto a la posibilidad legal de una redefinición 
identitaria, han superado todas las barreras. Por otro lado, la defensa 
de los derechos reproductivos desde diferentes instancias, así como 
la condena colectiva a la violencia sexual, hablan de una relación 
distinta entre hombres y mujeres, así como de una nueva política 
sexual, más equitativa y sin jerarquías. Sin embargo, este “mundo 
paradisíaco” construido desde los discursos, se desmorona ante una 
realidad muy distinta. De acuerdo a un estudio realizado por el Cole-
gio de México, entre 1995 y 2009 hubo en México 640 crímenes de 
odio en contra de la comunidad LGBT, aunque acepta que las cifras 
no son contundentes ya que sólo 11 entidades de la república tienen 
algún tipo de registro al respecto. En otros lugares del país no se 
reconoce el término “crimen de odio” y, por si esto fuera poco, tan 
sólo el 10% del total de los crímenes de odio culmina en la captura y 
condena del responsable. En este estudio se aclara que una cifra más 
real para ese periodo es de 1,656 asesinatos, más del doble de la cifra 
original. Además, no existe una cifra oficial, los datos utilizados para 

4 Con 39 votos a favor, cero en contra y cero abstenciones la Asamblea Legisla-
tiva del Distrito Federal (ALDF) aprobó la reforma al artículo 138 del Código 
Penal del Distrito Federal que  considera como agravante “el hecho de que el 
agente actúe contra la  dignidad  humana  y  teniendo como objeto anular o me-
noscabar los derechos y libertades de las personas”. Este crimen se considera de 
odio en la legislación local si se comete “en razón de cuestiones de sexo, disca-
pacidad, orientación sexual, identidad de género, xenofobia y antisemitismo  de  
la víctima”. De esta manera se agregan los crímenes de odio a las reglas comunes 
para los delitos de homicidio y lesiones “cuando exista saña por parte del infrac-
tor y éste actúe con crueldad, fines depravados o con motivos de odio; cuando 
se atente contra la dignidad humana y teniendo por objeto anular o menoscabar 
los derechos y libertades de las personas”, señala la reforma (Leonardo Bastida 
Aguilar México DF, agosto 20 de 2009).
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el estudio provenían de 71 periódicos de circulación nacional (Vega, 
2010). México está ubicado en el segundo lugar de crímenes de odio 
después de Brasil. Mismos que se han incrementado en torno a los 
grupos conocidos como “trans”.

En cuanto a la expresión máxima de violencia en nuestra so-
ciedad, tenemos que de 2007 a la fecha se han cometido, al menos 2 
mil 15 “homicidios dolosos contra mujeres y niñas” en 18 entidades 
del país como señala el Observatorio Ciudadano Nacional del Fe-
minicidio. El 25 de noviembre pasado (2017), la Comisión de Dere-
chos Humanos capitalina (CDHDF) solicitó a las autoridades cum-
plir con los mecanismos que mandata la Ley General de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, ya que la violencia contra 
las mujeres y las niñas ha ido en aumento pues entre 2013 y 2015 se 
registraron siete asesinatos diariamente, y se pidió que se atendiera la 
solicitud de Alerta de Violencia de Genero presentada ante el Insti-
tuto Nacional de las Mujeres presentada el 7 de septiembre.5

Los feminicidios se recrudecen a pesar de la promulgación 
de la ley a favor   de una vida sin violencia, como puede advertirse 
en esta nota:

Pasaba el mediodía del 20 de noviembre de 2009. El cuerpo de Alí 
Castrejón Cuevas yacía inerte en la cocina del departamento de su 
exnovio, Osvaldo Morgan Colón. La fiesta de cumpleaños que éste 
le organizó en la calle de Ayuntamiento, en el centro de la ciudad de 
México, había terminado.
—Alex, Alex –la súplica desesperada de Osvaldo lo despertó–. ¡Maté 
a Alí: ya les había dicho que algo así iba a pasar! Las rodillas, ya sin 
fuerza, cayeron sobre el piso de la recámara. El cuchillo ensangrentado 
en una de las manos confirmaba las palabras del joven.
—Llama a una patrulla… No, mejor no… Mejor sí… Tranquilo, tran-
quilo –las palmadas sobre el hombro llamaban a la cordura. Luego 
vendría el intento de suicidio.
— ¡Por qué no me muero! ¡Ya no tengo salvación, verdad!
Alejandro recuerda la imagen de su amigo cortando varias partes de 
sus antebrazos, según su testimonio integrado al expediente de la cau-
sa penal 285/09, radicada en el Juzgado 39 de lo Penal del Distrito 
Federal, al que Contralínea tuvo acceso. Alí apenas había cumplido 24 
años cuando fue asesinada por el hombre que decía amarla. Las 26 

5 Recuperado de: http://www.milenio.com/df/cdhdf-cumplir_leyes-cdmx-vio-
lencia-genero-feminicidios-pgj-milenio- noticias_0_1073292834.html
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puñaladas en su vientre, cuello y rostro mostraron la crueldad del epi-
sodio, que fue calificado por algunos diarios como ‘crimen pasional’.
Familiares y amigos de Castrejón Cuevas –feminista, poeta y estu-
diante universitaria– asumen que el feminicidio, así lo llaman, sucedió 
como narra Alejandro en su testimonio. Además de justicia, buscan 
‘que el caso sea ejemplar’: se trata de ‘sensibilizar a la gente’; que se 
den cuenta que no es  un problema exclusivo de Ciudad Juárez, ‘que a 
cualquiera le puede pasar’ (Goche, 2010).

La realidad es que cada artículo periodístico que se refiere a los ase-
sinatos de mujeres, cada estadística que se realiza o cada recuento 
es aleatorio, el número de feminicidios es desconocido, solamente 
aproximaciones nos permiten afirmar que van en aumento lo mis-
mo que la impunidad que los caracteriza. Los móviles se desco-
nocen y solamente contamos con hipótesis no comprobadas. No 
obstante todos los casos muestran el clamor por la justicia, por el 
castigo al culpable, pues siempre queda pendiente.

En febrero de 2007 entró en vigor la Ley General de Acceso 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, pero hasta la fecha es 
inoperante e incluso  se ha querido utilizar con fines políticos. Esta 
normatividad fue promovida por el gobierno federal y aprobada 
por la Cámara de Diputados con el propósito de prevenir, atender, 
sancionar y erradicar todos los tipos de violencia contra la mujer. 
Pero a 10 años de distancia, los actos violentos no han disminuido, 
según consignan los organismos civiles y los feminicidios aumenta-
ron en algunos estados de la República.

En atención a lo establecido en el Artículo 44, fracción III de 
dicha ley se creó el Banco Nacional de Datos e Información sobre 
Casos de Violencia contra las Mujeres, instrumento a partir del cual 
deben elaborarse una serie de políticas públicas en la materia. Desde 
que entró en vigor la ley cada año se asignan 30 millones de pesos, de 
los cuales la mitad debería ser destinada para la elaboración de dicho 
banco y otro tanto para el Fondo Nacional para la Alerta de Género, 
mecanismo que aún no se ha puesto en marcha y que tiene a su cargo 
la Secretaría de Gobernación.

Un caso paradigmático que no debe olvidarse puesto que 
demuestra un estado de cosas que se mantiene intacto en muchos 
lugares es el de la anciana Ernestina Ascensión Rosario, el cual ocu-
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pó las primeras planas de los diarios en el 2007, paradigmático de 
la moral de nuestra época y de la manera en la que son juzgados los 
delitos de orden sexual. Es sintomática la imposibilidad de acceder 
a los documentos de primera mano, el caso fue dado a conocer por 
la prensa y solamente llegaban a la opinión pública las versiones de 
periodistas y conocidos, el asunto se dirimió en los medios, tal como 
se acostumbra en nuestros días:

La indígena nahua Marta Inés Asención encontró a su madre mori-
bunda con el cráneo y las costillas rotas. Yacía sobre la hojarasca, en 
un frío paraje de la comunidad de Tetlazinga sombreado por enormes 
pinos.
¿Qué tiene madre? ¿Qué le pasó? – le preguntó angustiada.
Y su madre, la anciana Ernestina Asención Rosario, de 72 años de 
edad, le respondió:
- Fueron los soldados mi’ja. Los soldados me golpearon, me amarra-
ron y me taparon la boca. Traían sus cartucheras repletas de balas. 
A poca distancia de ahí, sobre un desnudo montículo, un campamento 
del ejército mexicano compuesto por 150 elementos seguía con sus 
labores de vigilancia. Tiendas de campaña desplegadas aquí y allá, pe-
queños grupos de soldados deambulando de un lado a otro.
Como todos los días,… la anciana sacó a pastar a sus ovejas al bosque 
vigilado por el ejército. La seguían sus dos perros. Fue entonces cuan-
do los integrantes de uno de estos grupos de militares vieron a la in-
dígena de cuerpo rugoso y magro. Según los datos que tienen, se aba-
lanzaron sobre ella, la maniataron y la violaron por el ano y la vagina.
Cuenta a Proceso su hija: 
- Lo primero que vi fue a los perros y a los borregos de mi madre. 
Andaban desbalagados. Los perros me llevaron hasta donde  ella esta-
ba tirada. Apenas podía hablar. Ahí me alcanzó a decir que fueron los 
soldados, que la habían golpeado y amarrado. Casi a señas me pidió 
que le diera de beber agua (Martínez y Vera, 2007: 18).

El poder sobre la vida se hace cada vez más presente, las instancias 
encargadas de ejercer el monopolio de la violencia estatal han ce-
dido sus espacios a nuevas fuerzas algunas bien conocidas y otras 
no identificables. Nos deja ver también la manera en la que son 
juzgados muchos casos como este, en el que a pesar de la sensibili-
dad social antes mencionada y los avances en materia jurídica, sigue 
existiendo la aplicación desigual de la ley.

El caso narrado al que se le dio amplia difusión, expresa clara-
mente las características de la actualización de la violencia en donde 
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actores, testigos e instituciones que provienen de un mismo ámbito 
local, así como los medios de comunicación y el Estado mismo desde 
alguna de sus instancias, participaron de manera activa, produciendo 
o consumiendo la violencia. Expresa, también, las paradojas que dan 
contenido a la moral de nosotros los contemporáneos, pues en la es-
cena, además de los soldados que perpetraron la violación y a fin de 
cuentas el asesinato de la indígena, el recuento de los acontecimientos 
que siguieron al momento del hallazgo exponen un sistema de salud 
ineficiente que propicia otras formas de violencia.

La participación de los miembros del ejército mexicano en la 
comisión de un delito agravado con la muerte inminente de la ancia-
na, así como la desafortunada intervención del representante del eje-
cutivo con la finalidad de evitar la condena de los soldados involucra-
dos, desencadenaron una serie de sucesos que violentaron el proceso 
mismo de la obtención de justicia para la indígena, pues a su declara-
ción irresponsable siguieron los informes falsos de los forenses y un 
veredicto que a todas luces se tradujo en la mayor de las impunidades. 
El impacto social que tuvo la violación y muerte de una mujer de 73 
años de edad, indígena, que no hablaba español y que era pobre como 
casi todos en su pueblo, permite hablar del ánimo social que se ha 
desarrollado ante los actos violentos contra las mujeres.

Vigarello ha señalado que la historia de la violación es para-
lela a la historia de la sensibilidad, es decir, “lo que tolera o rechaza 
el acto brutal” (1999: 16). Lo significativo de los hechos actuales, 
como el que hemos recuperado en este  espacio, así como de la 
respuesta social y las acciones judiciales encaminadas a propiciar la 
impunidad, revelan una nueva era de la sensibilidad caracterizada 
por un doble discurso, el reconocimiento del episodio sanguinario 
pero al mismo tiempo la indiferencia y la simulación.

Los ejemplos cotidianos y ordinarios se multiplican, mues-
tran sobre todo a mujeres inmoladas en las más diversas circunstan-
cias. Además de los cuerpos irreconocibles con huellas de tortura; 
innumerables desaparecidas, las sobrevivientes de una violación o 
las que han padecido en carne propia la trata de personas. Bajo estas 
circunstancias, a todas luces graves, el tono es todavía mayor cuando 
el rasgo distintivo y revelador es la impunidad que rodea tales actos. 
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La falta de castigo para este tipo de delitos no es por cierto la peor 
parte, lo es, como se dijo antes, la indiferencia de la sociedad ante 
el dolor de los otros. ¿Qué clase de moralidad se ha producido en 
nuestras sociedades globales? ¿Hacia dónde transitamos cuando la 
vida humana se convierte en una mercancía más? ¿Cuál es  el signi-
ficado de la indolencia social?

El caso Ernestina Ascensión Rosario muestra el papel que 
los protagonistas desempeñan en esta trama de lógica cultural. El 
proceso contra los acusados que en esta situación serían los sol-
dados que violaron y asesinaron a la anciana se transformó, como 
señala Vigarello (1999: 324), en un proceso “contra la violación”, 
que además se tornó en cuestión colectiva y pública. El debate so-
cial que se propició en torno a este evento involucró a legisladores, 
médicos, juristas y hasta el representante del ejecutivo, el presidente 
de la república, quien de manera, al menos sospechosa, emitió el ve-
redicto final al afirmar que la muerte de Asención Rosario se debió 
a una úlcera sangrante, aunque esto fue lo menos dudoso ante la 
confirmación y sostenimiento del dicho presidencial por parte de la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, instancia que a través 
de sus visitadores y el mismo Ombudsman, en todo momento o nega-
ron la muerte a causa de la violación. Un caso reciente es el que do-
cumenta y da seguimiento el Observatorio ciudadano nacional del 
feminicidio (OCNF), sobre el asesinato de Martha Lima Buendía, 
he aquí un fragmento del comunicado expedido por la agrupación:

Ciudad de México agosto 24, 2017.- Irinea Buendía Cortés, madre de Ma-
riana Lima Buendía, víctima de feminicidio por parte de su esposo Julio 
César Hernández Ballinas, comandante de la Policía Judicial del municipio 
de Chimalhuacán, Estado de México, denuncia nuevas agresiones contra 
su familia y exige garantías de seguridad. Irinea Buendía Cortés, es reco-
nocida a nivel nacional e internacional por su lucha para lograr el acceso 
a la justicia, luego del feminicidio de su hija, quien fue asesinada el 28 de 
junio de 2010 a la edad de 28 años. Con el acompañamiento del Observa-
torio Ciudadano Nacional del Feminicidio (OCNF) Irinea Buendía inició 
un largo caminar en busca de justicia que derivó en 2015 en la sentencia 
554/2013 de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN)[1], en la 
que el tribunal ordenó que el caso -que había sido cerrado calificando 
la muerte de Mariana Lima como suicidio- se reabriera para que fuera 
investigado como feminicidio. La nueva investigación encontró al espo-
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so de Mariana Lima como responsable del feminicidio, por lo que fue 
aprehendido el 23 de junio de 2016, fecha desde la que se encuentra en 
prisión por dicho delito. Recientemente, Julio César Hernández Ballinas 
fue trasladado al Centro Penitenciario Neza-Bordo en el Estado de Mé-
xico –lugar donde fue asesinada Mariana Lima y en donde su esposo se 
desempeñaba como policía judicial- . En este contexto se han perpetrado 
nuevas agresiones contra la familia de Irinea Buendía.
El pasado 12 de agosto, Aurelio Michel Buendía hijo de Irinea Buendía, 
fue interceptado por personas desconocidas cuando regresaba a su casa. 
Lo golpearon hasta que perdió el conocimiento, y mientras lo agredían le 
advirtieron: “Deja tu pinche juicio pendejo contra Ballinas”. En ocasiones 
anteriores, Aurelio Michel Buendía ha sido acusado y detenido arbitra-
riamente por la supuesta portación de armas y por circular en vehículos 
reportados como robados. Dichas detenciones fueron realizadas sin nin-
guna orden de aprehensión, lo que evidencia la criminalización y perse-
cución de las que son objetos las familias que buscan acceder a la justicia. 
Actualmente el juicio contra Julio César Hernández Ballinas se encuentra 
en desahogo de pruebas y en espera del desarrollo de audiencia y de la 
sentencia condenatoria. En ese contexto el hostigamiento y amenazas 
contra Irinea Buendía y su familia se han hecho presentes.6

Los actos violentos y en particular la violación y los feminicidios, 
son severamente condenada por la sociedad, el derecho y las instan-
cias legislativas que se muestran dispuestas a castigar tales eventos 
de brutalidad. Sin embargo, al mismo tiempo los “perdonan”, “si-
mulan” una preocupación que pasa a la indiferencia y en muchos 
casos llega al ocultamiento, jugando con lo que de acuerdo con las 
declaraciones de la “cero tolerancia” hacia los actos violentos contra 
las mujeres, sería inaceptable.

Sabemos que el rechazo social hacia los actos violentos se 
exacerbó gracias a la actitud militante de las mujeres a partir de 
finales de los años setenta, las discusiones emprendidas por las fe-
ministas centraron el problema de la violación en el cuerpo de las 
mujeres, en su apropiación por parte de los hombres en una cultu-
ra patriarcal y en las relaciones entre hombres y mujeres, asimétri-
cas y jerárquicas, convirtiéndolo en un problema social. A partir de 
entonces, la violencia sexual es un atentado contra la libertad de las 

6 Observatorio ciudadano nacional del feminicidio, agosto 24 de 2017, recu-
perado de: [http://observatoriofeminicidiomexico.org.mx/boletines-de-pren-
sa/comunicado-nuevas-agresiones- contra-irinea-buendia/
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mujeres, contra su integridad y enuncia un daño psicológico. No 
obstante, ahora sabemos que la violencia hacia las mujeres, femini-
cida y sexual es endémica y cubierta con un manto de impunidad.

Así, la sensibilidad que marca nuestra época refleja un mundo 
en el que los hechos sangrientos, lejos de poner en marcha acciones 
judiciales, se han convertido en parte de la vida cotidiana, nos hemos 
acostumbrado a ellos. Los asesinatos y cobros de cuentas pendien-
tes, los feminicidios, las violaciones, el tráfico de  personas tienen 
su compensación financiera. Los asesinos deambulan a plena luz 
del día, nuestras zonas proclives a la violencia pueden ser cualquie-
ra y a cualquier hora, las policías y los cuerpos militares participan 
del acoso social y los legisladores e instancias judiciales (ministerios 
públicos y jueces) encubren su indolencia o hasta complicidad con 
una falsa retórica de la indignación y aprobando leyes para aumentar 
penas y castigos que casi siempre son letra muerta.

Bajo las condiciones en las que hemos tenido que desarrollar 
nuestra cotidianidad, caracterizadas por el temor, la inseguridad y 
más que nada por la ambigüedad, todos somos enemigos y como 
tales somos tratados y concebidos, tanto en vida como en la muerte. 
El cuerpo del enemigo es, por lo general, objeto de profanación y 
puede ser exhibido en público o confinado en una fosa común, pue-
de ser desmembrado, violado, destruido (De Luna, 2007: 15). El tra-
tamiento del cadáver del enemigo es sin duda la expresión máxima 
del odio hacia él, pero también el testimonio extremo del desprecio 
por el cuerpo y la humanidad que representa. Así, David Le Breton 
señala que: “sustraído al hombre [y a la mujer], que encarna a la ma-
nera de un objeto desprovisto de su carácter simbólico, el cuerpo es 
despojado de cualquier valor” (Le Breton, 2007: 19).

En la guerra que se libra desde el gobierno contra la delin-
cuencia organizada y en la que ha involucrado a toda la sociedad, los 
cuerpos de los caídos se cuentan, no solo entre los muertos, sino 
entre las y los desaparecidos, las y los secuestrados, las y los violados. 
Las prácticas corporales de la violencia y la muerte que se llevan  a 
cabo en las guerras contemporáneas como ésta son, sobre todo, 
definidas por la globalización, los medios masivos de comunicación 
y la concepción hegemónica sobre el cuerpo.
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Según James Hillman (2004), tanto la guerra como la vio-
lencia, junto al amor, la religión y la muerte son los grandes temas 
míticos atemporales que atraviesan los tiempos y que constituyen 
los grandes universales de la experiencia.  No obstante, es necesario 
ubicarlos en un contexto histórico, ya que su comprensión permite 
encontrar las claves para su existencia, de ahí que resulta fundamen-
tal conocer además, las coordenadas culturales que hacen posible 
los actos violentos descritos aquí.

En nuestros días, como en otros momentos de la historia, los 
sujetos nos construimos políticamente en virtud de la vulnerabili-
dad social de nuestros cuerpos - como lugar de deseo y de vulnera-
bilidad física, como lugar público de afirmación y de exposición. La 
pérdida y la vulnerabilidad parecen ser la consecuencia de nuestros 
cuerpos socialmente construidos, sujetos a otros, amenazados por 
la pérdida, expuestos a otros y susceptibles de violencia a causa de 
esta exposición (Butler, 2006). En otras palabras, el sujeto escindido, 
separado de su cuerpo profundiza su vulnerabilidad.

Desde esta perspectiva, además de la existencia de una sub-
jetividad escindida debemos considerar la política de los cuerpos, 
pues como afirma Judith Butler, aunque luchemos por los derechos 
sobre nuestros propios cuerpos, los cuerpos por los que luchamos, 
no son suficientemente nuestros. El cuerpo tiene una dimensión 
invariablemente pública (Butler, 2006: 52), es el lugar de la vulnera-
bilidad humana común a todos.

La violencia sexual: un dispositivo de la corporalidad

La moral judeo-cristiana en sintonía con la concepción cartesiana 
del cuerpo, han difundido una noción del cuerpo fragmentado que 
no nos permite concebir a los sujetos como una totalidad, se man-
tiene la separación cuerpo-mente como una de las premisas fundan-
tes del pensamiento occidental. Pero más allá de esta fragmentación 
del sujeto, tan característica de la modernidad, la idea de un cuerpo 
que representa la corrupción y la podredumbre hace que el des-
precio por la carnalidad se manifieste de manera contundente en 
nuestros días. Un caso puesto en la palestra por Lydia Cacho nos 
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muestra claramente la fragmentación de las mujeres, la reificación 
de sus cuerpos y su consecuente comercialización, vinculada a una 
cultura de género en la que la feminidad se sostiene en el vínculo 
de las mujeres con la naturaleza, en su debilidad, en su dependencia 
y sobre todo, en su identificación con una sexualidad expropiable.

Entramos en la web Divas.com y apunté mis datos, mandé la foto-
grafía que me hice con el dinero que me dio Mariel y nomás pasó una 
semana cuando Mariel se comunicó conmigo a la casa ¡Ya tenía mi 
boleto de avión pa’ México! Me llevó con mis documentos a sacar mi 
pasaporte y todo en regla. Todo era legal ¿Cómo iba yo a saber que iba 
a terminar así, de puta? Las modelos no son putas, son lindas y salen 
en las revistas, y los hombres las adoran.
“Allá les pagas –me dijo- con tu trabajo.” Nunca imaginé que llegando 
a Monterrey me iban a quitar mis papeles y a decirme que les debía 
5,000 dólares por el boleto de avión. Y yo sola, ni pensar en volver a 
la pobreza de mi casa; luego lo único que pude fue obedecer, y cuando 
miré ya estaba yo ensayando seis horas al día para bailar, luego conocí 
al boss, le decían el Diablo, un hombre de negocios bien rico, de Mon-
terrey, tiene bares y restaurantes. Él me dijo que yo era su consentida, 
pero que me faltaban tetas. Me llevaron al doctor y me puso éstas 
[Arely se levanta los senos con implantes como si fueran dos balones]. 
Yo me sentía bella y supersexy, pero nunca puta. (Cacho, 2010: 143)

El fenómeno de la esclavitud sexual ha proliferado en los últimos 
tiempos, muestra la complejidad de la violencia sexual en nuestros 
días, pues es mucho más que un evento coital perpetrado por un 
psicópata o un incontinente sexual, implica una serie de relaciones, 
representaciones y concepciones del mundo, entre las que se en-
cuentra la noción misma de sujeto fragmentado. El coito forzoso 
es un acto violento que propicia daño corporal y emocional, son un 
conjunto de prácticas corporales resultantes de cierto tipo de rela-
ciones y de mediaciones simbólicas producidas en un medio hostil y 
bajo determinada cultura de género que impone una política sexual 
en la que la supremacía masculina sigue siendo el factor determinan-
te; se expresa claramente en fenómenos como la violación indivi-
dual o tumultuaria, el maltrato doméstico y el abuso sexual infantil, 
la esclavitud sexual y el tráfico de personas.

Podemos considerar a este conjunto de expresiones de la vio-
lencia sexual como un dispositivo de la corporalidad y parte del aná-
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lisis del poder. En tal dispositivo se integran las prácticas discursivas7 
y las no discursivas (las relaciones de poder) en torno al cuerpo, a la 
sexualidad y al género; se refiere a las instituciones que regulan dichos 
elementos; a los reglamentos y las leyes que determinan su permisivi-
dad y su prohibición; a la serie de medidas administrativas, enuncia-
dos científicos, proposiciones filosóficas y sobre todo, morales. Estos 
componentes heterogéneos y la naturaleza de sus relaciones quedan 
establecidas en virtud de los actos violentos perpetrados casi siempre 
sobre los sujetos más vulnerables cuya ejecución obedece a una nece-
sidad estratégica que puede ser el control–sujeción de los individuos a 
través de la dominación de sus cuerpos. La violencia sexual es además 
un dispositivo corporal porque una vez que se ha constituido como 
tal permanece a través de un proceso de sobredeterminación funda-
cional donde cada efecto positivo o negativo, querido o no entra en 
contradicción con otro tipo de efectos y exige un reajuste, en el trans-
curso del cual se producen resultados insospechados 

Es así que la violencia sexual entendida como un dispositivo 
de la corporalidad se ocupa de las relaciones que articulan las prácticas 
discursivas con otras prácticas. Es decir, que el carácter sistemático 
de las prácticas contenidas en dicho dispositivo, la regularidad con la 
que organizan lo que los sujetos hacen y el sentido general que tienen, 
las lleva a constituir una “experiencia” (Castro, 2004: 274). Es el caso 
que narra José Vaca respecto al primero de sus encuentros con Mar-
cial Maciel, reconocemos el dominio de las prácticas que se extiende, 
entonces, del orden del saber al orden del poder (Castro, 2004: 273).

‘Yo a ti te tengo mucho cariño, yo a nadie puedo decirle que me dé 
masaje en el estómago’. Me toma la mano y la pone en su estómago. 
Estaba cubierto con la sábana arriba del ombligo. Estaba en camiseta. 
El me guía con su mano, yo estaba en choque. Luego me dice: ‘Más 
abajo, más abajo’. Nada, yo no podía. Entonces me lleva con su mano 
a tocarle su pene. Y me dice: ‘frótamelo porque me da mucho dolor’. 
Yo no sabía cómo hacerlo. ‘Mira, hazlo así’ y comienza a masturbarse 

7 Se  hace  necesario  definir, junto a  Foucault,  lo que  entendemos por  prác-
ticas discursivas: “un conjunto de reglas anónimas, históricas, siempre deter-
minadas en el tiempo y  el  espacio,  que han definido, para una época dada y 
para un área social,  económica,  geográfica o lingüística  dada, las condiciones 
de ejercicio de la función enunciativa, (Castro, 2004: 272).
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él mismo con mi mano debajo de la suya. Y  me coge mi pene. Yo no 
recuerdo si tuve erección. El caso es que yo me choqueé, y me quedé 
completamente paralizado, física, mental y emocionalmente. Tengo 
idea de que sentí húmeda mi mano. Yo no podía, era la primera vez 
que yo hacía eso a alguien y que alguien me tocaba a mí. (González, 
2006: 189).

Es indiscutible que si continuamos por la ruta trazada por Foucault, la 
violencia sexual considerada como un dispositivo de la corporalidad, 
participa de lo que el filósofo ha denominado “modos de subjetiva-
ción” o “historia del sujeto”. Tal construcción de la subjetividad tran-
sita de las formas de producción de las prácticas discursivas (episte-
me), al dispositivo de la corporalidad (violencia sexual) y a las prácticas 
de sí mismo. En este sentido, en el análisis de las prácticas y su historia 
“el sujeto aparece no como una instancia de fundación, sino como 
efecto de una constitución”, es decir, “los modos de subjetivación 
son precisamente las prácticas de constitución del sujeto” (Foucault).  

Así, advertimos que la violencia y la violencia sexual en par-
ticular, se convierten en tecnologías del yo, las prácticas corporales 
involucradas en ella contribuyen a la materialización de los cuerpos. 
De esta manera nuestra comprensión de la violencia sexual y sus ma-
neras de erradicarla se enfrentan a la constitución y existencia misma 
de los sujetos.

El cuerpo fantasma. A manera de conclusión

Parte de mi quehacer académico, particularmente en los estudios de 
la mujer y de género, ha sido reflexionar teóricamente con la finalidad 
de comprender y desarrollar conceptos que nos ayuden a interpretar 
los procesos  que enfrentamos cotidianamente como es el caso de la 
llamada violencia de género, por lo que considero que una manera de 
entender el papel que cumple en las sociedades contemporáneas es 
precisamente desvelar los mecanismos a través de los cuales la violen-
cia produce a los sujetos de género en particular a las mujeres. 

Es por esta razón que en este texto he mostrado la manera en 
la que opera la violencia en su vínculo con la cultura de género, mis-
ma que se reproduce en todos los ámbitos de la sociedad y mantiene 
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una misma dirección en el proceso de producir a los sujetos feme-
ninos y masculinos que la sociedad requiere para su reproducción. 

Diferenciar a la violencia en abstracto de los actos violentos 
nos permite identificar el peso de la violencia en tanto dispositivo 
de la corporalidad así como la importancia que los actos violentos 
tienen en los procesos de subjetivación. Asimismo posibilita la iden-
tificación de la violencia sexual como la expresión más acabada de 
la violencia de género. Pensar en la violencia sexual desde las formas 
que adopta la violencia social en su conjunto no significa reducir su 
importancia ante otras expresiones más urgentes, más macabras y 
más despiadadas. Referirnos a la violencia sexual como parte de este 
entramado de violencias cotidianas implica buscar su significado en 
nuestro momento. Al mismo tiempo, reflexionar acerca de su signi-
ficado contemporáneo permite buscar nuevas formas de compren-
sión a un fenómeno siempre presente y, desde luego, en las maneras 
de erradicarlo.

¿Hacia dónde he transitado con lo hasta aquí expuesto? ¿Por 
qué acercarme a las formas en las que es vista y juzgada por una so-
ciedad indolente e indiferente? ¿Por qué asomarme a la moral sexual 
que nos rige? ¿Por qué pensar la violencia sexual desde la importan-
cia del cuerpo de los sujetos?

Es indiscutible que no podemos comprender ninguno de es-
tos interrogantes sin considerar que la violencia sexual en nuestros 
días participa del estado de cosas que atraviesan la sociedad, también 
es necesario recordar que las denuncias se han multiplicado y que 
eventos como los retomados para apuntalar mis argumentos, antes 
invisibles y llevado entre los más profundos secretos de las familias, 
de las escuelas y de las iglesias ahora ocupan las primeras planas de 
los periódicos, son del dominio público y se han tomado medidas 
legales para combatir tal flagelo con penas carcelarias más largas y 
con castigos más fuertes. No obstante la violencia sexual se profun-
diza, me parece que la sexualidad sigue siendo el lugar para canalizar 
las ansiedades de una sociedad que se aprecia distorsionada y deca-
dente. El caso es que el castigo carnal sigue siendo una constante y 
la violencia sexual en lugar de sufrir menoscabo, se diversifica.

En un intento por dar con la punta de la madeja, a partir de 
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mis reflexiones, encuentro que la concepción cartesiana del cuerpo se 
mantiene en toda su vigencia. La noción expandida por el cristianismo 
ha preservado la repugnancia por el cuerpo y  la  carnalidad  que  nos  
constituye.  De  esta  manera,  considero  que se sigue considerando 
al cuerpo como lo prescindible y contingente de los seres humanos.

Lo novedoso para nosotros es, en todo caso, el conjunto de 
relaciones violentas que nos rodean, ¿de qué manera este estado 
de cosas participa de la persistencia y reproducción de la violencia 
sexual? Considero que la violencia sexual es productora y a la vez 
producto de esa violencia generalizada en la que nos encontramos 
y me parece que una manera de entender cómo se da este efecto de 
rizo de la violencia sexual es considerarla como un dispositivo de la 
corporalidad, para darnos cuenta que tal violencia es constitutiva de 
los sujetos y corroborar que la primera violencia de la que somos 
objeto, es de la escisión constitutiva de nuestro ser. La violencia, en 
particular la violencia sexual, actúa como factor disciplinario para 
controlar los cuerpos de los individuos.

Sin embargo, las actuales circunstancias muestran que la se-
paración cuerpo–mente se ha convertido en una dicotomía insoste-
nible puesto que el desprecio por la carnalidad se combina con una 
utilización cada vez mayor para infligir escarmiento  y castigo otor-
gándole al cuerpo una relevancia estratégica. La violencia lo hace 
existir, es esta la gran paradoja.
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Capítulo 2

Percepción de la Violencia de Género 
en la Universidad de Guanajuato. Un 
diagnóstico a partir de la creación e 
implementación del Programa Insti-
tucional de Igualdad de Género1

Diana del Consuelo Caldera González2

Introducción

En la Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer emitida el 20 de diciembre de 1993, se 
definió en el artículo 1o. a la violencia de género como “todo acto 
de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que resulte 
o pueda resultar en sufrimiento físico, sexual o daño psicológico 
o sufrimiento a la mujer, incluidas las amenazas de tales actos, la 
coacción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra 
en público o en la vida privada” (ONU, 1993). Esta definición es 
de las más aceptadas a nivel mundial y se encuentra íntimamente 
ligada con las desigualdades de poder en que se basan los roles de 
género.

Las Instituciones de Educación Superior no son ajenas a la 
problemática de violencia de género, por lo cual algunas de ellas han 
comenzado a diseñar programas y protocolos para prevenir, tratar 
y erradicar dicha violencia. El objetivo general de este capítulo es 
analizar la percepción de la violencia de género que existe en una 
entidad académica de la Universidad de Guanajuato, principalmente 
desde la óptica de los estudiantes, partiendo de la coyuntura de la 
1 Un especial agradecimiento a Emma Zárate Godínez quien inspiró y apoyó 
este trabajo.
2 Profesora-Investigadora de la Universidad de Guanajuato. 
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reciente creación e implementación del Programa Institucional de 
Igualdad de Género (PIIGUG).

La metodología empleada es mixta. Se utilizaron como téc-
nicas de recolección de datos la encuesta y la entrevista. El alcance 
es descriptivo y el enfoque es no experimental. Se levantaron 114 
encuestas a estudiantes de una entidad académica de la Universidad 
de Guanajuato y se realizaron tres entrevistas a directivos de dicha 
institución.

Con este trabajo se pretende sensibilizar respecto a la im-
portancia de la atención de la violencia de género por parte de las 
Instituciones de Educación Superior, lo cual contribuya a su erradi-
cación.

El capítulo está compuesto por cinco apartados. En el primero 
se aborda de forma específica la violencia de género en las Institucio-
nes de Educación Superior; en el segundo, se describe el Programa 
Institucional de Igualdad de Género de la Universidad de Guanajuato, 
explicando sus inicios, estructura, estrategias y resultados que ha teni-
do a casi dos años de su puesta en marcha; en el tercer apartado se 
enuncia la metodología empleada para el levantamiento de la informa-
ción; en el cuarto se analizan los resultados; y finalmente en el quinto 
apartado se exponen las conclusiones de la investigación, las cuales 
refieren a los grandes retos que deben afrontar las Universidades para 
alcanzar una verdadera equidad de género libre de violencia.

Violencia de género en las universidades

De acuerdo con Osborne (1995), la Universidad es una institución 
en la cual se genera continuamente un ambiente adverso hacia las 
mujeres a través de distintas manifestaciones de violencia de género 
como el acoso sexual y la misoginia.

Con base en distintas investigaciones realizadas principal-
mente en Estados Unidos, resulta alarmante la cifra de mujeres que 
manifiestan haber sido víctimas de violencia de género en sus Uni-
versidades (Gross, Winslett & Gohm, 2006; Hensley, 2003; Copen-
haver & Grauerholz, 1991).

En México, también existe este fenómeno, el cual hasta hace 
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pocos años, comienza a ser más visible, gracias a las denuncias. Si-
guiendo a Ordorika (2015):

Uno de los retos más importantes que enfrentan las Instituciones de 
Educación Superior en México es el de erradicar la desigualdad de géne-
ro que todavía se manifiesta y reproduce a su interior. 
Desde sus orígenes, las universidades han sido espacios históricamente 
desfavorables para las mujeres, quienes no tuvieron derecho a acceder a 
este espacio educativo (p. 7).

El tema de violencia de género ha permeado las esferas universitarias 
hasta llegar a instaurarse a través de programas y protocolos que bus-
can su prevención y erradicación. Ejemplos claros de esta situación 
son la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana (UAM), el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México (ITAM) y recientemente la Universidad de 
Guanajuato.

De acuerdo con Strauss (en Valls, 2008), en un estudio que 
compara 31 universidades de 16 países diferentes es notorio que exis-
te una tendencia a que mujeres jóvenes y con alto nivel educativo ex-
perimenten violencia de género también en los campus universitarios. 
Este es un panorama que nos muestra la disparidad de género. 

La percepción de que los sistemas de gobierno en las universidades no 
abordan adecuadamente la violencia de género y los comportamientos 
que la potencian, el miedo a no ser tomada en serio o a no recibir el 
apoyo por parte de la institución universitaria, conllevan a que no se 
informe de incidentes de violencia que han sucedido en el contexto uni-
versitario (Hensley, en Valls, 2008, p.8).

Las personas que han sufrido algún tipo de violencia algunas 
veces no lo expresan, ya sea por miedo o porque simplemente 
nadie va a atender dicha situación. Hablando de estos compor-
tamientos en las universidades, si la víctima llega a hablar, es 
probable que las autoridades no lo saquen a la luz, pues un acon-
tecimiento dentro de la institución dañaría la imagen ante la so-
ciedad, por lo que muchas veces las víctimas prefieren callar. De 
hecho, diversas investigaciones apuntan a que muchas víctimas 
de violencia de género en las universidades deciden no denunciar 
puesto que consideran que no serán tomadas en serio, que no re-
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cibirán apoyo, que la violencia no es tratada de manera adecuada 
puesto que se expone a la víctima y finalmente no se sanciona 
al victimario, al contrario, muchas veces se le protege (Hansley, 
2003; Bryant & Spencer, 2003; Osborne, 2005).

Por lo anterior, es muy importante que las instituciones edu-
cativas cuenten con un protocolo efectivo de atención a la violencia 
de género, el cual garantice la integridad y dignidad de la víctima y 
que el victimario reciba algún tipo de sanción con la finalidad de que 
este comportamiento no sea reincidente.

Roldan (2016) asegura que muchas veces los diseños de los 
protocolos de atención a la violencia de género en las universidades 
surgen a raíz denuncias por casos de acoso sexual, lo cual resulta una 
acción reactiva a un problema que pudo haberse prevenido de haber 
considerado el riesgo inminente al que se encuentran expuestas, en 
especial las mujeres, en los recintos universitarios.

Tabla 1. Tipos de violencia que están presentes en las universidades

Formas de 
violencia 
de género

Definición

Violencia 
psicológica

Toda acción directa o indirecta, conducta, comportamiento o 
estrategia, en la mayoría de los casos no visible, empleada por 

el hombre que perjudica o perturba el sano desarrollo 
de la mujer

Violencia 
sexual

Toda conducta o comportamiento que amenace o vulnere 
el derecho sexual y sexualidad de la mujer. Se da a través de 
comentarios y gestos sexuales no deseados y contacto físico 

innecesario

Fuente: Elaboración propia con base en UAM, s/f.

Para comprender más a fondo las acciones de las universidades ante 
los casos de violencia de género, a continuación abordaremos lo 
que es un protocolo. Este representa una guía de condiciones que se 
deben contemplar y de acciones a efectuar para conocer la situación 
del fenómeno en cuestión a fin de realizar, en primera instancia, 
un diagnóstico que nos permita establecer las propuestas que en su 
caso lleven a modificar tal situación.
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En México, las universidades que emplean este tipo de pro-
tocolos los ejecutan a través de programas institucionalizados, cuyo 
elemento esencial es la conformación de comités o comisiones de 
igualdad o equidad de género, los cuales, como su nombre lo indica, 
se encargan de impulsar la igualdad de género en todos los ámbi-
tos de la institución a través del diseño y fomento de prácticas de 
equidad, promoviendo políticas institucionales a favor de la igual-
dad. Estas prácticas dentro de instituciones educativas muestran el 
compromiso que se tiene con la sociedad, lo cual no es exclusivo de 
países como México.

Las universidades de más prestigio internacional (Oxford, Cambridge 
y Harvard, entre otras), tienen una política institucional definida sobre 
el abuso, agresión u otro tipo de violencia de género con el objetivo 
de lograr que la universidad sea un espacio donde resulte inaceptable 
una situación de este tipo. Dentro de esta política se regulan medidas 
disciplinarias tanto para los casos verificados de acoso sexual como 
por las acusaciones malintencionadas (Valls, 2008, p. 11).

Así bien, se considera imprescindible la implementación de este tipo 
de programas, pues de esta manera existe certidumbre acerca de 
cómo actuar cuando existe un caso de violencia de género. Asimis-
mo, estas medidas contribuyen a prevenir y no tolerar comporta-
mientos de violencia, acoso y agresión, generando un mejor clima 
dentro de la institución.

A continuación, se describirá el programa que ha implemen-
tado la Universidad de Guanajuato para hacer frente a la problemá-
tica de violencia de género.

Programa Institucional de Igualdad de Género de la 
Universidad de Guanajuato (PIIGUG)

Recientemente la discusión en torno a la importancia de la Igualdad 
de Género en la Universidad de Guanajuato se ha puesto sobre la 
mesa desde finales del año 2015 con la Propuesta de Proyecto Insti-
tucional del Actual Rector de la Universidad (2015-2019). Así surge 
en el año 2016 el Programa Institucional de Igualdad de Género de la 
Universidad de Guanajuato (PIIGUG), mejor conocido como UGé-
nero,  a través de la conformación del Comité de Equidad y Género.
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El programa representa el esfuerzo de la Universidad de Guanajua-
to por incorporar la perspectiva de género y el enfoque de derechos 
humanos como ejes rectores en la construcción de una sociedad más 
justa, más igualitaria y más segura para las mujeres y los hombres (UG, 
2016, p. 7).

El programa en la Universidad es inédito, y constituye el pri-
mer gran esfuerzo de la Institución para conformar una comunidad 
libre de violencia de género en la cual se ejerzan libremente todos 
y cada uno de los derechos humanos. El programa define ya su 
propia esencia, a lo que aspira, sus valores y sobre todo, cuáles son 
las acciones y estrategias necesarias para alcanzar todo lo anterior.3 

Figura 1. Esencia del PIIGUG

Fuente: Elaboración propia con base en UG, 2017a.

Este programa se articula en seis ejes fundamentales y un eje transver-
sal, los cuales fueron diseñados gracias a una consulta masiva dirigida 
a la comunidad universitaria, y en la que además hubo participación 

3 Ver figuras 1 y 2.
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del “congreso estatal y ambas cámaras federales, organizaciones de la sociedad civil, 
organismos del sector público, entidades gubernamentales y otras personas del medio 
social con interés en la vida universitaria” (UG, 2017b, p.4).

Figura 2. Ejes del PIIGUG

Fuente: Elaboración propia con base en UG, 2016.

Dichos ejes buscan principalmente generar diagnósticos, estrategias 
y políticas incidentes en la igualdad de género, la instrumentación de 
acciones afirmativas y la transversalización de la perspectiva de gé-
nero. Todo ello con la finalidad de lograr una universidad incluyente 
y respetuosa de los derechos humanos (UG, 2016, p. 7).

Para llevar a cabo el diseño de este programa se examina-
ron diversas leyes y convenciones nacionales e internacionales, 
las cuales dan un panorama integral de lo que es la violencia y 
discriminación hacia las mujeres, ya que sin el conocimiento de 
este marco normativo sería complicado tratar el tema.

El PIIGUG, cuenta con las siguientes características:

•	 Busca ser integral
•	 Es flexible (no acabado)
•	 Está diseñado en ejes estratégicos, cada uno de los cuales 

cuenta con sus objetivos y sus líneas de acción4

•	 Considera a diversos actores para su diseño, implementa-
ción y evaluación

•	 Asigna responsabilidades a autoridades universitarias di-
versas

4 Ver anexo 1.
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•	 Busca la articulación con actores internos y externos
•	 Es guiado por un Comité de Equidad de Género confor-

mado por actores estratégicos de la comunidad universita-
ria (académicos, administrativos y estudiantes)

Además del PIIGUG, la Universidad cuenta también con su Pro-
tocolo de atención a casos de Violencia de Género (PACVGUG), 
el cual tuvo una reciente modificación en octubre de 2017. En 
este documento se plasma el mecanismo para dar cumplimiento al 
propio programa, es decir, que se trata de un documento orienta-
dor, cuyo objetivo formal es “[…] establecer el proceso para la atención, 
seguimiento y canalización de las personas que presentan una solicitud de aten-
ción por violencia de género en el ámbito universitario” (UG, 2017b, p. 6).  

Figura 3. Valores y principios del PACVGUG

Fuente: UG, 2017b.

Con este documento se busca mayor eficiencia para tratar las de-
nuncias de violencia de género, así como también sentar las bases 
para garantizar los derechos de las víctimas.

Metodología

El objetivo de este trabajo fue analizar la percepción de la violencia 
de género que existe en una entidad académica de la Universidad 
de Guanajuato desde la óptica de los estudiantes, partiendo de la 
coyuntura de la reciente creación e implementación del PIIGUG.
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La metodología empleada fue mixta y se utilizaron como 
técnicas de recolección de datos la encuesta y la entrevista. La con-
junción de los datos se realizó a través del método de triangulación 
(Blanco & Pirela, 2016). El alcance es descriptivo y el enfoque es no 
experimental. 

Se levantaron 114 encuestas a estudiantes de una entidad aca-
démica de la Universidad de Guanajuato y se realizaron tres entre-
vistas a directivos de dicha institución.

La muestra que se empleó para la aplicación de las encuestas 
fue incidental. Se suministraron las encuestas a través de un servicio 
gratuito de encuestas a través de correo electrónico. La encuesta 
consistió en 32 ítems con algunas respuestas de escala Likert y otras 
respuestas dicotómicas (“Sí” y “No”).

Las entrevistas se aplicaron a dos miembros del Comité de 
Igualdad de Género (un hombre y una mujer) y a un Directivo de la 
Universidad (una mujer). La encuesta fue de tipo semi-estructurada 
y estuvo compuesta por 10 preguntas.

Resultados

En primera instancia se mostrarán los resultados de la aplicación 
de la encuesta iniciando con la descripción de los datos sociode-
mográficos. De las 114 personas encuestadas tenemos un 50% de 
participantes entre 18-20 años, un 33% entre 21-23 años, un 14% 
entre 24-26 años y finalmente un 3% entre 27-29 años. La mayor 
parte de estas personas es del sexo femenino, el 65% y 35% del sexo 
masculino. El 97% de nuestros participantes son solteros, mientras 
que sólo el 3% es casado.

Los participantes pertenecen a las siguientes carreras: con el 
57% está la Licenciatura en Relaciones Industriales; el 29% Con-
tador Público; el 9% la Licenciatura en Comercio Internacional; el 
2% la Licenciatura en Administración de Recursos Turísticos; 2% 
la Licenciatura en Administración de la Calidad y Productividad y 
finalmente, con el 1%, la Licenciatura en Sistemas de Información 
Administrativa.

Además de que los participantes son de distintas carreras, 
también son de distintos semestres, teniendo el 20% el noveno se-
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mestre; el 2% de octavo semestre; el 11% de séptimo semestre; el 
3% de sexto semestre; el 20% de quinto semestre; el 9% de cuarto 
semestre; el 20% de tercer semestre; el 1% de segundo semestre y 
finalmente el 15% de primer semestre.

La mayoría de los participantes pertenecen al estado de Gua-
najuato. De nuestra muestra destacan los municipios de Guanajuato 
con 36 personas, seguido de Irapuato con 25 personas, después Si-
lao con 10 personas y León con 8 personas. Destacan dos personas 
de los estados de Coahuila y Chihuahua respectivamente.

La primera parte de la encuesta buscó conocer la percepción 
respecto a la igualdad de género, es decir, si los estudiantes consi-
deran que hombres y mujeres merecen el mismo trato y las mismas 
oportunidades.

El 99% de nuestra muestra asegura que mujeres y varones 
deben ser tratados de la misma forma y deben tener los mismos 
derechos, mientras que el 1% dice lo contrario. Algunas respues-
tas aseguran que mujeres y varones tenemos la misma capacidad 
y somos seres humanos, además que formamos parte de la misma 
sociedad y nos debemos el mismo respeto, los mismos derechos, la 
misma oportunidad y las mismas responsabilidades.

En este mismo tenor, pero ya específicamente en la Univer-
sidad, se indagó acerca de qué perciben que ocurre respecto a la 
violencia de género. El 81 % de respuestas asegura que no existe 
discriminación por razones de género en la institución, mientras que 
el 19% asegura que sí existen dichas discriminaciones.

Quienes responden que no existe discriminación, es porque 
no lo han vivido, presenciado o escuchado. Las respuestas que afir-
man que sí existe discriminación, aseguran que hay preferencia en 
el trato hacia las mujeres, relacionando esta respuesta con el acto de 
ser caballerosos o con el cortejo.

Se preguntó también si los encuestados habían sido excluidos 
de alguna actividad por ser varones o mujeres, evitando la palabra 
discriminación. El 93% de las respuestas asegura que no se les ha 
excluido de alguna actividad, puesto, premio o beca por ser mujer o 
por ser varón en esta institución. Mientras que el 7% asegura que sí 
se le ha excluido en alguna de dichas actividades.
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Las principales respuestas que aseguran que sí existen exclu-
siones, lo asocian a que la mujer cuenta con más educación, mejor 
comportamiento y mayor limpieza que los hombres. Con ejemplos 
concretos, los hombres aseguran que tienen más limitaciones para 
encontrar departamentos para renta en comparación con las muje-
res, donde inclusive en los anuncios, casi siempre, buscan “señori-
tas”. Las mujeres destacan que se sienten excluidas de participación 
en actividades deportivas como torneos o conformación de equi-
pos, ya que hay más opciones para los varones que para las mujeres.

Respecto a los posibles obstáculos que enfrentan las mujeres 
en sus estudios, encontramos que el 61% respondió que no existen 
obstáculos hacia las mujeres para avanzar en los estudios. Por su 
parte el 39% de la muestra asegura que sí existen y están represen-
tados sobre todo por el embarazo, ya que la mujer adquiere más 
responsabilidad para la crianza y cuidado de sus hijos. Otra cuestión 
que obstaculiza a la mujer en sus estudios es la cultura e ideología en 
los hogares, ya que se da más preferencia al hombre para estudiar 
que a la mujer, de hecho, aseguran que los hombres están exentos 
de realizar tareas domésticas, mientras que las mujeres no se liberan 
de este trabajo, aunque estén estudiando.

Esta pregunta se hizo a la inversa —si existen obstáculos que 
los varones continúen con sus estudios—, y la respuesta fue que el 
79% asegura que no hay obstáculos y el 21% considera que sí. Las 
principales causas son: a) el varón debe empezar a generar ingresos 
para apoyar a la familia; b) cuando no hay padre en el hogar los va-
rones deben sustituir esta figura; y c) por cultura e ideología es más 
reconocido el trabajo que el estudio, es decir, que se considera que 
estudiar no sirve para nada.

Si analizamos ambas preguntas, el porcentaje de quienes con-
sideran que los varones enfrentan obstáculos es menor en un 18% 
respecto a la proporción de quienes opinan acerca de que existen 
obstáculos para las mujeres.

Considerando que la discriminación se asocia con el trato dis-
tinto, la exclusión o restricción basada en el sexo y que impide, anu-
la o limita derechos y oportunidades, es posible identificar que los 
encuestados perciben la existencia de discriminación de género, por 
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lo cual se indagó acerca de la posibilidad de intervenir para lograr 
condiciones de equidad entre mujeres y hombres.

Así, el 89% de los encuestados asegura que deben llevarse 
a cabo acciones que fomenten la igualdad de oportunidades entre 
mujeres y hombres, mientras el 11% dice que no es necesario. La 
principal razón para llevar a cabo este tipo de acciones es princi-
palmente para cambiar los estereotipos de género que han regido 
por generaciones a la sociedad mexicana. En este sentido algo que 
resulta revelador es que los encuestados opinan que no se trata sólo 
de generar una fuerza opuesta al machismo como el feminismo, ya 
que esto sólo genera más desigualdad.

Vislumbrando un futuro laboral, se preguntó a los estudian-
tes acerca de si consideran que existe igualdad de oportunidades 
para hombres y mujeres de acceder a puestos directivos. El 61% 
asegura que existen las mismas oportunidades para mujeres y va-
rones de alcanzar un puesto directivo, mientras que el 39% asegura 
que esto no es posible por diferencia de género.

63 estudiantes respondieron que la palabra género la asocian a 
lo “masculino y femenino”, mientras que 31 estudiantes la asocian 
con el término “femenino” y “mujer”, 12 respuestas lo asocian con 
un “término de moda” y 8 respuestas con “masculino” y “varón”. 
Esto nos da una idea de que aún existe falta de información respec-
to al significado que le dan a la palabra género.

Como se comentó en un inicio, en la Universidad de Guanajuato 
el PIIGUG se puso en marcha a principios del año 2016. Esta encuesta 
fue levantada en el verano (julio-agosto) de 2017, es decir, año y medio 
después de su arranque. Por lo anterior nos interesó indagar acerca de 
qué conocen los estudiantes de este programa. Los resultados fueron 
significativos por las causas que a continuación se mencionan.

El 76% de los encuestados desconocen el PIIGUG, mientras 
que sólo el 24% sí tienen conocimiento de su existencia. El 80% de 
los estudiantes aseguran no tener conocimiento acerca de dónde pue-
den denunciar un acto de violencia o discriminación de género dentro 
de la Universidad. El 20% asegura sí saber dónde debe acudir.

Respecto a si denunciarían o no un acto de violencia de 
género en la Universidad, el 97% sí denunciaría un acto de vio-
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lencia o discriminación. Hacemos notar al lector que este por-
centaje es contradictorio si no se tiene el conocimiento de dónde 
se pueden llevar a cabo estas denuncias. El 3% que no lo haría, 
comenta que es por miedo y represalias.

Tratando de conocer si existe violencia de género entre pro-
fesores (mujeres y varones) hacia los alumnos, se diseñaron dos 
ítems que a continuación se mencionan.

El 62% (71 respuestas) aseguran que nunca han observado 
o escuchado de las profesoras (mujeres) bromas y comentarios que 
estereotipen y denigren a las mujeres, mientras el 38% de las res-
puestas aseguran que rara vez o algunas veces se observan o escu-
chan este tipo de actitudes.

Respecto a bromas y comentarios que estereotipen y deni-
gren a los hombres por parte de las profesoras (mujeres), el 44% 
(50 respuestas) asegura que no existen, mientras que el 56% (64 
respuestas) aseguran observar o escuchar estereotipos que denigran 
a los hombres por parte de las profesoras.

Haciendo estas mismas preguntas, pero respecto a los profeso-
res (varones), el 38% (43 respuestas) asegura que nunca se ha obser-
vado o escuchado bromas y comentarios que estereotipan y denigren 
a las mujeres, mientras que el resto el 62% (70 respuestas) aseguran 
que sí.

El 55% (63 respuestas) aseguran que no existe bromas y co-
mentarios que estereotipan y denigran a los varones por parte de los 
profesores (varones), mientras que el 45% (51 respuestas) aseguran 
que sí existen.

A pesar de variar los porcentajes tanto en profesoras (mujeres) 
como en profesores (varones) se observa que existen de ambas partes 
actitudes que estereotipan y denigran a ambos sexos, destacando que 
el sexo contrario es el de mayor porcentaje en estas actitudes.

Siguiendo en la línea de averiguar qué perciben los estudian-
tes respecto a la equidad de género en la Universidad, se preguntó 
acerca de si en el aula consideraban que los varones defienden más 
sus ideas que las mujeres. El 73% (84 respuestas) opina que los es-
tudiantes varones defienden sus ideas más que las mujeres, mientras 
que el 27% (30 respuestas) no.
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A la inversa, respecto a si las estudiantes (mujeres) defendían 
más sus ideas en el aula, las respuestas fueron que el 74% (85 perso-
nas) opinan que las estudiantes mujeres defienden sus ideas más que 
los varones, mientras que el 26% (29 personas) no sostienen esta idea.

Como puede apreciarse, estas son respuestas contradictorias, 
puesto que sólo existe una diferencia del 1% si comparamos hom-
bres y mujeres, por lo cual se percibe que casi en la misma propor-
ción hombres y mujeres defienden sus ideas.

Respecto al trato igualitario de las profesoras hacia las mu-
jeres, encontramos que, de acuerdo con la percepción de los es-
tudiantes, las profesoras mujeres toman por igual las opiniones de 
las alumnas mujeres que las de los estudiantes varones con el 80%, 
mientras que un 20% no lo percibe de esta manera. Por su parte, 
los profesores varones toman por igual las opiniones de las alumnas 
mujeres que las de los estudiantes varones con un 78% contra un 
22% que no lo percibe así.

La diferencia entre el trato desigual que le dan los profesores 
y las profesoras a los estudiantes del sexo opuesto es de 2%, lo cual 
no representa una gran diferencia.

Con el fin de identificar por parte de quién consideraban que era 
fomentada la violencia de género en la universidad, se realizaron 4 pre-
guntas: si la violencia era fomentada por profesores varones, por pro-
fesoras mujeres, por compañeros varones o por compañeras mujeres.

El 74% asegura que la violencia de género no es fomentada 
por los profesores varones, mientras que el 26% asegura que los 
profesores varones sí fomentan la violencia de género. Por su parte, 
el 78% asegura que no existe violencia de género fomentada por las 
profesoras mujeres, mientras el 22% asegura que sí existe el fomen-
to de violencia de género por parte de las mujeres profesores. Como 
pude observarse, la diferencia entre profesores varones y mujeres 
respecto a que los primeros fomentan más la violencia de género 
que las profesoras mujeres es tan sólo del 4%.

En cuanto a si la violencia de género es fomentada por los 
compañeros varones, el 52% asegura que no, contra el 48% que con-
sidera que sí. En caso contrario, cuando se pregunta si la violencia de 
género es fomentada por las compañeras mujeres, el 58% asegura que 
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no, mientras que el 42% asegura que sí.  En este caso encontramos 
que existe una diferencia del 6%, donde los compañeros varones fo-
mentan más la violencia de género que las compañeras mujeres. 

Acerca del entorno universitario que perciben los estudian-
tes y cómo este propicia la violencia de género, se preguntó acerca 
de si en la Universidad había carteles, calendarios u otras imágenes 
de naturaleza sexual que les incomodaran. El 93% asegura que no, 
mientras que el 7% asegura que sí.

Otra pregunta se realizó para verificar la congruencia de las 
anteriores respuestas. En este caso se preguntó acerca de si habían 
vivido alguna situación relacionada  con la violencia de género en la 
Universidad, por ejemplo, indiferencia ante las quejas y denuncias 
de violencia de género, donde el 82% dice que sí, mientras el 18% 
dice que no; frecuentes piropos o comentarios no deseados acerca 
de su apariencia donde el 78% asegura que sí, mientras el 22% no; 
miradas, insinuaciones o gestos que les molesten, el 72% que ase-
gura que sí, mientras el 28% asegura que no; bromas, comentarios 
o preguntas incómodas sobre su vida personal, el 69% asegura que 
no, mientras el 31% asegura que sí existen estas situaciones; presión 
para aceptar invitaciones no deseadas fuera de la institución, el 89% 
asegura que no, contra el 11% que dice que sí existen dichas presio-
nes; roces, caricias o contacto físico no deseado, el 92% menciona 
que no existe esto, mientras el 8% asegura que sí existen.

Además, en otra pregunta el 33% de los encuestados ma-
nifestó que sí existe preocupación por la discriminación o violen-
cia de género en la Universidad, contra el 67% que dice que no; y 
finalmente se indagó acerca de si los estudiantes percibían que la 
violencia de género es algo común, a lo cual el 82% asegura que no, 
mientras el 18% dice que sí.

Lo anteriormente expuesto muestra la percepción que tienen 
los estudiantes acerca de la violencia de género en la Universidad y 
sus consecuencias. Nos llamó la atención que las respuestas fueron 
en diversas ocasiones contradictorias, por ejemplo, en las primeras 
preguntas los estudiantes manifestaron no percibir violencia de gé-
nero, sin embargo, al final de la encuesta cuando se daban ejemplos 
concretos de acciones asociadas con la violencia de género (piropos, 
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cortejos y gestos inapropiados, insinuaciones, tocamientos, insultos, 
etc.) manifestaban en la mayoría de los casos, sí haberlas padecido. 
Lo anterior lo atribuimos a la forma natural con la que son percibi-
das ciertas conductas por el hecho de ser varones o mujeres.

Encontramos también que los encuestados perciben que la 
violencia de género se produce mayoritariamente por varones, sean 
profesores o por sus propios compañeros de clase. Otro resultado 
importante fue que desconocen el PIIGUG, y que si lo conocieran 
no denunciarían la violencia de género.

Recordaremos que para complementar la información tam-
bién se levantaron entrevistas, cuyos resultados más relevantes se des-
criben a continuación. Básicamente encontramos que existe un hilo 
conductor que es la poca y en un caso nula experiencia en conocer, 
tratar o investigar de manera sistemática temas relacionados con la 
perspectiva de género, es decir, que las personas entrevistadas (que 
cabe recordar son miembros del Comité de Equidad de Género) ini-
ciaron su labor no conociendo de manera especializada ni informada 
el tema. En un caso, inclusive el entrevistado mencionó que la distin-
ción de ser miembro del Comité la veía más bien como honoraria por 
ser miembro de otro organismo al interior de la propia Universidad.

Si consideramos la misión del Comité,5 debiera existir ma-
yor conocimiento acerca de temas de género, pero sobre todo los 
miembros debieran ser conscientes y sensibles de la importancia 
que tiene su nombramiento para hacer efectivo el PIIGUG.

Los informantes clave en entrevista nos mencionan que han 
recibido capacitación en temas de género a través de seminarios, 
cursos y charlas, las cuales se han desarrollado desde inicios del año 
2016 (cuando el programa entró en vigor), sin embargo, comentan 
también que la asistencia de la mayoría de los miembros del Comité 
no ha sido muy efectiva, ya que tienen otras encomiendas al interior 
de la Universidad, las cuales demandan más su participación y toma 
de decisiones que el Comité.
5 Que es: detonar, impulsar y encauzar, con una visión incluyente e integral, la 
participación de la comunidad universitaria en el diseño, ejecución, seguimiento y 
evaluación de todas las acciones que resulten indispensables para procurar y asen-
tar en la vida universitaria una cultura y un ambiente respetuosos de la diversidad, 
de apego a los principios de igualdad y perspectiva de género (UG, 2016, p. 5).
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Además, los entrevistados asumen que su papel es más bien 
como representantes de un programa, más que los hacedores y po-
tenciadores del mismo.

El análisis de contenido de las entrevistas nos permitió elabo-
rar un mapa conceptual de las palabras clave que los entrevistados 
más aludieron, las cuales están representadas en la figura 4.

Figura 4. Mapa conceptual de las entrevistas

Fuente: elaboración propia.
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Como puede observarse, en las entrevistas fueron manifiestos otros 
temas que no habían sido abordados en las encuestas, como por 
ejemplo, la necesidad de atender a la comunidad LGTB y el recono-
cimiento y apoyo en temas de violencia de género.

Por su parte también surgió la preocupación de los entrevis-
tados en lograr la efectividad del PIIGUG a través de su aplicación 
estricta en todas las etapas, lo cual implica necesariamente sensibili-
zación, información y sobre todo, sanciones a quienes incurran en 
casos de violencia de género.

Conclusiones

Los resultados muestran que los estudiantes encuestados perciben 
que existe violencia de género en la Universidad, sin embargo, es mi-
nimizada al tratarse de un tema tabú, o bien, al naturalizar los actos de 
violencia de género, es decir que muchas de las víctimas de violencia 
de género no la identifican como tal, lo cual es coincidente con los 
estudios de Copenhaver & Grauerholz (1991) y Kalof  (1993). 

Fernández & Molina (2010) aseguran, con base en sus inves-
tigaciones, que en general cuando existe violencia de género en las 
universidades y esta es denunciada, lo más común es culpabilizar a las 
víctimas y que exista una ausencia de apoyo y solidaridad hacia ellas, 
por lo cual las victimas tienden a no externar el suceso, a no buscar 
ayuda y a no participar en movimientos de lucha contra la violencia 
de género. Lo anterior en el mejor de los casos, pues existen otro 
tipo de reacciones ante las denuncias. Por ejemplo, el que las propias 
autoridades universitarias se vuelvan violentas y acosen moralmente a 
la víctima para que esta desista de sus acusaciones (Osborne, 1995).

En las entrevistas se pudo entrever que esta situación se pre-
senta en la instancia estudiada. El entrevistado 2 mencionó (refirién-
dose al PIIGUG):

<<Ya que se inició esto, hay que acabarlo. Hay que sancionar a 
los acosadores de alumnas, sea quien sea y no sólo tapar el sol con un 
dedo y volteársela a las pobres mujeres, que ya mucho hicieron con de-
nunciar… A veces las pobres son maltratadas y denigradas de manera 
pública, mientras que quien causó el daño sigue feliz y contento>>.
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Los resultados obtenidos apuntan a que la percepción de vio-
lencia de género se da en mayor medida de manera descendente, de 
profesores (varones) a estudiantes (mujeres y varones), es decir, que la 
presencia de este tipo de violencia es de forma asimétrica y desigual, 
con lo cual se refuerzan negativamente estructuras jerárquicas entre 
profesores y alumnos. Esto se pudo constatar tanto con las encuestas 
como con las entrevistas.

De la misma forma, otro de los resultados más significativos 
de esta investigación es que los estudiantes varones perciben en me-
nor medida la existencia de violencia de género que las mujeres, lo cual 
podemos atribuir a que los estereotipos existentes en la sociedad en-
salzan en la masculinidad ciertos actos violentos considerados como 
normales, ejemplos son el asedio que se confunde con cortejo o la 
dominación que se supone necesaria para afirmar la masculinidad.

Al momento, y no obstante los esfuerzos de la Universidad de 
Guanajuato por canalizar este tema a través del PIIGUG, los datos 
recabados muestran que la mayoría de los estudiantes encuestados no 
conocen el programa o bien, quienes lo conocen no lo utilizarían ya 
que no confían en una justa aplicación, lo que genera retos que hay 
que afrontar para disminuir la violencia de género en la Universidad, 
pero también para modificar la percepción que se tiene acerca de ella. 

El PIIGUG surge para atender la situación de violencia de 
género dentro de la institución y busca en su esencia generar una co-
munidad libre de prácticas de violencia. A la fecha, sus estrategias son 
coincidentes con las que aplican distintas universidades, por ejemplo, 
campañas de sensibilización para empleados en distintos niveles (pre-
senciales y a distancia); cursos y talleres de equidad de género y no 
violencia; creación de distintos canales para las denuncias y el segui-
miento a ellas; servicios de atención y asesoramiento; realización de 
conversatorios; ciclos de cine; una ventana única de atención a ca-
sos de violencia; creación de un repositorio institucional de trabajos 
e investigaciones de violencia de género hechos por la comunidad 
universitaria; etcétera.

Sin embargo, no se ha contemplado aún por ejemplo la exis-
tencia de redes de apoyo a víctimas de violencia y además, la búsqueda 
de un equilibrio entre mujeres y hombres en los comités y comisiones 
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donde, en primera instancia, será analizada una denuncia de violencia 
de género.  Esto último es una tarea pendiente que tiene la institu-
ción, puesto que al estar dichos órganos decisores conformados en 
su mayoría por varones, la evaluación de una situación de violencia de 
género puede estar sesgada desde un inicio.

Otra de las tareas pendientes es, sin duda, continuar con la 
sensibilización en temas de género y prevención de la violencia en la 
comunidad universitaria y la promoción del PIIGUG, sin embargo, es 
necesario hacerlo de manera innovadora y no de manera tradicional, 
ya que al igual que con otros tópicos, se trata de un aprendizaje que 
debe ser significativo para que realmente impacte en un cambio de 
mentalidad y de comportamiento hacia estos temas.

Finalmente es menester mencionar las limitaciones de este tra-
bajo, principalmente referida a la representatividad, ya que solamente 
se pudo obtener una pequeña muestra de la población estudiantil, por 
lo cual resulta un reto ampliar este trabajo y sobre todo realizar en-
cuestas de seguimiento para ir midiendo el desempeño del programa 
y la efectividad de sus estrategias.
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Anexo 1
Ejes estratégicos del PIIGUG

Eje I. Instrumentos, estructuras y procesos
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Establecer 
y difundir las 
estructuras 

institucionales 
y los procesos 
que coadyuven 

en la imple-
mentación 

del Programa 
Institucional 

de Igualdad de 
Género 

a) Establecer los mecanis-
mos y acciones necesarias 
para lograr una planeación 
estratégica institucional con 

perspectiva de género

1. Identificar, compilar, 
analizar y replicar las bue-
nas prácticas sustantivas 

y administrativas desarro-
lladas en la UG

b) Procurar el destino de re-
cursos financieros, materiales 
y humanos para la ejecución 
del Programa Institucional 

de Igualdad de Género

2. Identificar, recopilar y 
analizar los programas, 
proyectos y acciones 

específicas desarrolladas 
en la UG en materia de 

género

c) Establecer mecanismos de 
colaboración entre las dife-

rentes Entidades Académico 
Administrativas y Depen-
dencias Administrativas de 
la UG, para la integración e 
implementación de los ins-

trumentos institucionales en 
materia de prevención, aten-
ción, sanción y erradicación 

de la violencia de género

3. Establecer y fortalecer 
las estructuras y recursos 
institucionales que per-
mitan integrar y realizar 
acciones coordinadas 

para la prevención, san-
ción y erradicación de la 

violencia de género
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Eje I. Instrumentos, estructuras y procesos

Objetivo Estrategias Líneas de acción

2. Generar 
mecanismos 

institucionales 
que coadyuven 
al logro de la 
igualdad de 
género en la 

Universidad de 
Guanajuato

a)    Diseñar e implementar 
los instrumentos institucio-
nales destinados a la pre-

vención, atención, sanción y 
erradicación de la violencia 

de género

1.    Generar y difundir 
los instrumentos, pro-

tocolos y procesos para 
orientar, asesorar e inter-
poner quejas y denuncias, 
en casos de violencia de 

género

2.    Identificar y dar a co-
nocer las instituciones y 
organizaciones de apoyo 
para la atención, canali-
zación y seguimiento de 
los casos de violencia de 

género

b)    Establecer estándares de 
certificación institucional que 

procuren la no discrimina-
ción, los derechos humanos 
y la perspectiva de género

3.    Crear una ventanilla 
única integral de atención 

a casos de violencia de 
género

4.    Ofrecer un acom-
pañamiento inmediato, 
integral, efectivo y per-
manente a los casos de 

violencia de género

c)    Establecer pautas y 
políticas que materialicen la 
perspectiva de género en la 
Universidad de Guanajuato

5.    Implementar un 
programa integral para la 
prevención de la violen-

cia contra las mujeres

6.    Incorporar la pers-
pectiva de género en la 

normatividad universita-
ria y en la documentación 

oficial

d)      Establecer acciones 
afirmativas que coadyuven a 
la disminución de la brecha 

de género.

7.       Generar y difundir 
acciones afirmativas en la 
docencia, investigación y 
extensión; así como en el 
ámbito laboral que con-
tribuyan a la disminución 

de la brecha de género
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Eje II. Cultura de igualdad y género
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Instrumen-
tar una cultura 

de igualdad 
de género, no 
discriminación 

y derechos 
humanos

a)    Fomentar el uso de 
lenguaje incluyente en el 
quehacer universitario

1.    Identificar y difundir 
instrumentos que orien-
ten el uso del lenguaje 

incluyente

2.    Generar espacios de 
análisis y discusión a fin 
de lograr una educación 
de igualdad de género

b)    Impulsar que en los 
planes de estudio incorporen 
la perspectiva de género para 
la igualdad entre mujeres y 

hombres

3.    Incorporar acciones 
de reconocimiento del 

personal que promuevan 
la igualdad de género, la 

no discriminación y dere-
chos humanos

4.    Fomentar espacios 
académicos y de expre-
sión artística que pro-
muevan la igualdad de 

género, la no discrimina-
ción y derechos humanos

c)    Fomentar la participa-
ción de las mujeres en espa-
cios decisorios, así como en 
la estructura de los órganos 

colegiados

5.    Generar eventos, 
foros, concursos, ensayos, 

proyectos, acciones es-
pecíficas y programación 
permanente en materia 
de violencia de género

6.    Someter a consulta a 
la comunidad universita-
ria los instrumentos, pro-
tocolos y procesos para 
la instrumentación del 
Programa Institucional 
de Igualdad de Género

d)    Sensibilizar a la comu-
nidad universitaria sobre la 
perspectiva de género, no 
discriminación y derechos 

humanos.

7.    Fomentar procesos 
de cambio en la comuni-
dad estudiantil orientados 
a evitar que se reproduz-
can roles y estereotipos 

de género 
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Eje III. Formación
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Promover 
entre quienes 

integran la 
comunidad 

universitaria, 
capacitación y 
especialización 
en perspectiva 
de género, no 
discriminación 

y derechos 
humanos

a)    Propiciar espacios de 
formación y capacitación por 
parte de las personas exper-
tas en perspectiva de género, 
no discriminación y derechos 

humanos

1.    Definir los conteni-
dos de los programas de 

capacitación

b)    Socializar y difundir las 
actividades realizadas por 

parte de las personas exper-
tas de la UG para la comuni-

dad universitaria

2.    Identificar y convo-
car a las personas de la 
comunidad universitaria 
que realicen investiga-
ción, docencia o exten-
sión con perspectiva de 

género

c) Establecer un programa 
permanente de formación 
y desarrollo en temas de 

género

3.    Organizar paneles, 
debates y conversatorios 

de las personas especialis-
tas en la materia

4.    Integrar en el pro-
grama de capacitación e 
inducción al personal de 
la UG temas de perspec-

tiva de género, no dis-
criminación y derechos 

humanos
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Eje IV. Vinculación y colaboración interinstitucional
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Establecer 
una red de co-
laboración in-
terinstitucional 
para construir 
y replicar ac-
ciones a favor 
de la igualdad 
de género, no 
discriminación 

y derechos 
humanos

a)    Generar vínculos de 
colaboración con institucio-
nes públicas, privadas y aso-
ciaciones civiles que abordan 
y atienden temas de género, 

no discriminación y derechos 
humanos

1.    Establecer convenios 
de colaboración interins-

titucional

2.    Propiciar espacios 
para el intercambio de 

experiencias, conocimien-
tos y acciones

b)    Formar vínculos con 
instituciones educativas para 
el análisis e intercambio de 
experiencias en temas de 

género, no discriminación y 
derechos humanos

3.    Conocer, analizar y 
replicar las experiencias 
exitosas de las institu-

ciones con las cuales se 
colabora

4.    Participar de manera 
conjunta en proyectos y 
acciones que impulsen la 

igualdad de género

5.    Identificar y difundir 
un directorio de las insti-
tuciones de colaboración

2. Establecer 
vínculos y 

canales inte-
rinstitucionales 
para la canali-
zación, aten-

ción y estable-
cimiento de 

las denuncias 
relacionadas 
con violencia 

de género

a) Identificar y establecer 
canales de comunicación con 

instituciones que atiendan 
casos de violencia de género, 
discriminación y transgresión 

a los derechos humanos

1.    Identificar y difundir 
un directorio de institu-
ciones públicas y priva-
das que atienden casos 
de violencia de género, 
discriminación y trans-
gresión a los derechos 

humanos

2.    Difundir los proce-
sos para la canalización 

y seguimiento de los 
casos de violencia de 

género, discriminación y 
transgresión a derechos 

humanos



84

Eje V. Información y diagnósticos institucionales
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Conocer 
la situación 

respecto de la 
igualdad en-
tre mujeres y 
hombres den-
tro de la UG

a)    Establecer unidades o 
comisiones responsables 
para generar información 

específica

1.    Generar un instru-
mento de medición que 

permita conocer las situa-
ciones, condiciones, aspi-
raciones y necesidades de 
las mujeres y los hombres 
de la comunidad univer-

sitaria

2.    Establecer un ins-
trumento que permita la 
coordinación, incorpora-
ción y captura de datos, 
a efecto de compilar una 

base integral de infor-
mación

b)    Coordinar, diseñar e 
implementar una herramien-
ta que permita diagnosticar 

de forma periódica y objetiva 
la situación de igualdad entre 
mujeres y hombres en la UG

3.    Establecer e incluir 
en la aplicación de ope-
raciones estadísticas que 

posibiliten un mejor 
conocimiento de las di-
ferencias en los valores, 
roles, situaciones y nece-

sidades de las mujeres

4.    Diseñar y difundir 
indicadores sociales e ins-
trumentos que permitan 
conocer la incidencia de 

variables cuya concurren-
cia resulte generadora de 
situaciones de discrimi-

nación
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Eje VI. Estudios y colaboración académica
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Elaborar 
un inventario 
de las accio-
nes, estudios 
diagnósticos 

e instru-
mentos que 

realiza la UG 
en materia 
de igualdad 
de género, 
no discri-

minación y 
respecto a 

los derechos 
humanos

a) Coordinar 
esfuerzos con 
el propósito 
de identificar 

y clasificar 
los estudios, 
bibliografía y 
aportaciones 
académicas 
por parte de 
la comunidad 
universitaria 

en materia de 
igualdad de 

género

1.    Generar un repositorio virtual que con-
centre la información que ha generad la co-
munidad universitaria en materia de género, 

no discriminación y derechos humanos

2.    Generar y difundir la biblioteca virtual 
para la consulta de material sobre igualdad de 

género entre la comunidad universitaria

3.    Identificar, difundir y ampliar la biblio-
grafía en materia de género en los diversos 

campus y escuelas de nivel medio superior de 
la universidad

4.    Concentrar en un repositorio virtual el 
marco de referencia internacional, nacional 

y local, así como otros documentos que pro-
muevan la igualdad de género, la no discrimi-

nación y los derechos humanos

2. Fomentar 
la investi-
gación y 
estudios 

especializada 
en materia 
de género

a)    Generar 
estrategias 

para realizar 
trabajos trans-

versales de 
investigación 
con perspecti-
va de género

1.    Elaborar y difundir el directorio del per-
sonal académico con líneas de investigación 
en materia de género, no discriminación y 

derechos humanos

2.    Compilar el marco de actuación y las 
experiencias prácticas de instituciones educa-
tivas públicas y privadas en materia de género

b)    Estable-
cer programas 
de investiga-
ción de estu-

dio de género.

3.    Generar círculos de diálogo que tengan 
el propósito de aportar estudios en materia 

de género, no discriminación y derechos 
humanos
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Eje transversal: Difusión y socialización
Objetivo Estrategias Líneas de acción

1. Generar 
acciones 

transversales 
de difusión 
del Progra-
ma Insti-

tucional de 
Igualdad de 

Género

a) Coordinar esfuerzos 
de difusión del conteni-
do del programa en la 

comunidad universitaria 
y la sociedad

1.    Promover los protocolos 
institucionales, en torno a la 

violencia de género

2.    Elaborar instrumentos de 
promoción (impresos, radio, 
prensa, hipermedia, etcétera) 
para la difusión del Programa 
Institucional de Igualdad de 

Género

 
b) Articular, coordinar 
e identificar espacios 
de convergencia a fin 

de obtener una retroali-
mentación por parte de 
la comunidad universita-
ria con las aportaciones 
que abonen al cumpli-
miento del programa

3.    Difundir mensajes a la 
comunidad universitaria de tole-
rancia cero para la violencia de 

género

4.    Generar las acciones nece-
sarias en el uso de las TIC’s que 
permitan acceder a los conteni-

dos del programa

Fuente: Elaboración propia con base en PIIGUG, 2016, p. 25-30.
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Capítulo 3

Construyendo el género desde 
el aula, primeros apuntes sobre la 
impartición de un curso en una 
universidad pública
Nancy Fabiola Martínez Cervantes1

Si navegué en tantos mares, si inventé caminos, 
si burlé el destino fue por curiosidad 

buscaba sombras desnudas, otra realidad.

Haciendo camino
Ana Belén

Introducción

En el presente capítulo se describe una experiencia de enseñanza 
aprendizaje sobre la impartición de un curso sobre género en la Uni-
dad Azcapotzalco de la Universidad Autónoma Metropolitana. El ori-
gen de éste partió de la inquietud de un grupo de alumnas que previa-
mente habían tomado clases con la autora de este texto en la UEA2, 
Administración de Recursos Humanos I, de la Licenciatura en Admi-
nistración, sobre cómo el género influye en los diversos espacios en 
los cuales las personas actuamos, sin percatarnos que está influyendo 
en todo sentido. A partir de esta experiencia de aprendizaje, acordé 
con las alumnas interesadas en el tema preparar un curso específico 
en el cual pudiéramos, en primer lugar, comprender la categoría de 
género como una construcción social y, en segundo lugar, conocer 
cómo la categoría de género puede ser una herramienta de análisis 
para entender la realidad social. 

1 Profesora investigadora del Departamento de Administración de la UAM-Az-
capotzalco. Miembro del Área Análisis y Gestión de las Organizaciones.
2 Unidad de Enseñanza Aprendizaje.
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El curso diseñado ex profeso fue articulado con contenidos y 
actividades didácticas que permitieran la reflexión y el análisis en el 
aula sobre el concepto de género y lo que implica. A este respecto es 
oportuno mencionar que el curso diseñado fue el primer acercamien-
to de los alumnos con los temas de género, por tanto, no pretendió 
ser exhaustivo. A lo largo del capítulo se teje una experiencia de en-
señanza–aprendizaje única con el apoyo de algunos textos teóricos y 
se retoman algunos de los ejercicios propuestos y realizados en el aula 
con el fin de mostrarle al lector como los participantes viven el género 
desde su vida cotidiana.

De los ejercicios realizados durante el curso, así como de las 
participaciones vertidas se puede decir que, el tema de género es un 
asunto que debe ser considerado en las universidades, no sólo en el 
ámbito de la investigación, el tema debe ser socializado en asignaturas, 
debe ser enseñado de lo que se desprende que: el género se aprende, el 
género forma parte de un proceso educativo.

Punto de arranque

Pensar en la impartición de un curso no es tarea fácil, están implica-
dos múltiples factores que sin lugar a duda se tienen que combinar 
para dar el resultado esperado. 

El curso que se logró concretizar, denominado “El género en 
las organizaciones”, fue producto de varias sesiones en un aula donde 
impartí la UEA de Administración de Recursos Humanos I, durante 
el trimestre 17-I3 en la Universidad Autónoma Metropolitana, Uni-
dad Azcapotzalco. La anterior asignatura está ubicada en el séptimo 
trimestre del plan de estudios de la licenciatura en Administración 
y forma parte de lo que se denomina “tronco básico profesional”.

Identificar la naturaleza e importancia de la Administración de 
Recursos Humanos en el contexto organizacional no sólo requiere re-
mitirnos al proceso de reclutamiento y selección; implica sumergirnos 
al contexto actual a nivel global y nacional que nos permea, así como a 
las diferentes estructuras organizacionales que dan vida a las distintas 
actividades económicas, políticas, culturales y sociales de un país.
3 Del 16 de enero al 31 de marzo de 2017.
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Nunca estuvo por demás decir y recalcar a lo largo del curso 
que las personas importan para las organizaciones como el soporte 
material de múltiples actividades y como parte de una estrategia de 
competitividad e innovación. 

La participación de los estudiantes durante varias sesiones de 
la asignatura se hacía notar en cómo las diferencias entre hombres 
y mujeres se exacerbaban al momento de hablar de solicitudes de 
empleo, requisitos de ingreso, actividades a desarrollar, habilidades 
que se deben tener, condiciones laborales, salarios, entre otras.

A medida que avanzábamos en el curso un grupo de alumnas 
me hicieron saber su inquietud de conocer sobre cuestiones de gé-
nero en la vida cotidiana, saber más de un tema que en la licenciatura 
se da por conocido y entendido: grave error. Las alumnas comenza-
ron a preguntar en el grupo sí alguien estaba interesado en conocer 
sobre el tema, para mí sorpresa varias manos se alzaban en el salón. 

Ante tal situación, mi respuesta fue de gran emoción y gusto, 
por primera vez en mi experiencia docente, un grupo de alumnas 
me pedía organizar un curso sobre género; un tema de interés y de 
gran relevancia para ellas, quienes con mucha preocupación decían 
que no sabían a qué se refería, pero sabían que les afectaba el desco-
nocer sus diversas maneras de operación.

Acepté diseñar un curso y prepararlo con las inquietudes 
desprendidas en aquella sesión y decidí emprender un compromi-
so de enseñanza-aprendizaje. Me acerqué a una colega del área de 
investigación a la cual pertenezco, Análisis y Gestión de las Organi-
zaciones, la Dra. Elvia Espinosa Infante4, por dos motivos: contarle 
la solicitud de las alumnas sobre la impartición del curso y pedirle 
apoyo y asesoría en esta labor que emprendía.  

La Dra. Espinosa aceptó asesorarme y juntas, nos encamina-
mos a diseñar una propuesta de temas a trabajar con los participan-
tes del curso, incorporando para cada uno, lecturas recomendadas, 
así como recursos didácticos. 

La intención que teníamos era clara: el curso tenía que atrapar 

4 Quisiera expresar mi profundo agradecimiento a la Dra. Elvia Espinosa Infan-
te por el tiempo dedicado a esta labor educativa; su experiencia en estos temas 
fue de suma valía para el diseño del curso.
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la atención de los asistentes, tenía que hacer muy claros los conteni-
dos, es decir, hacerlos cercanos y reales, evitando lo teórico, ponien-
do en cuestionamiento ideas preconcebidas y, sobre todo, incentivar 
a la reflexión.

De las diversas sesiones de trabajo logré concretizar un objeti-
vo de enseñanza, el cual fue comprender la categoría de género como 
una construcción social y conocer cómo la categoría de género puede 
ser una herramienta de análisis para entender la realidad social. 

Contexto, contenido temático del curso y composición 
de los participantes

El curso fue diseñado en función de un contexto universitario muy 
específico y acotado, es decir, se preparó para alumnos que estudian la 
licenciatura en Administración en la UAM Azcapotzalco. El curso se-
ría impartido en el periodo intertrimestral, debido a que era el espacio 
idóneo para que los alumnos pudieran asistir diariamente una semana, 
sin presiones por entregar trabajos o estar en períodos de examen.

El curso fue ofertado como parte de los cursos intertrimes-
trales que ofrece la Coordinación de Docencia de la División de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-A durante el trimestre 
17-I. El curso se impartió de manera presencial del 17 al 21 de abril 
de 2017, con una duración de 20 horas.

El contenido temático diseñado para el curso se muestra en 
la siguiente tabla: 
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Tabla 1 Contenido temático del curso

Temas Actividades realizadas Material de apoyo

I. El concepto 
de género

Aplicación de un 
cuestionario exploratorio.

Stolke, Verena (2004) La mu-
jer es puro cuento: la cultura del 
género en Estudos feministas, 
Florianópolis 12 (2) maio- 

agosto, p. 77-105.

II. Sensibiliza-
ción en géne-
ro: reflexionar 

en lo feme-
nino y en lo 
masculino

Lo mejor y lo peor que 
nos puede pasar.

Acuerdos grupales.
El árbol.

Análisis de la película: La 
bicicleta verde.

Sensibilización del género. 
Vol. 1, INMUJERES, 2008.

Película: La bicicleta verde

III. La 
construcción 

social del 
género: los 

procesos que 
originan la 
desigualdad

Actividad sobre hijas 
e hijos.

Análisis del Video: 
Invisibles.

Perspectiva de género. Vol. 2, 
INMUJERES, 2008.

 
Martínez Vázquez, Griselda. 
Mujeres ejecutivas, en la búsqueda 
del equilibrio entre trabajo y fami-
lia en Dalia Barrera (comp.) 
Empresarias y Ejecutivas, 

Mujeres con poder, 
COLMEX, México.

IV. Género y 
violencia

Algunos casos en CDMX 
1.	 Audio Marcelino 

Perelló.
2.	 Silbato Vive Segura.
3.	 #No es de hombres 

la violencia contra las 
mujeres y las niñas.

4.	 Experimento asiento 
incómodo.

Estrategia 30-100 en 
CDMX.

Análisis de la Película: La 
verdad de Soraya.

Violencia contra las mujeres: 
un obstáculo crítico para la 
igualdad de género. Vol. 4, 

INMUJERES, 2008.

http://www.inmujeres.cdmx.
gob.mx

Película: La verdad de Soraya

V. Derechos 
humanos de 
las mujeres

Infografía sobre 
cuestiones de género.
Evaluación del curso.

Derechos humanos de las 
mujeres. Vol.3, 

INMUJERES, 2008.

Fuente: Elaboración propia a partir del temario del curso 
“La construcción de género en las organizaciones”.
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La selección de temas no fue azarosa, respondió, en un primer mo-
mento, a las inquietudes que mostraron las alumnas al solicitar la im-
partición del curso y, posteriormente, a lo que distintas organizacio-
nes recomiendan atender cuando se imparten este tipo de cursos.5

Al curso se inscribieron treinta alumnos, de los cuales asistieron 
trece: tres hombres y diez mujeres. Cabe mencionar que los alumnos 
inscritos eran mayoritariamente de la licenciatura en Administración, 
pero también de la licenciatura en Sociología y en Economía.

Al iniciar el curso se les aplicó a los participantes un cuestio-
nario diagnóstico; la intención era recoger información acerca de las 
razones por las cuales se habían inscrito, así como los conocimientos 
previos que tenían sobre el tema a tratar. 

De las respuestas ofrecidas llaman la atención las que a conti-
nuación se citan, esto debido a que los alumnos consideran al género 
un tema importante que la universidad debe atender y ellos conocer 
y trabajar:

“Siendo una de las problemáticas que ha existido durante años, la vio-
lencia de género, la inequidad y la desigualdad entre hombres y muje-
res, me parece importante que la universidad abra este tipo de cursos 
para aprender, debatir y reflexionar respecto al tema, es importante 
aprovechar la oportunidad” (Alumna de la licenciatura en Sociología, 
11º trimestre).

“… me interesaría conocer más sobre el tema de género en las or-
ganizaciones pues, no se habla mucho de él en las UEAS y creo que 
la sociedad tampoco expresa sobre el tema” (Alumna egresada de la 
licenciatura en Administración).

“… es importante conocer más acerca del género para entenderlo y 

5 El Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) “ha desarrollado un pro-
grama de capacitación y profesionalización en género para servidores y servi-
doras públicas para consolidar el dominio de un lenguaje común y generar una 
actitud proactiva a la aplicación de la perspectiva de género en los procesos y 
las rutinas gubernamentales. Se pretende trabajar en dos vertientes: la sensibili-
zación y la especialización”. Para el tema de sensibilización recomienda abordar 
tres líneas temáticas a fin de incidir en la igualdad entre hombres y mujeres, a 
decir: perspectiva de género, derechos humanos y violencia de género. Por lo 
anterior, este curso buscó reconocer en la vertiente de sensibilización, un punto 
de arranque para abordar dichas temáticas con los estudiantes (Instituto Nacio-
nal de las Mujeres, 2008).



93

evitar la violencia en la familia, para transmitir el conocimiento a otras 
personas” (Alumna de la licenciatura en Administración, 7º trimestre).

“Considero que es un tema de suma importancia, quiero romper patrones 
y estigmas” (Alumna de la licenciatura en Administración, 9º trimestre).

De las anteriores respuestas se desprende que, el tema de género es 
un asunto que debe ser considerado por las universidades, no sólo 
en el ámbito de la investigación, el tema debe ser atendido y sociali-
zado en asignaturas, debe ser enseñado y analizado, de lo que se des-
prende que: el género se aprende, el género forma parte de un proceso educativo. 

De acuerdo con Scott (en Bach, 2015) el género comprende 
cuatro elementos interrelacionados que permiten comprender los 
elementos constitutivos de las relaciones sociales basadas en las di-
ferencias que distinguen a los sexos: el primero son los símbolos cul-
turalmente disponibles que evocan representaciones; el segundo está 
referido a conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones 
de los significados de los símbolos. Esos conceptos normativos los 
podemos encontrar en doctrinas y modelos educativos que afirman 
categóricamente el significado de masculino y femenino, el significado 
de varón y mujer. Este aspecto es de vital relevancia para comprender 
el papel que juegan las instituciones educativas en el sentido de per-
petuar o romper la fijeza de la permanencia sobre la representación 
binaria del género.

El tercer aspecto incluye a las instituciones y organizaciones 
sociales, es decir, la construcción del género no es exclusivo de las 
familias por la relaciones de parentesco, el género se construye y 
reproduce en el mercado de trabajo, en las escuelas, en los partidos 
políticos, en las empresas, etc., a partir de un proceso de acultura-
ción. El cuarto aspecto está referido a la identidad subjetiva la cual se 
nos impone de manera inconsciente, “(…) el sexo se construye en 
el inconsciente independientemente de la anatomía, (…) el papel del 
inconsciente en la formación de la identidad sexual y la inestabilidad 
de tal identidad, impuesta a un sujeto, es fundamentalmente bisexual” 
(Lamas, 2000: 6).

Parafraseando a Butler (1998), nuestro acceso al cuerpo, a su 
conocimiento, a su comprensión, está mediatizado por el imaginario 
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social, por discursos, prácticas y normas, es decir, las convenciones 
tácitas permiten percibir nuestro cuerpo de una determinada manera, 
quedando, co-determinado por actos aceptados culturalmente, con 
diversas posibilidades de repetición.

A propósito de los contenidos 

El concepto de género.

Tantas cosas que son mías y no las quiero cambiar, cambiar, cambiar… 
Ana Belén. Haciendo camino.

En la primera sesión se abordó el concepto de género, esta sesión 
fue impartida por la Dra. Espinosa Infante por una invitación de 
mi parte. Si bien el género es un concepto que tiene su propia 
construcción teórica, los alumnos lo entienden de la siguiente ma-
nera:
El género es:

“[…] el rol que tiene tanto la mujer cómo el hombre” (Alumna de la 
licenciatura en Administración, 8º trimestre).

“Es un constructo ideológico formado por una sociedad partiendo de 
su cultura sobre roles y comportamientos que se deben asumir depen-
diendo de su sexo” (Alumna egresada de la licenciatura en Psicología 
del IPN).6

“Al distinto tipo de rol que tiene cada persona en el ámbito social, 
que van moldeando la personalidad de cada individuo” (Alumno de la 
licenciatura en Administración, 7º trimestre).

Partir de la conceptualización del género, por parte de los alumnos, 
nos deja ver cómo el lenguaje hablado describe el mundo que ellos 
viven a la vez de como ellos actúan en ese mundo (Austin en Bach, 
2015).

Posteriormente a expresar lo que ellos entienden por género, 
la Dra. Espinosa Infante les hizo una exposición en la cual abordó 
6 Los cursos intertrimestrales ofrecidos en la DCSH se abren a público en 
general, por tanto, se pueden inscribir estudiantes y/o egresados de otras in-
stituciones de educación superior.
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la diferencia entre género y sexo, destacando cómo el concepto se 
ha transformado históricamente.

El género en este trabajo es entendido como una construc-
ción social, una interpretación social de lo biológico (Lamas, 1986), 
el cual se adquiere mediante un complejo proceso individual y so-
cial. Para Simone de Beauvoir no es posible asumir el género en un 
instante, sino que se trata de un proyecto sutil, estratégico y laborio-
so que, en la mayoría de las veces, es encubierto (Butler, 1996).

Es de destacar que, la intención de esta sesión no era saturar 
a los alumnos de corrientes teóricas ni de conceptos, el objetivo era 
tomar un punto de partida común para de ahí derivar la reflexión y 
partir a las temáticas propuestas. 

El género, al ser instituido por actos discontinuos, su aparien-
cia da como resultado una identidad construida, un resultado per-
formativo llevado a cabo por los propios actores sin una reflexión 
sobre el actuar, es decir, al repetir una serie de actos de manera ar-
bitraria cabe la posibilidad que, en las posibles maneras de repetirse 
exista una repetición o ruptura subversiva que puede transformar 
el género (Butler, 1998), vasta entonces pararnos en un punto para 
detonar la reflexión no como sujetos abstractos sino como suje-
tos sexuados, situados física, psicológica y socialmente en entornos 
cambiantes y demandantes.

Sensibilización en género: reflexionar en lo femenino y en 
lo masculino

Ni esta canción ni ninguna nos podrá cambiar la vida. 
Ana Belén. Haciendo camino.

Sensibilizar en temas de género implica que las personas que dise-
ñan programas, herramientas e instrumentos “abran los ojos y vean, 
escuchen, huelan, saboreen y toquen la realidad y la problemática de 
las desigualdades e inequidades de género” (Instituto Nacional de las 
Mujeres, 2008). De aquí se desprende que, la sensibilización es una 
herramienta ideal para crear conciencia por medio de la reflexión.

En la segunda sesión del curso, la sensibilización en temas de 
género sitúo a los participantes en el cuestionamiento del por qué, 
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hombres y mujeres de forma diferente experimentamos un mundo 
desigual.  A partir de la reflexión, se buscó generar conciencia sobre 
aspectos naturalizados o bien ocultos, que en el día a día se van re-
pitiendo en el actuar.

Como estrategia de aprendizaje, la sensibilización es una ac-
tividad concientizadora que remueve las actitudes indiferentes a un 
problema social, propicia la acción y busca cuestionar prejuicios a 
través de la reflexión y el conocimiento (Instituto Nacional de las 
Mujeres, 2008).

Una de las preguntas que se hizo a lo largo de la sesión y que 
se trató de reflexionar fue la siguiente: ¿Cómo podemos remover 
actitudes indiferentes a un problema social, como lo es el género? 
Esta es una pregunta que no se puede responder inmediatamente 
porque en las actitudes están implicadas creencias y prejuicios, es de-
cir, la masculinidad y la feminidad se sustentan no sólo en nuestras 
propias vivencias, sino que también se sustentan de diversas fuentes. 

Para que los participantes se percataran del origen de las acti-
tudes indiferentes ante temas de género, se realizó una dinámica de 
autoconocimiento, con frecuencia realizada en el ámbito de la psi-
cología, adaptada a temas género, denominada El árbol. Esta técnica, 
mediante el diseño de preguntas concatenadas se puede llegar a una 
serie de afirmaciones, producto de nuestras acciones.

Para iniciar la dinámica, a cada participante se le entregaron 
tres tarjetas, en una debían colocar las ideas que habían escuchado o 
recordaban que les dijeron que, por ser mujeres u hombres, podían 
o no podían hacer o decir; en la segunda tarjeta debían escribir en 
dónde lo escucharon y/o la persona que se los dijo; y en la tercera, 
escribir cuáles creían que habían sido las consecuencias de lo que les 
dijeron o cómo lo habían aplicado en su vida. 

Algunas de las respuestas obtenidas en el ejercicio se mues-
tran en las siguientes tablas7.

7 El criterio para seleccionar las respuestas fue que brindarán una mayor can-
tidad de información. 
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Tabla 2 Respuestas a la primera tarjeta
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Tarjeta 1

T1 Los hombres no lloran. No puedes hablar de forma 
consentida. Tienes que entrenar box. Debes andar con muchas 

mujeres. No puedes escuchar cierta música y no puedes ser 
detallista con las niñas; eso es de gays.

T2 Tienes que casarte y tener hijos antes de los 30 años porque 
si no te vas a arrepentir; después estarás grande, sola, amargada y 
no tendrás quien te cuide. Eso no te importa ahora porque estás 

joven.

T3 Las niñas solo se juntan con las niñas. Vestirme decente-
mente para que me respeten. No puedo estar sola en la noche. 
Si no tengo hijos me puedo enfermar. Debo estar sometida a 
un hombre y obedecer lo que él diga porque es la cabeza de la 

familia. No puedo disfrutar de mi sexualidad. Mi cuerpo solo es 
para tener hijos. No puedo tener relaciones sexuales antes del 

matrimonio.

T4 Por ser hombre no puedo expresar mis sentimientos tan 
abiertamente, tengo que ser más frío. Los hombres no se juntan 

con las niñas. Tengo que saber jugar fútbol y conocer 
del deporte.

T5 No puedes tomar el curso de carpintería porque es de 
hombres y se requiere fuerza de hombre.

T6 No puedes jugar básquet en falda, no debes de sonreírle a 
cualquiera. Te comportaste como una puta. Eres muy dramática, 
estás así porque es tu premenstruación. ¿Vas a salir en shorts?, 
bájate ese short, impropia. Eso te pasó porque traes leggins. 

T7 Ser mujer es: sentarse bien; no estar fuera de casa tan tarde; 
cuando salga con un hombre él debe pagar todo; no juntarme 

mucho con los hombres porque me podrían faltar al respeto; no 
cargar pesado porque eso es para hombres y me puedo lastimar 
(o hacer las actividades que hacen); vestirme con ropa de mujer; 
ser coqueta y maquillarme. ¿Cómo mi color favorito es el azul y 
no rosa o morado? No pueden gustarme los carros o la batería 

como instrumento.

T8 No puedo decir groserías o malas palabras y que no debo 
lucir ruda, pelear o discutir.

Las respuestas a la tarjeta número dos se muestra a continuación:
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Tabla 3 Respuestas a la segunda tarjeta 
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Tarjeta 2

T2.1 Mi padre.

T2.2 Mi abuela. 

T2.3 Abuelos, familia e iglesia.

T2.4 En la escuela con mis compañeros.

T2.5 Mi tutora y los profesores de secundaria.

T2.6 Amigos de mi papá, mi abuelo, un exnovio, mi papá, una 
compañera de la generación, una tía, mi mamá, un profesor, com-

pañeros de generación, un tío y una señora de la iglesia.

T2.7 Abuelos, tíos y tías, amigos y conocidos y mis papás.

T2.8 Mi papá y diferentes personas como mis tíos a sus hijos.

Finalmente, las respuestas a la tarjeta tres fueron las siguientes: 
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Tabla 4 Respuestas a la tercera tarjeta
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Tarjeta 3
T3.1 Pensar que el lastimar personas no es culpa de esas ideas, me 
hizo muy frío ante algunas situaciones, hizo que mis compañeros 

me apreciaran por temor y eso llevo a sentirme sólo muchas veces.

T3.2 Esta idea a veces ha traído un poco de conflicto, confusión y 
presión.

T3.3 No podía tener amigos varones y por mucho tiempo pensé 
que disfrutar de mi cuerpo (sexualidad) era pecado (malo).

T3.4 No hago caso de lo que me dicen ya que cada uno es libre de 
ser como quiere ser, cada uno decide cómo debe actuar. En oca-

siones me alejo de esas personas machistas.

T3.5 Tener presente que hay personas que creen que existen activi-
dades que las mujeres no podemos realizar y por lo tanto no tener 

un conocimiento al 100% de cómo utilizar ciertas herramientas 
que solo utilizan los hombres.

T3.6 Dejé de vestirme como quería, aunque me muera de calor. 
Dejé de sonreír, dejé de llorar, dejé de sentirme segura en la univer-
sidad, empecé a sentirme culpable, me empezó a doler mi estóma-

go y dejé de hacer ciertas cosas.

T3.7 De chica creía todo y por complacer a mis abuelos y tíos, 
para no tener problemas, modifiqué y hacía esas cosas que no me 
gustaban. Hoy en día, mis padres comprenden un poco y ellos me 
aceptan como soy y con mis gustos. Sin embargo, con mis amigos 
es difícil ya que unos me aceptan tal como soy y otros me siguen 

diciendo cosas que debo hacer o usar respecto a mi género.

T3.8 Algunas veces me resulta difícil la interacción con más perso-
nas. Disminuye la convivencia.

Llegando a este punto me parece oportuno destacar lo siguiente, en 
cuanto a las respuestas vertidas en el ejercicio.  

No cabe la menor duda que, lo que realmente nos determina 
cómo hombres y cómo mujeres es el hecho de haber vivido desde 
nuestro nacimiento “las experiencias, ritos y costumbres atribuidos a 
cierto género” (Robert Stoller en Lamas, 1986) en una determinada 
sociedad y cultura. 

Cada uno de los participantes del curso ha ido asimilando las 
normas y las prescripciones que se les han dictado y dictan aún en 
cuanto a su género, condicionando sus roles y, por ende, sus acciones. 
En este marco, cada individuo debe negociar constantemente las nor-
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mas, las conductas y los discursos que los van a ir definiendo cómo 
hombres y mujeres en comunidades concretas y en momentos histó-
ricos determinados (Campagnoli, 2015).

Destaca el papel que han tenido las instituciones en este proce-
so como reproductoras de lo que Gayle Rubin (1986) denomina “el 
sistema sexo-género” debido a que estos arreglos facilitan las activida-
des humanas. Sin embargo, no todo debe darse por perdido, una insti-
tución que está reflexionando sobre estas cuestiones es la universidad, 
no solo impulsándolo desde la investigación sino también desde la 
docencia, pareciera ser que un curso es una gota de agua en el desierto 
sin embargo es la punta de lanza que puede empujar al conocimiento, 
por parte de los alumnos, a estos temas.

Siguiendo con la dinámica de El árbol, se proyectó la siguiente 
imagen, (Imagen 1) en el pizarrón y se explicó cómo estaba constitui-
da. En la raíz podemos ubicar los discursos que a lo largo de nuestra 
vida nos han dicho sobre lo que debe ser un hombre y una mujer, es-
tos, al igual que las raíces pueden permanecer intactos y fijos a lo largo 
de nuestra vida; en el tronco están las instituciones que le dan soporte 
a nuestra vida material y social, ellas son las grandes reproductoras de 
la normativa, las doctrinas y las creencias en torno a lo que debe ser 
un hombre y una mujer. Y en el follaje ubicamos los efectos y conse-
cuencias de los discursos y las instituciones en cada uno de nosotros 
moldeando nuestra identidad subjetiva.

Las respuestas a la tarjeta 1 corresponden a los discursos que 
la sociedad tiene sobre lo que cada uno de nosotros debe ser y/o 
hacer, anclándose en la raíz de nuestras conciencias, el lugar idóneo 
para reproducirse. El discurso es un aspecto importante porque es 
una forma de acción, es una actividad humana controlada, intencional 
y con un propósito. Aunque las intenciones y propósitos son re-
presentaciones mentales son socialmente relevantes porque se ma-
nifiestan como actividad social, debido a que son interpretados y 
obedecidos (Dijk, 2000).

Quienes soportan esos discursos son las instituciones (fa-
milia, escuela, iglesia, etc.), entendidas como marcos de referencia 
específicos y/o convencionalismos interiorizados por los actores 
sociales, de forma evidente, inevitable y natural (Montaño, 2001). 
Aunque pareciera que las instituciones son inmutables, el individuo 
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al interior de ellas tiene grados de libertad que les permiten moderar 
o radicalizar su actuar en ciertos momentos o situaciones, (respues-
tas a la tarjeta 2).

Imagen 1 
El árbol

Fuente: La imagen fue tomada de la siguiente dirección electrónica http://
dinamicasparacomunidades.blogspot.com/2012/10/dinamica-de-afirmacion.
html y adaptada para mostrar la relación que se establece entre los discursos, 
las instituciones y las consecuencias que se generan en la reproducción de 
relaciones de género. Diapositiva tomada de la presentación realizada en el 
curso “La construcción del género en las organizaciones”, segunda sesión.

Por último, en la copa de los árboles, en aquella zona en donde se 
expanden las hojas e incluso se mezclan con otras, están las conse-
cuencias, a decir, el producto o el resultado de los actos que, si no se 
analizan ni reflexionan, pueden seguirse reproduciendo, (respuestas a 
la tarjeta 3). 

“Cada generación nueva tiene que aprender y devenir su des-
tino sexual, cada persona tiene que ser codificada dentro del sistema 
en su situación apropiada. No sabemos cómo se graban en nuestras 
mentes las convenciones de sexo y género” (Rubin, 1986: 63), pero 
si se quiere, se pueden modificar. Para concluir la actividad, se plan-
tearon las siguientes preguntas de reflexión, las cuales se derivaron 
de las respuestas dadas por los participantes:
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Imagen 2 
Preguntas de reflexión

Fuente: Tomado de la presentación realizada en el curso “La construcción del 
género en las organizaciones”, segunda sesión.

La última pregunta fue como un balde de agua fría, nunca se la ha-
bían hecho y no sabían que decir; con una voz de sorpresa una de 
las alumnas me preguntó: ¿Por qué nos haces preguntas tan fuertes? 
Y hoy, meses después, puedo decir que hice esa pregunta porque la 
vida no sólo se trata de lamernos las heridas sino de reconstruirnos a 
nosotros mismos.

La construcción social del género: los procesos que 
originan la desigualdad

Aquí no sobra nadie, todos hacen falta.  
Ana Belén. Haciendo camino.

Para la tercera sesión, la semilla había sido plantada. Esta se inició 
con inquietudes de los participantes, el común denominador fue: 
“Me dejaste pensando mucho” y justamente esa era la intención.

Un tema que también fue tratado en el curso fue el tema de la 
desigualdad de género. Hoy en día encontramos varias definiciones 
sobre este concepto, sin embargo, en la mayoría de ellas se hace 
hincapié en las diferencias que existen entre hombres y mujeres en 
cuanto a oportunidades laborales, acceso a la educación, recompen-
sas y desarrollo, siendo las instituciones las que contribuyen a su 
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reproducción y sostenimiento. Llamó el interés de los participantes 
cuando se proyectaron las siguientes diapositivas:

Imagen 3
Instituciones que reproducen los modelos de feminidad 

y masculinidad (1)

Fuente: Instituto Nacional de las Mujeres, 2008.

Imagen 4
Instituciones que reproducen los modelos de feminidad 

y masculinidad (2)

Fuente: Instituto Nacional de las Mujeres, 2008. 
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La pregunta inmediata que surgió en una de las alumnas fue la 
siguiente:

“¿No es increíble ver esos datos?, ¿cómo es posible que sea en la pro-
pia familia en donde se genere desigualdad, es decir, estamos hablando 
de nuestras mamás, de nuestros papás?” (Alumna de la licenciatura de 
Administración, 8º trimestre). 

La familia, al ser una institución clave en el proceso de socialización, 
no es un ente abstracto y sin género, es decir, está conformada por 
hombres y mujeres formados en procesos culturales específicos y 
anclados en el sistema de roles, por tanto, en ella misma es posible 
distinguir los destinos sociales de los dos sexos (Rubin, 1986).

Una institución que se destacó en la sesión fue la escuela. Pare-
ce una contradicción que en ella misma se fomente y a la vez se logren 
subsanar las situaciones de desigualdad entre los géneros. Sin intentar 
ahondar en el tema me parece oportuno destacar que la universidad 
debe visualizar el tema del género como estratégico, es decir, que sea 
visto de una manera integral en las actividades sustantivas de la insti-
tución (docencia, investigación y preservación y difusión de la cultura) 
y no como un tema emergente que enmiende una necesidad. 

El siguiente tema que se abordó fue el del lenguaje, como par-
te de la cultura y cómo herramienta de comunicación, jugando un 
papel en la persistencia de la desigualdad.  A través de las palabras o 
del discurso, se refleja nuestra concepción del mundo y se justifica la 
desigualdad. En la sesión se mostraron una serie de imágenes, previa-
mente seleccionadas, para que fueran comentadas por los participan-
tes. Uno de los alumnos al respecto comentó:

“si las analizamos fríamente, son imágenes fuertes en donde las mujeres 
son visualizadas como objetos sexuales, pero, ¿sabes?, esas y otras más 
(refiriéndose a las imágenes) ya se ven normales, todos los días aparecen 
en periódicos, revistas e internet, entonces, no me sorprenden” (Alum-
no egresado de la licenciatura en Psicología del IPN). 

Este comentario me pareció contundente para destacar como el con-
cepto de la desigualdad es entendido, incluso en jóvenes que han pa-
sado por una carrera universitaria, como “normalizado”, es decir, la 
desigualdad esta instituida luego entonces, si nuestros comportamien-
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tos son construidos socialmente, determinados en algún momento de 
nuestra historia, hay posibilidades de modificarlos. Para ello, debemos 
hacer mucho camino en la universidad, si es que pretendemos contri-
buir al cambio. 

Género y violencia

Yo que soy menos que nada en esta esquina de este mundo 
Que he perdido tantos trenes y los que aún veré pasar 

Solo me compra quien me quiere no quien me quiere comprar. 
Ana Belén. Haciendo camino.

Hablar de violencia no es cosa fácil más a sabiendas que a diario las 
notas periodísticas siempre la resaltan, y más si están involucradas las 
mujeres. Para iniciar esta sesión proyecté a los alumnos la película La 
verdad de Soraya, esta producción cinematográfica de 2008, basada en 
una historia real, cuenta la vida de una mujer iraní que, tras vivir una 
serie de abusos, es lapidada por los miembros de su comunidad. La 
cinta es una muestra cruel y con mucho realismo que deja ver la reali-
dad de las mujeres iraníes, sin embargo, en el curso se rescató que en 
la sociedad mexicana las mujeres son lapidadas de otra manera. 

Al término de la proyección, los participantes de una forma 
natural comenzaron a narrar las diversas experiencias que han tenido 
en términos de violencia. Con lágrimas en los ojos una alumna descri-
bió como un profesor la acosaba y la hacía sentir como un objeto se-
xual: “yo me acercaba a él con coraje y rabia, sabía que no podía hacer 
nada…. Y aunque todos lo saben en la universidad, no hacen nada, 
él (refiriéndose al profesor) sigue aquí”. Otra alumna contó cómo en 
una entrevista de trabajo fue “manoseada” por el entrevistador, su 
reacción inmediata fue huir. Escuchar de viva voz las experiencias, 
cambió el ambiente del curso. 

Narrar una experiencia de violencia frente a un grupo no es 
cosa fácil, en cada una de las narraciones había prudencia, son “so-
brevivientes del dolor” (Fourré, 2011); el sólo contarlo es ya superar 
una barrera. 

Esta sesión no concluyó sino más bien dio inicio a otra más, 
¿qué sigue ahora? La respuesta no la tengo, solo creo que hay mucho 
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trabajo por hacer en los procesos de enseñanza aprendizaje debido 
a que son instancias privilegiadas no sólo, en este punto, para la re-
flexión sino para la intervención pues coadyuvan a la sensibilización 
y la transformación, no en el sentido de la imposición, sino del com-
promiso (Campagnoli, 2015).

Derechos humanos de las mujeres

Con muchos granos de arena se hace una montaña 
Nadie te hará el futuro si lo construyes tú… 

Ana Belén. Haciendo camino.

Para la última sesión del curso tenía planeado trabajar con el tema 
de los derechos humanos, esto no fue posible debido a que vi, por 
primera vez en los años que llevo dando clases, a un grupo de alum-
nos herido y lastimado.

Mi estrategia entonces tuvo que ser otra, nos sentamos a con-
versar sobre el cómo se sentían, qué necesitaban y cómo yo, la expo-
sitora, desde mi trinchera, podía apoyar. Las respuestas inmediatas 
fueron: “Deben abrir más cursos como este”, “deben enseñarnos a 
cómo responder ante situaciones de abuso, no sabemos, o al menos 
yo (una alumna refiriéndose a sí misma) no lo sé”; “a la universidad 
no le interesa, son muy pocos profesores interesados”. Tomé nota 
de los comentarios y me comprometí con ellos en hacerlos llegar a 
las autoridades que debían atenderlos.

No quise dejar pasar la oportunidad de hacer un trabajo de 
cierre; les pedí elaborar por equipo un cartel sobre lo aprendido en 
el curso, el cual fue explicado a sus compañeros posteriormente.

Los carteles elaborados se muestran a continuación:



107

  
Cartel núm. 1                                     Cartel núm. 2 

Fuente: Elaborados por los participantes del curso “La construcción del gé-
nero en las organizaciones”

.

Cartel Núm. 3
Fuente: Elaborados por los participantes del curso “La construcción del géne-
ro en las organizaciones”.
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Cada uno de los carteles reflejó lo que para los alumnos resultó más 
significativo del curso gracias al uso de diversas imágenes. El cartel 
número 1 destacó cómo la desigualdad entre géneros impide ver las 
acciones, situaciones y comportamientos que son afines y comparti-
dos tanto por hombres como por mujeres; el cartel número 2 cues-
tionó los roles y estereotipos de género, los alumnos creadores de 
este trabajo posicionaron la colaboración como el eje que debe privar 
para aspirar a relaciones igualitarias; finalmente, el cartel número 3 fue 
elaborado por un grupo de alumnas que le dieron un mayor peso al 
tema de empoderamiento, de cómo se pueden cuestionar las creen-
cias asociadas al género desde una postura crítica y de poder.

Finalizar el curso no fue fácil, se percibía esperanza e inte-
rés y no comprendo hasta qué punto la universidad contribuya a la 
atención de las demandas y expectativas de los estudiantes. Hoy di-
versas instituciones de educación superior cuentan con protocolos 
para la atención de casos de violencia de género como la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM), la Universidad Ibe-
roamericana (UIA), el Instituto Tecnológico Autónomo de México 
(ITAM), la Universidad de Guadalajara (UdG) y la Universidad del 
Claustro de Sor Juana. Para el caso de la UAM este tema aún está en 
proceso de creación.

Conclusiones

Este trabajo se propuso describir una experiencia de enseñanza 
aprendizaje sobre un curso de género en la Unidad Azcapotzalco de 
la Universidad Autónoma Metropolitana, el cual fue ofertado por la 
División de Ciencias Sociales y Humanidades durante el trimestre 
17-I. Rescatar una experiencia de este tipo es valiosa porque nos da 
una muestra de cómo los temas de género son vistos por los alum-
nos, de cómo lo entienden y sobre sus necesidades.

El curso nació de una petición de unas alumnas que tomaron 
una asignatura y que vieron cómo podrían ampliar su horizonte de 
conocimiento sobre el género. El reto más importante fue armar el 
curso, diseñar las actividades y, sobre todo, dejar una semilla sembrada.

Debo señalar que en todo momento conté con el apoyo y 
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la asesoría de la Dra. Espinosa Infante, quien, me animaba y me 
preguntaba día a día como iba todo.

Cada tema impartido fue enriquecido con actividades didác-
ticas y con la participación de los alumnos. El tiempo fue corto para 
trabajar todas las temáticas planeadas, y eso lo lamento debido a que 
no se pudo impartir el tema de derechos humanos de las mujeres 
por una situación que no preví; el tema de violencia fue tan cercano 
para los participantes que definió el rumbo hacia otro puerto, sin 
embargo, el giro que dimos fue una experiencia docente inigualable, 
por primera ver pude ver a mis alumnos en su realidad, en su otra 
realidad, y eso no se logra en cualquier aula. Fue gratificante ver 
como “abrían” una parte de ellos al grupo, ver cómo, en tan poco 
tiempo ganamos confianza. 

Estoy plenamente convencida de que, este curso no sacudió 
la tierra, pero si alzó el polvo, el reto sin lugar a duda es responder a 
la pregunta: ¿Qué sigue después?
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Capítulo 4

Análisis del liderazgo de mujeres en 
el clúster automotriz de 
Guanajuato: estudio de caso

Erika Lourdes González Rosas1

Jessica Karina Ruiz Santoscoy Reynoso2

Christian Méndez Santiago3

Introducción

En la actualidad, sigue existiendo la desigualdad e inequidad entre 
hombres y mujeres en el acceso a los altos cargos directivos, al igual 
que las limitantes en las mujeres para posicionarse en mejores pues-
tos de trabajo a pesar de que desde hace algunos años las mujeres 
presentan indicadores de acceso iguales o incluso mayores a la educa-
ción superior que los hombres, así como lo señala Fuentes y Holguín 
(2006: 153).

Dentro del presente escrito se realizará una investigación, en 
donde se busca encontrar la relación existente entre el liderazgo y el 
género, tomando en consideración barreras existentes en el desempe-
ño de las mujeres en altos cargos. Por otro lado, se tomarán modelos 
como el techo de cristal y congruencias del rol.

Se realizó una investigación exploratoria del liderazgo feme-
nino en México, específicamente en el estado de Guanajuato, puesto 
que este tema aún no ha sido abordado ni se han explicado los fenó-
menos ni las relaciones potenciales del mismo.

Por medio de este trabajo se busca dar a conocer la presencia 
1 Profesora-investigadora del Departamento de Gestión y Dirección de Empre-
sas de la Universidad de Guanajuato.
2 Estudiante de la Licenciatura en Comercio Internacional de la Universidad 
de Guanajuato.
3  Estudiante de la Licenciatura en Economía de la Universidad de Guanajuato.
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de las mujeres en las empresas en el sector automotriz, puesto que se 
ha encontrado que este es un tema que no ha sido investigado con 
anterioridad y por lo mismo, se tienen pocos antecedentes sobre el 
liderazgo femenino tanto en México como en organizaciones perte-
necientes a la zona geográfica del estado de Guanajuato.

A causa del interés por el tema se ha decidido implementar una 
metodología cualitativa documental y así conocer las estadísticas del 
tipo de liderazgo existente en un estudio de caso. Se tomarán como 
base dos variables principales, liderazgo y género; esto nos permitirá 
conocer la presencia de la mujer en altos cargos y la contribución de 
las mismas (gerentes de área, administrativos, obreros, entre otros).

Participación de la mujer en la economía guanajuatense

La participación de las mujeres mexicanas en la economía tiene casi 
cincuenta años, pero siempre ha sido en puestos de baja jerarquía o 
mal remunerados; prueba de ello es que en México, la tasa de jubila-
ción es de tan sólo un 9% comparado con el 27% de los hombres 
(Instituto para las Mujeres Guanajuatenses, 2016). En el estado de 
Guanajuato, las cosas no son muy diferentes, para el año 2015, la par-
ticipación económica de la población en Guanajuato fue lo general 
del 50%, de los cuales 33% son mujeres y 67% (INEGI, 2015: 61). 
De esto, las mujeres ocupan de los puestos laborales el 49.6% de las 
actividades de servicios financieros y de seguros, 48.5% de comercio, 
48.4% de servicios privados no financieros y para el total el 41.4% 
(INEGI, 2014).

La figura 1 presenta el desglose del personal ocupado según 
el género en la industria en Guanajuato. Como se observa, en la 
industria hay poca contribución de las mujeres en todas las áreas. 
De igual forma, se puede ver que la participación femenina se da en 
sectores más tradicionales al rol como la de seguros o el comercio, 
pero sigue siendo menor a la del hombre aunque el porcentaje ha 
ido disminuyendo.

En cuanto a la proporción de mujeres según el tamaño de las em-
presas para el Estado de Guanajuato, la estadística muestra que para 
micro (mujer, 48.9%, hombre 51.1%), pequeña (mujer, 36.8%, hom-
bre 63.2%) mediana (mujer 33.7%, hombre 66.3%) y grande (36.4% 
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Figura 1. 
Porcentaje de participación de las mujeres en la economía guanajuatense
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y 63.6%) (INEGI, 2014: 30). Además en cuanto a la  jubilación en 
el 2013, las mujeres pensionadas estaban por debajo de los hombres 
(41% mujeres y hombres 59%) (Instituto para las Mujeres Guanajua-
tenses, 2016).

En relación a la distribución entre hombres y mujeres, la pro-
porción siempre es mayor para los primeros excepto en la categoría 
de no recibir ingresos y en la más baja que es de menos de un salario 
mínimo, como se puede ver en la figura 2. 

Sector Automotriz de Guanajuato

En México participan tres corporativos de Detroit, cinco de Asia y 
otros cinco de Europa, hay 22 fábricas armadoras en diez estados 
y autopartistas en 21 y cuatro clústeres (Noroeste, Noreste, Centro 
y Bajío) (Covarrubias, 2017). Actualmente, el clúster automotriz de 
Estado de Guanajuato destaca con armadoras reconocidas mundial-
mente,  manufactureras de llantas y auto partes. Cabe mencionar que 
se ha dicho que el clúster ha sido considerado el más dinámico de 
México por su alto nivel de productividad. Los principales hallazgos 
son una creciente especialización de algunas actividades económicas y 
la persistencia de una baja participación de insumos producidos esta-
talmente. Esto, sin duda, abre importantes retos de política industrial 
en la región. 

Guanajuato cuenta con 297 empresas del sector automotriz, 
tanto de vehículos ligeros como de vehículos pesados. Dentro de ellas 
destacan transnacionales como Pirelli, Continental, Honda, Teco, 
RSR, entre otras, localizadas  en las ciudades de Silao (General Mo-
tors y Volkswagen), Salamanca (Mazda) y Celaya (Honda) junto con 
empresas provenientes de Alemania, Japón, Estados Unidos, Italia, 
Francia, Inglaterra, España, Canadá, Brasil, Holanda, India, Taiwán, 
Suiza, Suecia y Corea. Gracias a estas compañías, han incrementado 
las exportaciones de vehículos notablemente y por tanto, se han gene-
rado, aproximadamente quince mil empleos en el Puerto Interior de 
Guanajuato (ProMéxico, 2017).
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Figura 2. 
Porcentaje de participación de mujeres según el tipo de remuneración.
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Además, es una industria que para el año 2016 empleó 170 
mil 037 trabajadores con 22 mil 359 más que en el 2015. En la Re-
pública Mexicana, Guanajuato es el quinto estado con mayor nú-
mero de personas trabajando en ese sector. Respecto a la produc-
ción, para el año 2016 se calcula que fue de 76 mil 907.00 millones 
de pesos con un aumento de trece mil 032.87 millones ocupando 
el segundo lugar a nivel nacional en este rubro (Transparencia, 
2017). Más aun, “esto representa el 13% del PIB del Estado y se 
calcula que llegará a ser el 21% para el 2020” (El Universal, 2016). 
La industria guanajuatense ha registrado un crecimiento vertigi-
noso, si bien sus antecedentes comenzaron con la fundación de la 
planta de GM hace casi dos décadas, para el año 2013 ya tenía 28 
empresas y actualmente hay 103 de 25 países con cinco ensambla-
doras (Gobierno del Estado de Guanajuato, 2017).

Revisión de la literatura

Liderazgo de la mujer, el techo de cristal y la congruencia del rol.

El liderazgo es el “proceso natural de influencia que ocurre entre una 
persona el líder y sus seguidores” (Antonakis, Cianciolo & Sternberg, 
2004: 69). Este proceso de influencia es determinado por caracterís-
ticas atribuibles a una persona por sus seguidores y perspectivas so-
ciales existentes. Es una persona que influye en otras para lograr el 
cumplimiento de los objetivos comunes, tomando en cuenta cada una 
de las opiniones de los seguidores, orientándolos, ayudándolos, entre 
otras más, es considerada como un líder. 

El género es el conjunto de “características y atributos asocia-
dos y asignados para los hombres y las mujeres” (Perugini & Sola-
no, 2008: 71), es decir, cada persona tiene características individuales 
atribuibles a causa de su propia naturaleza. Por esta razón, se tiene 
una perspectiva general acerca de perfiles tanto de hombres como de 
mujeres, sin olvidar que cada persona tiene características propias que 
la hace única e inigualable.

La teoría del techo de cristal, también conocida como “muro 
de vidrio”, surgió en el siglo XX y trajo consigo un cambio de valores. 
Desde entonces las mujeres han sido estimuladas a entrar al mercado 
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laboral. El techo de cristal es considerado como el conjunto de “ba-
rreras artificiales basadas en prejuicios actitudinales u organizativos 
que previenen el avance vertical en las organizaciones de individuos 
cualificados” (Powell & Butterfield, 1994: 72). En otras palabras, son 
los obstáculos invisibles que impiden a las mujeres alcanzar puestos 
de alta responsabilidad en las empresas en las que laboran.

El techo de cristal se ha venido presentando durante varias dé-
cadas en diferentes países del mundo. En los años 90, en España, los 
principales obstáculos en la transición a lugares de mayor responsa-
bilidad de las mujeres se basan en dos tipos: el primero, el déficit del 
capital humano, referido a las diferencias equivalentes de género exis-
tentes y a los conocimientos adquiridos por cada persona; el segundo, 
el déficit de capital social, relacionado a la carencia de apoyo entre 
individuos, exclusión de las redes sociales  y otros posteriores (Selva, 
Pallarés & Sahagún, 2012) y se ha presentado en todos los ámbitos, 
tanto en lo privado como en lo público como se observó en Australia 
(Hutchinson, Walker, & McKenzie, 2014).

Además, se ha detectado que las mujeres que llegan a posicio-
nes como presidente ejecutivo tienen características excepcionales y 
que tienen periodos más cortos en las altas jerarquías (Cook & Glass, 
2014). A pesar de eso, “se ha trabajado poco en el análisis de las carac-
terísticas propias de las mujeres presidentas ejecutivas” (Ho, Li, Tam, 
& Zhang, 2015). Tanto en países desarrollados como subdesarrolla-
dos, a lo largo de los años, se ha vivido este fenómeno del techo de 
cristal, pero cabe mencionar que han habido algunos cambios como 
en el caso de América Latina y el Caribe que han tenido un leve au-
mento a puestos de alta gerencia y de participación de la mujer en la 
fuerza laboral (Delgado & Rondón, 2013: 12). También se ha rela-
cionado el estudio del liderazgo femenino con algunos estilos como 
el transformacional como se detectó en España (Charlo & Núñez, 
2012:91).

Se ha hallado que mientras las empresas tengan un mayor nivel 
de internacionalización, existe una menor participación de las mujeres 
a nivel gerencial dentro de las mismas (Ng & Sears, 2017). Indepen-
dientemente del sector en que labore una mujer, va a enfrentarse a 
una serie de obstáculos que representan dificultades para trascender y 
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superarse en la organización que se desarrolla. Se ha dicho que deriva 
de la educación que marca el proceso de socialización de las niñas 
orientadas a la dependencia, la conformidad, la servicialidad maternal 
y marital (De la Cruz, 2006).

Otra barrera sumamente representativa en el mundo laboral 
es la discriminación salarial por género que, aunque está presente en 
todo el mundo, existen algunas diferencias por país, por ejemplo, en 
España la discriminación salarial es menor para mujeres en puestos 
no directivos, mientras que para puestos directivos es mayor al 30% 
(Vega, Santero, Castro & Gómez, 2016: 158), es decir, a pesar de que 
hombres y mujeres ocupen el mismo puesto de trabajo o realicen 
las mismas actividades, la remuneración económica para la mujer es 
menor en comparación con la masculina.

Se puede argumentar que existen diversas barreras para el acce-
so de las mujeres a puestos directivos, como las responsabilidades fa-
miliares que se consideran roles de género y que impiden a las mujeres 
lograr el progreso hacia cargos de alta dirección, ya sea por elección o 
por prejucios de su entorno.

Respecto a lo mencionado anteriormente, Eagly y Carli 
(2007) afirmaron que “la demanda de la vida familiar hace que las 
mujeres deban interrumpir más sus carreras y trabajen mayormente 
en jornadas parciales”. Por ende, al tener menos oportunidad de 
trabajar en jornadas completas, las mujeres enfrentan complicacio-
nes que se pueden traducir en que tienen menos experiencia y horas 
de trabajo al año en comparación a los hombres, lo que impide su 
progreso laboral, mayores ingresos y productividad (Selva, Pallarés 
& Sahagún, 2011). Esta teoría fue propuesta por Eagly & Karau 
(2002), la cual establece que a causa de los prejuicios existentes so-
bre las mujeres líderes, las mujeres no tienen gran oportunidad de 
ocupar puestos directivos. Desafortunadamente, en la sociedad ac-
tual existen estereotipos o prototipos para ambos géneros, creándo-
se ideas inexistentes asociados a cada género, pero principalmente 
sobre las mujeres líderes. El constructo esencial de esta teoría es el 
de roles de género que son el “conjunto de creencias compartidas 
acerca de los atributos de las mujeres y de los hombres” (Cuadrado 
& Morales, 2004: 70).
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Generalmente a las mujeres se les atribuyen rasgos relaciona-
dos con aspectos emocionales, afectivos y que favorecen a las relacio-
nes entre personas, en cambio a los hombres se les atribuyen rasgos 
relacionados con la fuerza, liderazgo, autonomía, productividad, etcé-
tera. Esta percepción se ha enfocado que los hombres tienen atribu-
tos organizaciones de liderazgo mientras que la orientación femenina 
no se percibe con tanta fuerza (Dennis & Kunkel, 2004). La teoría de 
congruencia del rol está integrada por atributos femeninos y atributos 
masculinos, cada uno de ellos tiene características descriptivas que se 
refieren a lo que realmente hace cada persona y las característiscas 
presciptivas referidas a lo que realmente deberían hacer. Como se 
puede observar en la (figura 3), los atributos descriptivos y los pres-
criptivos están relacionados entre sí y uno depende del otro.

Figura 3. Atributos de género. Liderazgo y género. Identificación de 
prototipos de liderazgo efectivo

Fuente: Perugini & Solano, 2008: 70.

La sociedad sigue creyendo que los atributos masculinos son los ade-
cuados para ejercer el liderazgo, así como para puestos que requieran 
de mayor fuerza y capacidad para ejercer el mando, un ejemplo de ello, 
son los roles militares. Esto hace referencia a que “las personas tien-
den a creer que para ocupar y desempeñarse efectivamente en puestos 
de liderazgo (especialmente en las organizaciones de mayor prestigio 
social) es necesario desplegar cualidades masculinas, principalmente 
en roles definidos de modo más instrumental” (Perugini & Solano, 
2008: 71).
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Liderazgo de mujeres en compañías

Se ha debatido sobre si la participación de las mujeres contri-
buye a un mejor desempeño de la firma, algunos estudios no 
han podido determinarlo (Ryan & Alexander Haslam, 2009). Sin 
embargo, en países como Noruega existe una cuota de género 
en los consejos corporativos que parece tener efectos positivos 
tanto en el impulso a las carreras de las mujeres como a las mis-
mas organizaciones (Wang & Kelan, 2013). Aunque también 
hay evidencia sobre como favorecen el desempeño financiero o 
el retorno de la inversión a corto plazo (Seung-Hwan Jeong & 
Harrison, 2017). Derivado de esta tendencia, desde hace tiem-
po, “las  compañías han desarrollado programas para el acceso 
de las mujeres a posiciones de poder” (Adler, Brody, & Osland, 
2000). O bien como pasó en Dinamarca, donde se analizó de-
talladamente la participación femenina en un periodo de diez 
años y se determinó el perfil educativo de las altas ejecutivas que 
mas bien tienen carreras en áreas como las relaciones públicas, 
recursos humanos, investigación y desarrollo a diferencia de los 
hombres que están en áreas de ventas o más orientadas hacia las 
posiciones de poder (Smith, Smith, & Verner, 2013). Peor aun, 
hay grupos de mujeres que tienen menos acceso a las posiciones 
de poder como es el caso de las afroamericanas que se enfrentan 
a más dificultades que otros grupos (Barnes, 2017).

Estudios en sector automotriz 

El sector automotriz en México es quizá uno de los más impor-
tantes de la economía. En este tenor, la gran mayoría de los estu-
dios que existen se orientan a las salidas económicas como, por 
ejemplo, el realizado para el estado de Querétaro orientado a de-
terminar el impacto de la economía en el sector, destacando la 
falta de datos económicos e información del clúster localizado en 
dicho estado (Banda Ortiz, Gomez Hernandez, & Carrion Ruiz, 
2016). También se ha analizado la participación de los gobiernos 
en la industria mencionada, donde aún falta mucho por hacer y se 
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ha dicho que Guanajuato, Aguascalientes y San Luis Potosí son 
los clústeres más importantes del país (Covarrubias Valdenebro, 
2017).

Respecto a estudios de la industria automotriz, se ha de-
tectado sobre cómo el crecimiento del sector ha promovido una 
especialización de las actividades económicas con una baja pro-
ducción de insumos estatales y la necesidad de políticas guberna-
mentales para enfrentar dicho aspecto (Martínez Martínez, Santos 
Navarro, & García Garnica, 2017). Asimismo, se ha inferido que 
“industria de autopartes guanajuatense es muy susceptible a las 
condiciones del mercado externo” (Escalante & Catalán, 2011). 
Dentro del clúster del Bajío, la ciudad de Silao tiene una gran di-
námica y se han investigado sobre los efectos de la cadena de su-
ministro así como las políticas para dicho sector (Rothstein, 2005).

En cuanto al liderazgo, dentro de la industria automotriz, se 
han realizado trabajos sobre la influencia del mismo como se ha 
hecho en China para que los líderes estén conscientes de las ne-
cesidades propias de la industria, por ejemplo la necesidad de una 
manufactura esbelta (Sankowska & Rygowska-Ziellinska, 2014).

Derivado de lo anterior, a partir de teoría de techo de cristal 
y la de congruencia del rol, se puede observar (figura 4) que como 
parte inicial se encuentra el liderazgo, a continuación el género y de 
esta última se desprenden las barreras que hacen referencia a dicho 
modelo. Las barreras pueden definirse como “obstáculos en el de-
sarrollo profesional de las mujeres” (Delgado & Rondan, 2013: 16).
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Figura 4. Modelo de estudio. La participación de ejecutivas en juntas 
directivas o la permanencia del techo de cristal

Fuente: Delgado & Rondón, 2013: 11.

Método

La pregunta de investigación fue: ¿Cuál es la relación entre el liderazgo 
femenino y masculino en el sector automotriz de Guanajuato? Este 
trabajo es de tipo exploratorio del trabajo de la mujer en México y su 
objetivo fue indagar la relación existente entre el liderazgo y el género. 
Se buscó analizar el liderazgo de la mujer en puestos directivos en 
el clúster automotriz en Guanajuato para identificar su participación 
en puestos directivos en un estudio de caso. Las finalidades específi-
cas que orientan el proceso de investigación fueron determinar desde 
una perspectiva cualitativa, el porcentaje de hombres y mujeres que 
desempeñan puestos directivos para indagar sobre la participación 
femenina y posteriormente. En un segundo nivel, diseñar una serie 
de directrices que sirvan de guía para futuras líneas de investigación 
orientadas a impulsar el liderazgo y participación femenina en la in-
dustria.

En primera instancia se llevó a cabo la identificación de an-



123

tecedentes existentes sobre el liderazgo femenino en México, espe-
cialmente en organizaciones automotrices. Para ello, se contactó a di-
ferentes instancias y organismos (Clúster Automotriz, Gobierno del 
Estado a través de la Secretaría de Desarrollo Económico y Univer-
sidad de Guanajuato). Destaca, en primera instancia, que no existen 
estadísticas oficiales sobre el tema. Para tener acceso al estudio de caso 
se contactó a personal de una empresa que accedió a proporcionar la 
información. 

Este trabajo está basado en el caso de una empresa del sector 
automotriz Tier 1 que son empresas proveedoras directas de arma-
doras (OEM, Original Equipment Manufacturing, [fabricación de equipo 
original]), filial americana de autopartes establecida en el Estado de 
Guanajuato que produce cinco millones de autopartes al año rela-
cionadas con el tren motriz. Tiene casi 6 mil 300 empleados y está 
ubicada en la ciudad de Silao donde se fundó hace 19 años y en EE. 
UU. desde 1994. 

El trabajo se realizó con el método de estudio de caso median-
te la etnografía de un grupo, basada en describir las actividades del 
grupo en lugar de los comportamientos del grupo (Creswell, 2012). 
Es una exploración profunda y limitada del sistema de esa empresa 
y se usó de manera instrumental por tener acceso a los datos. Para 
poder tener datos sobre los puestos directivos y la participación de las 
mujeres en estos cargos, se contactó a la empresa para la obtención de 
la estadística en ese rubro. A continuación, se analizó la información 
por departamentos, por lo que se llevó a cabo un proceso de obser-
vación directa documental y cualitativa de dichos datos. Se analizaron 
diez niveles o puestos jerárquicos:

1.	 Presidente ejecutivo
2.	 Director
3.	 Gerente ejecutivo
4.	 Gerente 
5.	 Gerente técnico
6.	 No sindicalizados
7.	 Técnicos D
8.	 Técnicos I
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9.	 Operadores D
10.	 Operadores I

Respecto a los puestos de gerente ejecutivo y gerente, la responsabi-
lidad es la misma, pero para gerente ejecutivo el paquete de sueldo 
y prestaciones es mayor. Los puestos no sindicalizados son identifi-
cados como personal de confianza con muchas acepciones, tienen 
licenciatura y participan en varios puestos. Desde principiantes hasta 
coordinadores y líderes, ingenieros analistas, supervisores de piso, et-
cétera. Una categoría muy amplia.

Mientras que los operadores “D” son ejecutores directos del 
proceso productivo y los “I” son indirectos como operadores de 
áreas de soporte como mantenimiento, calidad y otras. Se considera 
que el indirecto debe ganar más por requerir una habilidad más es-
pecífica. Los técnicos tienen la misma clasificación, pero son super-
visores de los operadores, es decir, es una jerarquía superior. 

Para el análisis de datos se vació la información en tablas y 
analizaron los datos por nivel jerárquico y descripción de puestos. Fi-
nalmente, derivado de ese análisis, se realizaron las consideraciones 
finales.

Resultados 

A continuación se presenta el análisis de los datos del nivel más bajo 
jerárquicamente hacia arriba en cuanto a participación. Finalmente se 
hace un concentrado por porcentaje.

En la (figura 5) se puede observar que las mujeres tienen un 
nivel de participación más bajo en los operadores indirectos (ope-
radores de área) que, como se mencionó, requieren más habilidad.  
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Figura 5. Participación para operadores
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Respecto a la participación de hombres o mujeres en el nivel jerárqui-
co de supervisor para los puestos de operador directo como indirecto, 
en este que es más especializado, las mujeres tienen una participación 
menor (figura 6) y viceversa.

Figura 6.  Participación para supervisores
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Respecto al nivel no sindicalizado se puede observar en la (figura 7) 
como se encuentra la situación con una disparidad muy marcada.
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Figura 7. Participación no sindicalizados
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En cuanto a la participación para los puestos gerencial, los datos 
se presentan en la (figura 8) dónde se encuentra nuevamente una 
discrepancia fuerte. 

Figura 8. Participación Gerencial, Ejecutivo, General y Técnico
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Figura 9. Participación nivel Presidente Ejecutivo
Hombre Mujer

1

7

25

Presidente ejecutivo Director Gerente ejecutivo

La (tabla 1) presenta un concentrado de participación con los por-
centajes por género según la categoría de puesto en general; el pro-
medio de participación es de 29% para las mujeres y 71% para hom-
bres. Sin embargo, según sube la jerarquía disminuye el porcentaje 
de participación y partir de gerente ejecutivo la participación es nula.

Tabla 1 Concentrado de participación

Puesto Hombre Mujer Total Hombre % Mujer %

Presidente Ejecutivo 1 1 100 0

Director 7 7 100 0

Gerente Ejecutivo 25 25 100 0

Gerente General 79 14 93 85 15

Gerente Técnico 4 4 100 0

116 14 130 89 11

No sindicalizados 749 196 945 79 21

Supervisor 
Operador Directo 289 24 313 92 8

Supervisor Operador 
Indirecto 992 100 1092 91 9

Operador Directo 1833 1215 3048 60 40

Operador Indirecto 539 305 844 64 36

4402 1840 6242 71 29
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Conclusión 

Este trabajo ha permitido tener un primer acercamiento al liderazgo 
femenino empresarial en Guanajuato. Se buscó analizar el liderazgo 
de la mujer en puestos directivos en el clúster automotriz en Gua-
najuato para identificar su participación en puestos directivos en un 
estudio de caso. 

De este caso, se desprende que en el nivel operario, entre más 
especializado (indirecto), menos participación femenina (64% y 36%) 
para el directo que requiere menos habilidad o especialización, mayor 
participación de mujeres (60% y 40%) (tabla1). En general, a medida 
que se requiere más especialización, baja la incursión de la mujer. Por 
eso, el nivel operario, último de la jerarquía, es el nivel donde se man-
tiene una situación menos desequilibrada en cuanto a la equidad.
Respecto a los puestos de supervisor directo e indirecto, si bien, es la 
única categoría en donde la mujer tiene una participación mayor para 
el puesto indirecto que requiere más especialización; el porcentaje es 
significativamente bajo (8% y 9% respectivamente). Es demasiado 
exiguo en términos reales, los hombres tienen una participación de 
más del 92% para ambos puestos de supervisor.

En el nivel no sindicalizado es donde la mujer tiene una par-
ticipación más alta para toda la planta, se recuerda que son puestos 
más calificados pero que no son de gerencia (21%) y también es la 
categoría con un rango de inclusión de profesiones más grande. Es 
donde se ocupan los puestos mujeres capacitadas con sueldos no al-
tos o gerenciales, para quizá no tener que pagarles sueldo de gerencia, 
pero si aprovechar su capacidad. No se debe dejar de recalcar que los 
hombres ocupan casi el 80% de los puestos.

Adicionalmente, de los datos obtenidos se puede concluir que 
en lo general el porcentaje es de 11% para puestos gerenciales (tabla 
1). Este porcentaje a nivel gerencial es alto con respecto a lo que se 
maneja en empresas como estas (5%). Sin embargo, la participación 
de la mujer sólo se da en la categoría de gerencia general y no en la 
ejecutiva. En esta última, el paquete de prestaciones y sueldo es mayor 
y ni una sola mujer gerente tiene esa categoría (tabla 1). Se ha hablado 
mucho de la inequidad salarial entre hombres y mujeres, en este caso 
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se puede observar claramente. Las mujeres en toda la empresa tienen 
un sueldo menor y tampoco ocupan puestos en las tres últimas jerar-
quías. Es evidente la existencia del techo de cristal, razón por la que 
las mujeres no pasan a las categorías de gerencia ejecutiva, director o 
presidente ejecutivo.

Una primera conclusión y aportación de esta investigación, es 
la comprobación de que en las tres últimas categorías de puestos, la 
participación de las mujeres es nula. Con base en la equidad de género 
se puede observar la presencia de obstáculos como el techo de cristal 
que les impide avanzar. 

En segundo lugar, se detectó a medida que disminuye la jerar-
quía, se incrementa la participación femenina, lo que también es una 
constante en la inequidad pues las mujeres siempre tienen puestos de 
bajo nivel y mal pagados, y este estudio lo detecta una vez más, ahora 
para el caso de Guanajuato.

En tercer lugar, otra aportación de este trabajo es la generación 
de estadísticas sobre el liderazgo de la mujer en diferentes sectores de 
la economía, un tema del que no hay información suficiente, al menos 
para el cluster automotriz de Guanajuato. 

Finalmente, se concluye que la mujer aún encuentra barreras 
no visibles (techo de cristal) que no las dejan tener puestos del más 
alto nivel. En este estudio sólo ocupan el 11% de puestos gerenciales; 
un porcentaje mayor que el de la generalidad, pero aún insuficiente.

Como futura línea de investigación se deberá indagar empíri-
camente sobre las características, personalidad y estilo de liderazgo de 
las mujeres que sí ocupan puestos gerenciales (catorce para esta inves-
tigación), qué las hace avanzar en un ambiente tan hostil, qué cuali-
dades poseen y quizá si se pudiera tener acceso a la información del 
sueldo y así determinar si lo que perciben es igual al de los hombres, 
es decir, cuáles son los atributos descriptivos y prescriptivos que las 
hace crecer en la jerarquía empresarial. Adicionalmente, a largo plazo, 
también se podría indagar si este porcentaje mayor de participación 
de mujeres a nivel gerencial, tiene incidencia en la productividad de la 
empresa como se ha detectado en otras investigaciones. Además, es 
fundamental determinar de manera científica cuáles son las barreras 
que están impidiendo un acceso más equitativo de las mujeres a posi-
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ciones de poder en el sector automotriz de Guanajuato y en general 
en la industria mexicana.

Este tipo de información podría ayudar al Gobierno del Esta-
do a desarrollar leyes o programas de capacitación que promuevan la 
inclusión y la equidad de género en la industria y clúster automotriz, y 
al mismo tiempo desarrollar estrategias de crecimiento para el capital 
humano femenino. 
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Capítulo 5

Las organizaciones y participación 
de la mujer en la comunidad 
pesquera sinaloense
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Introducción 

La globalización es un fenómeno generado por las prácticas de la nue-
va sociedad que implica cambios de paradigmas de comportamiento 
en la estructura organizacional y las empresas rurales no están exentas, 
considerando el rol de la mujer en el desarrollo rural, la producción y 
la erradicación de la pobreza. 

El mundo rural pasa por transformaciones sociales y econó-
micas y las mujeres participan de diferentes formas en los espacios 
productivos. El estilo de vida tradicional, caracterizado por la partici-
pación en el escenario productivo al mismo tiempo que en el repro-
ductivo, está girando a otros planos. 

La mujer en la zona rural cumple diversas funciones y sus obli-
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gaciones y conocimientos difieren de los de los hombres y en los úl-
timos años la inserción de la mujer en el ámbito laboral cambió, reve-
lando una mayor participación en la administración de organizaciones 
y redefiniendo la transformación socioproductiva emergente en las 
zonas rurales. Este capítulo contribuye al conocimiento de las organi-
zaciones que operan en comunidades rurales, su caracterización y el 
rol de la mujer en su administración

La estructura del capítulo, el primer apartado, consiste en 
explicar los materiales y métodos de investigación, donde se da a 
conocer el enfoque metodológico utilizado en la investigación que 
fue mixto, de igual manera se recolectaron datos a través de encues-
tas, se aplicaron cuestionarios a diferentes integrantes de las orga-
nizaciones. Mientras que en el segundo se presentan los referentes 
teóricos que integran distintas definiciones del concepto de organi-
zación; se rescatan definiciones que clasifican a las organizaciones 
en formales e informales; las organizaciones que prevalecen en las 
comunidades rurales y cuáles son sus efectos en el desarrollo rural 
y se rescatan posturas de autores que discuten el rol de la mujer 
en el ámbito laboral, particularmente en el sector de la pesca. Para 
continuar con el tercero, abordando los resultados preliminares de la 
investigación, para culminar con comentarios finales.

Materiales y métodos de la investigación 

El capítulo aborda la caracterización de las organizaciones en la co-
munidad rural Las Arenitas y el rol de la mujer en su administración. 
Las Arenitas es una localidad que pertenece a la Sindicatura de Eldo-
rado, adscrita al municipio de Culiacán, del estado de Sinaloa. La prin-
cipal actividad económica es la pesca de especies marinas, entre ellas 
camarón, jaiba, ostión, mantarraya, mejillones, patas de mula, almeja 
de candelón, caguama, caracol, y productos de escama como pargo, 
curvina, mero, robalo, lisa, chopas o charales, botete y bagre o chiguile. 

De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (Conapo, 
2010), el grado de marginación de la comunidad rural Las Arenitas es 
media; cuenta con 1,838 habitantes, de los cuales 925 son mujeres y 
913 son hombres, mismos que habitan en 435 viviendas.
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 La investigación se llevó a cabo con un enfoque mixto, reco-
lectando datos a través de la observación, entrevistas semiestructura-
das y encuesta a informantes clave. La recolección de datos se realizó 
a través de encuestas a responsables de las organizaciones. Se diseñó 
un cuestionario en el cual se incluyeron preguntas para los dirigentes 
e integrantes de las organizaciones en estudio, con temas relacionados 
con el tipo de actividades desempeñadas, retomando elementos como 
el nivel de ingreso obtenido, ponderación de valores en la comunidad 
que permitiera identificar su participación en actividades de la locali-
dad. 

El tamaño de muestra se obtuvo a través del método simple 
aleatorio, por tamaño de población. Con la finalidad de conocer las 
características de las organizaciones de la comunidad, se visitaron 
aquellas que se encuentran activas, a partir del registro en el Sistema 
de Información Empresarial en México-Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (SIEM-INEGI, 2017), así como las identificadas 
por medio de la observación en la comunidad. Los registros indican 
un total de 139 organizaciones formales, sin embargo, no se localiza-
ron todas en operación.

 De manera complementaria se aplicaron entrevistas a infor-
mantes clave de la comunidad llevándose a cabo, de manera adicional, 
la observación directa a las organizaciones y la comunidad, entrevis-
tándose a 48 mujeres cuyo promedio de edad oscila en 48 años y el 
promedio de residencia en la localidad es de 36 años.

 Acorde a lo anterior, este estudio planteó el objetivo de ana-
lizar las características de las organizaciones que operan en la comu-
nidad rural Las Arenitas y la participación de la mujer dentro de las 
mismas, lo que se justifica desde el punto de vista de Peláez (2015) al 
estudiar el papel de las mujeres desde su participación en la reproduc-
ción de la vida social vinculándola con el trabajo de la pesca. 

No obstante, en este trabajo se presentan resultados prelimi-
nares de una investigación más amplia, cuyo propósito es analizar las 
organizaciones productivas de la comunidad rural, sus estrategias e 
influencia en el desarrollo de la localidad. 
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Referentes teóricos 

Definiciones del concepto de organización

De acuerdo con Ballina (2000) existen diferencias entre los concep-
tos de empresas y organizaciones, la diferencia estriba en la forma 
de dominación, o “formas de influencia” que es cuando un indivi-
duo está condicionando su comportamiento basado en preceptos 
mutables en el tiempo, es decir, la forma en que un individuo, orga-
nización o empresa imponen su voluntad. Aclara que toda empresa 
se inserta en una forma de organización, pero esto no se da a la 
inversa;  una organización no implica necesariamente una empresa. 

La organización es la relación de un grupo o una comunidad 
de personas que persiguen los mismos fines, rasgos étnicos, valores, 
etcétera. Su regulación depende de su tamaño y de las características de 
los miembros. La organización representa el poder institucionalizado 
y debe contar con legitimidad y legalidad, la primera está relacionada 
con que los subordinados acepten los procesos y resultados de la orga-
nización, por legalidad se entiende en estar de acuerdo con las normas 
de constitución y funcionamiento de la organización (Ballina, 2000). 

Por su parte Thompson (2000) define a la organización como 
una entidad social; esto es que está compuesta por seres humanos que 
se agrupan para el logro de objetivos o metas comunes a través del 
desarrollo de diversas actividades de sus miembros, plasmadas en una 
estructura deliberada, ubicada en un contexto social que la determina 
o influye en su configuración y dinámica interna. A su vez, afirma que 
la teoría de la organización, disciplina que estudia a las organizaciones, 
centra su problemática en las relaciones informales, decisiones, es-
tructuras y entorno, y su objeto de estudio principal son las organiza-
ciones en general, no solo las empresariales, utilizando metodologías 
cuantitativas y cualitativas.

Blanco y Villafañe (2009) definen el concepto actual de orga-
nización como un sistema abierto cuya estructura depende de las si-
tuaciones del ambiente, en donde las características ambientales con-
dicionan y explican las características organizacionales.

Ballina (2000), Thompson (2000) y Blanco y Villafañe (2009) 
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coinciden al definir el concepto de organización compuesta por seres 
humanos que persiguen fines comunes, poseen una estructura y que 
está ubicada en un contexto social de donde se nutre, pero a la vez la 
retroalimenta.

López (2005) analiza el concepto de organización como sus-
tantivo y como verbo, retomamos el que más nos convence y es aquél 
que refiere el término desde la perspectiva de sustantivo, que entiende 
por organización a un conjunto que desarrolla ciertos roles particu-
lares y que a través de una acción (normalmente formalizada) busca 
alcanzar (o está cohesionado en torno de) un objetivo común. Como 
verbo, se entiende que “organizar forma parte de la actividad de la 
administración” y consiste en ordenar los elementos, especialmente 
humanos que comprende la organización o sistema social, traducién-
dose en una estructura o modelo de autoridad jerárquica, es decir, 
“organizar la organización”.

Coincidiendo con López (2005), Chiavenato (2011) establece 
el concepto de organización como entidad social, en la cual las per-
sonas interactúan para alcanzar objetivos específicos. Lo que indica 
cualquier iniciativa humana intencional emprendida para alcanzar de-
terminados objetivos. Las empresas constituyen un ejemplo de orga-
nización social. 

Tipos de organizaciones

Organizaciones formales o de la economía formal 

Koontz, Weihrich y Cannice (2012) definen la organización formal 
como “la estructura intencional de funciones en una empresa for-
malmente organizada”, por tanto, el concepto es visto como verbo. 
No obstante, desde el punto de vista económico, podemos señalar 
que nos referimos a organizaciones/empresas que se encuentran en 
la formalidad o empresas que se encuentran en la economía formal. 
Aluden a las oportunidades de ingresos para la fuerza de trabajo urba-
na, basado principalmente en la distinción entre el empleo remunera-
do y el trabajo por cuenta propia donde el concepto de formalidad se 
aplica al empleo remunerado. 
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Chiavenato (2011), en su libro Introducción a la Teoría Ge-
neral de la Administración, establece que la organización formal se 
basa en una división del trabajo racional, mediante la diferenciación e 
integración de los participantes, de acuerdo con algún criterio estable-
cido por aquellos que manejan el proceso de toma de decisiones. Es la 
organización planeada, la que está en el papel, generalmente aprobada 
por la dirección y explicada a todos a través de manuales de organiza-
ción, de descripción de cargos, de organigramas, de reglas y procedi-
mientos, etc. Es la organización formalizada oficialmente.

A su vez Koontz, Weihrich y Cannice (2012), en su libro Admi-
nistración una perspectiva global, mencionan que la organización for-
mal es la estructura intencional de papeles en una empresa organizada 
formalmente. Belausteguigoitia, Patlán y Compeán (2009) realizaron 
un estudio sobre la creación y marcha de negocios en la economía 
formal e informal en México con el objetivo identificar los factores 
(contexto socioeconómico, financieros, gubernamentales, laborales y 
de mercado) asociados con la creación de nuevos negocios; negocios 
en marcha y negocios en la informalidad en México, realizando una 
investigación empírica consistente en la aplicación de una encuesta 
a una muestra de 1107 negocios afiliados a la concanaco-servitur. 
Identifican que dentro de la economía formal se encuentra el conjun-
to de empresas micro, pequeñas, medianas y grandes. Señalan que las 
MIPyMES representan el 98.8% del total de las empresas formales 
establecidas en México. Específicamente, las micro y pequeñas em-
presas (PyMES) representan el 95.0% del total de empresas formales 
y aportan el 72.0% al empleo formal y tienen una contribución al 
producto interno bruto del 52.0 por ciento. 

Una economía formal es aquella que está registrada ante las 
autoridades y que estas reportan sus movimientos económicos por 
medio de los impuestos el Sistema de Administración Tributario se 
da cuenta de los ingresos, costos, proveedores y clientes de una em-
presa, persona física con actividad empresarial y que tienen permiso 
por ejemplo de las Cámaras de Comercio de los municipios donde se 
colocan y que tienen un local comercial con una marca o una razón 
social y/o nombre.

Por tanto, la economía formal alude a actividades humanas que 
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intentan cubrir necesidades de la población, para lo cual puede estar 
dedicada a actividades primarias, secundaria o industrial, terciario o 
de servicios, produciendo bienes y servicios, y la demanda de estos 
mismos para su consumo o su uso, generando un intercambio y cir-
culación de dinero. Dichas actividades lucrativas están reguladas por el 
Estado, mismo que establece por medio de leyes, regulaciones fiscales 
y administrativas. Las personas físicas y empresas dedicadas a estos 
fines deben estar registradas, lo mismo que sus empleados y pagar 
impuestos.

Organización informal o de la economía informal 

Por organizaciones informales Koontz, Weihrich y Cannice (2012) 
destacan que una organización informal como cualquier actividad 
personal conjunta sin un propósito común, consciente, aunque con-
tribuya a resultados grupales, por tanto, sigue aludiendo al concepto 
de organización como verbo. 

Hart (citado por la Organización Internacional del Trabajo 
[OIT], 2013) para esclarecer el término de organizaciones informa-
les o de la economía informal o economía informal4, postuló un 
modelo dual de oportunidades de ingresos para la fuerza de trabajo 
urbana, “basado principalmente en la distinción entre el empleo re-
munerado y el trabajo por cuenta propia y el concepto de informali-
dad se aplicó a la actividad que se realiza por cuenta propia”.

 Belausteguigoitia, Patlán y Compeán (2009) definen al sub-
sector informal como aquellos negocios, no agropecuarios, que no 
cuentan con registros oficiales, fiscales o de seguridad social, además 
de la población que labora por cuenta propia y el personal ocupado 
que carece de contrato de trabajo y cobertura en seguridad social. 

Destacan que es importante apuntar que los negocios infor-
males en México enfrentan diversas dificultades para instalarse, desa-
rrollarse y fortalecerse. Estas problemáticas están asociadas, principal-
mente, a la rigidez existente en el sector laboral; la regulación costosa 

4  Concepto acuñado por la Organización Internacional del Trabajo, durante 
la 90ª Conferencia Internacional del Trabajo en 2002, reforzando la idea del 
“sector informal”  
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y excesiva, y el limitado acceso al sector financiero (Belausteguigoitia, 
Patlán y Compeán, 2009).

Por su parte, el Instituto Nacional de Estadistica y Geografía 
(inegi) (2013) establece que la economía informal integra al Sector 
Informal y a las Otras Modalidades de la Informalidad, por lo tanto, 
incluye todas las actividades económicas realizadas por los trabaja-
dores y las empresas no constituidas en sociedad propiedad de los 
hogares que no cuentan con el amparo del marco legal e institucional 
(seguridad social, prestaciones sociales, otros registros), así como el 
trabajo de autoconsumo del sector agropecuario.

Aclarando que las otras modalidades de la informalidad co-
rresponden al trabajo en actividades formales que no cuenta con el 
amparo del marco legal e institucional (seguridad social, prestaciones 
sociales, otros registros), el trabajo en actividades agropecuarias que 
no cuenta con el amparo del marco legal e institucional (seguridad so-
cial, prestaciones sociales, otros registros), el trabajo doméstico remu-
nerado en los hogares que no cuenta con el amparo del marco legal e 
institucional (seguridad social, prestaciones sociales, otros registros) y 
el trabajo de autoconsumo del sector agropecuario.

La Oficina Internacional del Trabajo, sede Ginebra (2014) afir-
ma que la economía informal prospera en un contexto de altas tasas 
de desempleo, subempleo, pobreza, desigualdad de género y trabajo 
precario. Por tanto, desempeña un papel importante en lo que respec-
ta a la generación de ingresos, porque es relativamente fácil acceder a 
ella y los niveles de exigencia en materia de educación, calificaciones, 
tecnología y capital son muy bajos. Aunque sostiene que la mayoría de 
las personas no se incorporan a la economía informal por elección, 
sino por la necesidad de sobrevivir y de tener acceso a actividades que 
permitan obtener ingresos básicos. 

Organizaciones en comunidades rurales

La Secretaría de Agricultura, Desarrollo Rural, Pesca y Alimenta-
ción (SAGARPA) y la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) (2014) realizaron un estudio 
sobre el desarrollo institucional de las organizaciones rurales en Mé-
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xico, con el objetivo aportar elementos de análisis para el mejora-
miento del diseño e implementación de los instrumentos de política 
pública orientados al fortalecimiento de las organizaciones rurales. 

En el documento se señala que en los últimos años se han 
multiplicado los programas de fomento a la organización rural, bajo la 
perspectiva de que pertenecer a una organización permite a los miem-
bros realizar acciones colectivas de manera más eficiente que aquellas 
realizadas a nivel individual; por tanto 

…se asume que las organizaciones reflejan intereses colectivos comu-
nes, permiten reforzar la construcción de capital social de los miembros 
del grupo e inciden de manera más determinante en la definición de po-
líticas públicas y en la orientación de los recursos públicos (SAGARPA 
Y FAO, 2014:11). 

El documento antes señalado afirma que en México existen cuatro 
tipos de organizaciones que operan en el medio rural: 1) Organiza-
ciones económicas, 2) Organizaciones gremiales, 3) Comités Siste-
ma Producto y 4) de la Sociedad Civil.

De acuerdo a SAGARPA y FAO (2014) las Organizaciones 
Económicas representan los esfuerzos de asociación y vertebración 
económica de las unidades productivas rurales, cuyas figuras jurídi-
cas se han sustentado principalmente en la Ley General de socieda-
des Cooperativa y la Ley Agraria; las Organizaciones Gremiales tienen 
como propósito principal el de representar y gestionar, a nombre de 
sus agremiados, una serie de instrumentos de apoyo a la producción, 
como son la investigación, servicios del conocimiento, crédito, seguro 
y comercialización, entre otros; los Comités Sistema-Producto, sur-
gen en el marco de la Ley de Desarrollo Rural Sustentable (LDRS), 
con la participación de los productores agropecuarios, agroindustria-
les y comercializadores y sus organizaciones y las organizaciones de 
la sociedad civil son agrupaciones u organizaciones que no persiguen 
fines de lucro y que realizan actividades de asistencia social, alimen-
tación popular, cívicas, desarrollo comunitario, derechos humanos, 
entre otras. 

En México existen alrededor de 56,700 organizaciones que 
operan en el medio rural, las cuales son predominantemente organi-
zaciones económicas y gremiales. Sinaloa tiene un 96.8% de organiza-
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ciones de este tipo. Por otro lado, en México siete estados concentran 
el 53.4% de las organizaciones del país. Estos son: Oaxaca (10.2%), 
Sonora (9.5%), Veracruz (9.2%), Chiapas (8.7%), Sinaloa (8.0%), Pue-
bla (4.0%) y Campeche (3.8%). Sinaloa concentra el mayor porcentaje 
de organizaciones económicas con un 7.2 % respectivamente (SA-
GARPA Y FAO, 2014).

A nivel nacional, de acuerdo con SAGARPA y FAO (2014), las 
organizaciones en el medio rural realizan principalmente actividades 
en el sector agrícola (47.3%) y el sector pecuario (29.9%). Los Comi-
tés Sistema-Producto y las organizaciones económicas, las acciones 
se desarrollan principalmente en el sector agrícola, mientras que en 
el caso de las organizaciones gremiales se orientan principalmente al 
sector pecuario. No obstante, el que las organizaciones existan de ma-
nera constitutiva, en la realidad no siempre se encuentran operando.

En el caso de las organizaciones que se encuentran funcionan-
do en el medio rural, SAGARPA y FAO (2014) mencionan que estas 
tienen un promedio de 13.8 años de vida. En el caso de las organiza-
ciones gremiales el promedio de años de funcionamiento es mayor 
al resto y alcanza los 28.2 años. Las organizaciones más recientes en 
el medio rural son los Comités Sistema-Producto con 3.2 años de 
operación. 

Las principales razones que explican que las organizaciones 
desaparezcan en el medio rural son: la falta de recursos para la ope-
ración de la organización (39.6%), la presencia de conflictos o des-
acuerdos internos (17.1%) y porque las actividades desarrolladas por 
la Organización dejaron de ser rentables (11.2%) SAGARPA y FAO 
(2014).

En el sector rural mexicano predomina una baja capacidad 
organizativa entre los integrantes de dichas organizaciones, aparente-
mente sin mayor incidencia en el desarrollo del sector rural. SAGAR-
PA y FAO (2014). Destacamos tres causas que explican el problema 
de la institucionalidad débil de las organizaciones rurales en México: 
a) la falla de la acción colectiva, b) la existencia de objetivos que no 
son claros para todos los miembros que integran la organización, así 
como, c) la existencia de organizaciones rurales simuladas.
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Organizaciones y desarrollo rural   

Absalón (2000) revisa el papel de las organizaciones en el desa-
rrollo rural desde una perspectiva descriptiva y afirma que sin 
organizaciones es difícil alcanzar el desarrollo, ya que el papel de 
éstas en el sector rural además de servir de base para el desarrollo 
del capital social cumplen funciones relevantes como facilitar la 
ejecución de proyectos; servir de instrumento de relacionamien-
to entre lo público y lo privado, reunir y transmitir conocimiento, 
y saberes populares; defender intereses de la comunidad; prestar 
servicios a sus miembros; participar en emprendimientos inno-
vadores para la generación de ingresos; asumir, en determinadas 
circunstancias, el suministro de bienes públicos a través de con-
tratos con el Estado, facilita alianzas productivas entre actores. 
Son un mecanismo importante de difusión de información; faci-
litar la concertación, además de realizar actividades de fomento. 

Por su parte SAGARPA (s/f) considera que el papel de la orga-
nización en el desarrollo rural se entiende definiendo el desarrollo ru-
ral integral; comprendido como el mejoramiento del nivel y las condi-
ciones de vida del poblador rural y su familia, a través del crecimiento 
armónico y sustentable del capital físico, del capital social, del capital 
humano y del desarrollo económico de su localidad, teniendo como 
eje al productor rural organizado, representado democráticamente y 
presente en las instancias de decisión de políticas y actividades relacio-
nadas con su medio.

En cuanto a las organizaciones en comunidades rurales, SA-
GARPA (s/f) las clasifica como de primer nivel; estas se caracterizan 
por componerse de pequeños grupos de personas físicas que se in-
tegran conforme a un objetivo económico determinado y que, por 
su tamaño, generalmente pequeño, permiten que los socios común-
mente tengan relaciones personalizadas, precisas, responsables y de 
cooperación estrecha. Para consolidar actividades individuales de pro-
ducción y comercialización en pequeña y mediana escala, se considera 
que la figura primordial a promover es la Sociedad de Producción 
Rural, ya que es la más idónea, porque cuenta con tipo de responsa-
bilidad y capital definido, agrupa desde dos productores de cualquier 
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régimen de tenencia y es de fácil constitución, además de que goza de 
prestigio ante otras empresas, bancos y organismos que inciden en el 
sector.

Bajo la figura de Sociedad de Producción Rural también se 
pueden atender los grupos prioritarios (mujeres, jóvenes, indígenas, 
personas de la tercera edad y con discapacidad), considerando la 
necesidad de que se integren a los diversos tipos de actividades de 
producción agrícola, ganadera, forestal, agroindustrial o industrial, así 
como la necesidad de que aprovechen las potencialidades de su ám-
bito social y poblacional en empresas de servicios. De igual forma, se 
reconoce a los grupos de trabajadores y habitantes del medio rural sin 
tierra que se organicen bajo esta modalidad para propósitos económi-
cos comunes (SAGARPA, s/f).

Las características de las principales figuras asociativas de pri-
mer nivel, a diferencia de SAGARPA y FAO (2014) que afirma que 
existen cuatro tipos de organizaciones que operan en el medio rural, 
este documento considera ocho: 1) Ejido/comunidad cuyo, cuyos 
objetivos son la explotación de recursos del ejido, integración pro-
ductiva, servicios, comercialización; 2) sociedad Anónima de Capital 
Variable, los objetivos son de integración productiva y de servicios 
en cualquier sector de la economía; 3) Sociedad Cooperativa, con los 
objetivos acorde a funciones. Según sus actividades, se clasifican en 
cooperativas: a) De consumidores de bienes y/o servicios, b) De pro-
ductores de bienes y servicios y c) De ahorro y préstamo. (SAGAR-
PA, s/f).

4) Sociedad de Producción Rural con los objetivos de integra-
ción productiva, de transformación, comercialización y servicios; 5) 
Asociación Civil, con el objeto social de combinar recursos o esfuer-
zos para la realización de un fin común. Sin ser de carácter prepon-
derantemente económico, además de la obtención de donaciones; 6) 
Sociedad Civil cuyo objeto social es la combinación de recursos o 
esfuerzos para la realización de un fin común. De carácter prepon-
derantemente económico, pero que no constituya una especulación 
comercial. Obtener créditos de todo tipo; 7) Unión de Crédito, cuyos 
objetivos son facilitar el uso del crédito, otorgar garantías y avales a sus 
socios, operaciones de descuento, servicios de caja, tesorería y fidu-
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ciarios con títulos de crédito, administrar obras o empresas de éstos; 
8) Fideicomisos, con los objetivos de uso y goce de bienes tangibles 
e intangibles. 

El rol de la mujer en el ámbito laboral

Zabludovsky (2014) analiza a través de una metodología descriptiva la 
presencia de las mujeres en la fuerza laboral; examina la presencia de 
hombres y mujeres en la educación superior, la feminización y mas-
culinización de las distintas ocupaciones. Describe el papel de las mu-
jeres en los cargos de representación política, en el Poder Ejecutivo y 
Judicial; estudia las diferencias de cargos directivos de las mujeres en-
tre el sector público y el privado; investiga la segregación horizontal y 
vertical en los oficios y las carreras en las organizaciones, así como las 
diferencias entre las empresas de capital extranjero y nacional. Tam-
bién analiza las características sociodemográficas de las directivas, la 
discriminación hacia las madres y los problemas de pareja derivados 
de sus funciones; la “doble gerencia” y el problema de conciliación de 
funciones, el “techo de cristal en México” y la jerarquía en las ocupa-
ciones. 

Entre los resultados destaca que la presencia de la mujer es es-
casa en los ámbitos políticos, cargos de dirección y de liderazgo en las 
compañías privadas, y a lo anterior le agregamos que la poca informa-
ción disponible acerca de esa temática, producto de esta investigación 
la autora elaboró una base de datos para integrar dicha información. 
(Zabludovsky, 2014). 

SAGARPA y FAO (2014) señalan que la perspectiva de género 
se refiere a los derechos adquiridos por las mujeres para poder partici-
par activamente en las organizaciones. En este sentido este indicador 
refleja la distribución de los puestos de representación en las organiza-
ciones rurales entre hombres y mujeres. El índice general de perspec-
tiva de género a nivel nacional es de 0.3 por ciento. El índice general 
de desarrollo de capacidades humanas las mujeres participan en los 
cuatro tipos de organizaciones de la manera siguiente: económicas, 
0.2%; gremiales, 0.2%; de la sociedad civil 0.3%; Comité Sistema Pro-
ducto 0.3 por ciento. En cuanto al Índice General de Perspectiva de 
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Género, participan en los cuatro tipos de organizaciones de la mane-
ra siguiente: económicas, 0.3 %; gremiales, 0.1%; de la sociedad civil 
0.4%; Comité Sistema Producto 0.0 por ciento.

Por otra parte, Perea y Flores (2015) afirman que en México 
las mujeres juegan un papel importante en la pesca ribereña repre-
sentando una de las principales actividades productivas y de la cual 
subsisten las familias costeras. Describen los cambios en las relacio-
nes entre hombres y mujeres de una comunidad pesquera en Yu-
catán a partir del aprovechamiento de un recurso marino por parte 
de un grupo de mujeres pescadoras que conformaron una sociedad 
cooperativa

Perea y Flores (2015) enfocan su estudio en el análisis de la 
doble jornada que desempeñan las mujeres durante la temporada 
de pesca, los obstáculos a los que se han enfrentado y las estrategias 
que han desarrollado para mantener una actividad productiva consi-
derada tradicionalmente como masculina.

De manera preliminar (Perea y Flores, 2015) concluyen que 
el que las mujeres tengan esta actividad representa, por un lado, el 
reto de transgredir espacios de manera productiva a través de su tra-
bajo en la pesca, y por otro, el cuestionar el lugar de hombres y mu-
jeres en la familia, lo que plantea la posibilidad de avanzar en nuevas 
prácticas que se reconstruyen en la vivencia de la cotidianidad.

En otro sentido, Peláez (2015) realiza una investigación des-
criptiva con el objetivo de revisar las investigaciones realizadas en 
torno a la vida y actividad laboral de los pescadores, desde la pers-
pectiva de las ciencias sociales, con un especial énfasis en las regio-
nes de América Latina y el Caribe, tratando de identificar las princi-
pales teorías y conceptos que se han utilizado para comprender las 
problemáticas pesqueras.

Se destaca que entre las preocupaciones y temas analíticos del 
sector pesquero se encuentran trabajos de territorio medio ambien-
te y conflicto, el Estado y su participación en la actividad pesquera, 
la participación de la mujer en la pesca; oficios, saberes y participa-
ción familiar, a partir de tres enfoques, entre los más sensibles, se 
identifican estudios abordados desde la antropología, la sociología y 
la economía (Peláez, 2015).
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Se abunda al señalar que existe otro tipo de acercamiento 
como es el estudio de la familia y el papel de las mujeres dentro de 
las comunidades como actores que forman parte de la organización 
y estructura familiar. Entre los retos sugiere explorar, especialmente 
ante la crisis del sector pesquero en general y sus efectos en la conti-
nuidad del oficio, así como estudiar el papel de las mujeres desde su 
participación en la reproducción de la vida social vinculándola con 
el trabajo de la pesca (Peláez, 2015:362).

 En México, de acuerdo con datos del INEGI, (2015), los 
habitantes alcanzan los 119 millones; a nivel nacional la pirámide 
poblacional del hombre es de 48.6% y el de la mujer de 51.4 por 
ciento. En el caso de Sinaloa INEGI (2015) señala que los habitan-
tes son 2,966,321; y en cuanto al sexo encontramos que 1,502,236 
son mujeres y 1,464,085 son hombres. 

INEGI (2010) señala que México posee 11,122 kilómetros 
de litorales, mismos que significan un gran potencial de recursos 
pesqueros; donde se capturan peces y otros organismos en aguas 
salada (mar), salobre (esteros) o dulce (lagos, lagunas, estanque o 
ríos). Sin embargo, la actividad pesquera no está lo suficientemen-
te desarrollada. La pesca en ríos, lagos, lagunas, presas y esteros es 
menos representativa que la de mar, pero de gran valor para algunas 
regiones de México por su aportación alimentaria y económica. Mu-
chas veces, para aumentar la productividad en estos cuerpos de agua 
interiores, se siembran peces u otros organismos acuáticos (como 
trucha, lobina, bagre, camarón y langostino), que se producen me-
diante la acuicultura, actividad que destaca en Veracruz, Hidalgo, 
Sonora y Tabasco.

 A nivel nacional INEGI (2010) identifica 21,252 unidades 
económicas que participan en la pesca y 196,481 trabajadores dedi-
cados a dicha actividad y a la acuicultura animal. El mayor porcenta-
je de la actividad se da en la piscicultura y la acuicultura, destacando 
la camaronicultura en un 22.9%. Respecto a la participación de la 
mujer en actividades pesqueras, está enfocada en desarrollar labores 
propias de la pesca, cultivo de especies en granjas acuícolas y desa-
rrollo de funciones administrativas. El mayor porcentaje de hom-
bres se registró en la pesca de camarón con 96.8%, y el menor fue 
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en la acuicultura animal excepto camaronicultura con 77 por ciento.
En relación con la producción en el Sector Primario, INEGI 

(2010) destaca que Sinaloa se encuentra entre los primeros lugares 
de producción de productos pesqueros, destacando el camarón con 
50,062 toneladas que representa el 27.7% de la producción total 
a nivel nacional y ocupando el segundo lugar de 17 estados de la 
república mexicana.

De igual forma, destacamos los indicadores de ocupación 
y empleo en Sinaloa, al primer trimestre de 2017 donde la Pobla-
ción Económicamente Activa (PEA) en cuanto a mujeres es de 
20,452,395, de la cual 19,726,958 se encuentra ocupada. La ocupa-
ción se da en diferentes actividades: primarias 705,090; secundarias, 
3,391 378; terciarias 15,546,765 y no especificadas 83,725. Asimis-
mo, como empleadoras se identifican 34,823 mujeres y 615,838 son 
trabajadoras por cuenta propia (INEGI, 2010). 

Resultados preliminares de la investigación 

En la localidad de Las Arenitas, los resultados preliminares de la in-
vestigación muestran dos tipos de organizaciones económicas; cua-
tro sociedades cooperativas pesqueras, que de acuerdo con la clasi-
ficación de SAGARPA y FAO (2014) están sustentadas en la Ley 
General de Sociedades Cooperativas. Estas representan esfuerzos 
de asociación y vertebración económica de unidades productivas 
rurales, integradas por miembros de la comunidad. Por otro lado, 
encontramos pequeñas empresas, donde las mujeres realizan tareas 
muy particulares, aquellas que sus recursos y aptitudes les permiten, 
con la finalidad de contribuir al gasto familiar. 

En cuanto a las características de las organizaciones que operan 
como pequeñas empresas en la comunidad mencionada los resulta-
dos preliminares son los siguientes: venta de hielo y gasolina, confec-
ción de pantalones, impermeables y velas para pangas, venta de lonja, 
venta de camarón y mantarraya (elaborando machaca), estilista, venta 
de raspados, diablitos y fresas con crema, tortillas de harina, además 
de que en temporada de veda se emplean en los empaques agrícolas.

Podemos afirmar que los ámbitos de actividad de la mujer en 
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las sociedades cooperativas pesqueras en la localidad de Las Areni-
tas se concentra en marisqueo a pie; actividades de apoyo al sector 
(transformación, comercialización, rederas y empacadoras); adminis-
tración (cooperativa de pescadores, organizaciones de productores y 
equivalentes a empresas pesqueras, entre otras); emprendedoras en gi-
ros complementarios; pesca extractiva con embarcación (altura y gran 
altura, bajura, artes menores y marisqueo) y acuicultura.

 El 40% de las pequeñas empresas integran de 3 a 4 personas, 
mientras que el 35% de 1 a 2 miembros y el 25% son de 5 a 6 inte-
grantes; en la mayoría son integradas por miembros de la familia (las 
cooperativas cuentan con 38, 87, 32 y 64 socios cada una); en el caso 
de las pequeñas empresas, el 51% de las organizaciones son atendidas 
por sus dueños y miembros de la familia mientras que el 49% son 
atendidas solo por el dueño.

De acuerdo con los entrevistados, 85% coinciden que no se 
imparte capacitación a los integrantes de la empresa y solo el 15% dijo 
que sí los capacita. El 90% de las pequeñas empresas aseguraron no 
haber recibido apoyo de parte del gobierno para la puesta en marcha 
de su negocio (a excepción de las cooperativas que reciben anualmen-
te recursos de diversos programas públicos).

De las organizaciones económicas encuestadas, el 5% dice que 
están pasando por una situación mala, el 65% se encuentra en una 
situación regular, el 25% indicó estar en un buen estado y solo un 5% 
mencionó que tiene un nivel muy bueno. El 95% de las organizacio-
nes vende sus productos a nivel local; el 56% opina que la mejor tem-
porada para las ventas es de octubre a diciembre y el 33% opina que 
la peor es de enero a marzo. El 51% no percibe otro ingreso además 
de su negocio y el 49% recibe ingresos adicionales a los que genera la 
organización, por medio de otra actividad que realizan. 

Respecto al desarrollo, el 50% de los encuestados opina que el 
desarrollo económico de la comunidad es regular, el 40% menciona-
ron que para ellos está en una mala situación y un 10% dijo que existe 
muy mal desarrollo económico y manifiestan que esto se debe a las 
temporadas de veda ya que mientras no hay pesca tampoco hay dine-
ro y la población pasa por una etapa difícil; lo anterior denota que las 
organizaciones que operan en la comunidad son las generadoras de 
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flujos de efectivo para sus habitantes y que al no tener actividad per-
manente, las posibilidades para la mejora de las condiciones se reduce. 

Sobre desarrollo social, el 40% de los encuestados opina que es 
regular y otro 40% considera que es bueno; para las pequeñas empre-
sas esto se refleja en un avance lento ya que algunos habitantes de la 
localidad generan conflictos y eso impide que haya una buena relación 
entre ellos mismos. 

El 50% de los propietarios de pequeñas empresas considera 
que el desarrollo político de la localidad es regular, para el 25% es bue-
na y el otro 25% es mala. Los empresarios opinan que la parte política 
es la más difícil debido a la corrupción, incluso algunos de ellos se 
consideran abandonados por el gobierno y las autoridades.

Al interrogarlas acerca de qué es lo que más le importa en la 
vida, el 97.9% responde que la familia y el 2.1% respondió que el éxito 
profesional. En cuanto a los valores que destacan en la comunidad, 
el 58.3% consideró que ser trabajador(a) y el 22.9% la solidaridad. 
Respecto a lo que quieren para la comunidad, el 27% respondió que 
el mayor bienestar en la comunidad, seguido del 21% el cuidado del 
medio ambiente, seguido del 19% de mayor justicia social y seguridad.

Respecto la escolaridad de las mujeres entrevistadas, el 54.2% 
tienen nivel primaria; el 29.2% logró el nivel de secundaria, el 8.3% 
cuenta con preparatoria, el 4.2% logró estudios universitarios y el 4.2 
% cuenta con otros estudios. El estado civil de la población entrevis-
tada el 72.9% es casada, el 10.4% es soltera, el 4.2% es divorciada, el 
8.3% es viuda y el 4.2% pertenece a otra categoría. El promedio de 
personas que habita en una vivienda se conforma por 3 adultos y 1.5 
niños. 

En cuanto a las actividades realizadas, el 48.5% son amas de 
casa, el 15.2% son empleadas temporales, el 7.6% son empleadas 
permanentes y el 28.8% responde que se dedica a otras actividades. 
El promedio de ingresos es de $1,042.00 (mil cuarenta y dos pesos 
00/100 M.N.) semanal. Los que aportan al ingreso familiar, es decir, 
los que trabajan en una vivienda en promedio es de 1.7 personas. 
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Comentarios finales 

La evidencia empírica confirma que las organizaciones son los 
agentes de cambio en la sociedad, en el caso de las Arenitas, que 
es una localidad rural pesquera, se identifican dos tipos de organi-
zaciones económicas. Las sociedades cooperativas pesqueras y las 
pequeñas empresas. En los resultados preliminares en la comunidad 
estudiada no se identificaron figuras jurídicas como las Organiza-
ciones Gremiales, los Comités Sistema-Producto, ni organizaciones 
de la sociedad civil. 

Cabe aclarar que aunque el objetivo era analizar las característi-
cas de las organizaciones que operan en la comunidad rural Las Areni-
tas y la participación de la mujer, reconocemos que en la búsqueda de 
información que definiera a las organizaciones formales e informales, 
la tarea fue compleja; de tal suerte que identificamos que el concepto 
de organización puede ser entendido como sustantivo, es decir, que 
algunos autores (los menos) le dan significado con existencia real e in-
dependiente y su definición atiende la sustancia o fundamento de las 
cosas, sin embargo, como verbo, su significado se identifica como una 
clase de palabra con la que se expresan acciones, procesos, estados o 
existencia que afectan a las personas o las cosas; es decir, los autores 
consideran el concepto como parte del proceso administrativo.

En el caso de las pequeñas empresas, donde destaca la parti-
cipación de la mujer, se identifica que no cuentan con asesoría, sino 
que se desarrollan de manera emergente, por lo que se requiere dotar 
de herramientas y medios de administración de un negocio, es decir, 
capacitación para esos micronegocios. 

Los diferentes tipos de organizaciones presentes en la localidad 
estudiada permiten dinamizar la actividad económica, no obstante 
que las mujeres rurales cada vez más dirigen sus propias empresas, sus 
aportes socioeconómicos y su potencial empresarial no son reconoci-
dos o explotados, dado que se concentran en actividades informales, 
muy pequeñas, de baja productividad y rendimiento. A lo anterior se 
le suma que, aunque la mujer al ser empresaria forma parte de una 
estrategia más amplia para subsistir, desarrollan dicha actividad de 
manera parcial, pues combinan las tareas productivas y reproductivas.
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 Por lo anterior, resulta evidente que se requieren políticas, ser-
vicios y entornos de negocios propicios y receptivos a las cuestiones 
de género para fomentar la puesta en marcha y la modernización de 
los negocios de mujeres y así ayudar a crear trabajo productivo y de-
cente, alcanzar la igualdad de género, reducir la pobreza, así como 
asegurar economías y sociedades más fuertes.

 Entre los retos consideramos que es necesario identificar y 
atender situaciones problemáticas como las barreras para avanzar en 
la educación; la formación e información; el acceso limitado a servi-
cios financieros; transitar hacia la formalidad, de tal manera que se 
pueda construir un entorno favorable para la iniciativa empresarial fe-
menina, se fortalezcan las redes y la promoción de la iniciativa empre-
sarial de la mujer; mejorar las competencias empresariales de mujeres 
rurales y desarrollar servicios financieros y de negocios que atiendan 
a cuestiones de género; promover la vinculación entre asociaciones de 
empresarias urbanas y rurales para aumentar el flujo de información 
y la conectividad a los mercados y sensibilizar al Estado para que re-
conozcan que las empresas de la economía informal coexisten con el 
trabajo formal en un contínuum, entre otros.

Finalmente, coincidimos totalmente con la OIT (2014) cuando 
afirma que la mayoría de las personas no se incorporan a la economía 
informal por elección, sino por la necesidad de sobrevivir y de tener 
acceso a actividades que permitan obtener ingresos básicos.
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Capítulo 6

Brecha de los ingresos en México 
desde una perspectiva de género

Miriam Sosa Castro1

Marissa del Rosario Martínez Preece2

Carlos Zubieta Badillo3

Introducción

Derivado de la disminución del ingreso real de los hogares4, como 
resultado de la instauración del paradigma económico neoliberal, 
la inserción de las mujeres en el mercado laboral es un fenómeno 
que se ha hecho visible, sobre todo, desde hace tres décadas con el 
crecimiento sostenido de la participación laboral femenina, tanto en 
México como en el resto de los países de América Latina (Martínez 
Gómez, et. al., 2013). 

El incremento en la participación de las mujeres en el merca-
do laboral podría traducirse en mejores perspectivas de crecimiento 
y desarrollo económicos, si es que dicha inserción se realiza en em-
pleos de calidad, estables y que permitan que las remuneraciones 
correspondan a la calificación. Lo anterior, en un contexto en el 
cual la pertenencia al mercado laboral permita a las mujeres estudiar 

1 Profesora-Investigadora del Departamento Economía de la Universidad 
Autónoma Metropolitana – Iztapalapa. 
2 Profesora-Investigadora del Departamento de Administración de la Universi-
dad Autónoma Metropolitana – Azcapotzalco
3 Profesor-investigador del Departamento de Ciencias Básicas de la Universidad 
Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco
4 Algunos otros factores que también han incidido en la incorporación de la mujer 
al mercado laboral son: la reducción en la tasa de fecundidad y el incremento en 
el nivel educativo de la misma; sin embargo, ambos factores, en menor o mayor 
medida, están relacionados con la disminución del ingreso real de los hogares.
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y lograr mayores niveles de capacitación e instrucción a través de la 
inversión en capital humano.5 En este sentido, es necesario promo-
ver que los ingresos y oportunidades para hombres y mujeres con 
capacidades similares sean equitativos.

En términos de la promoción de la equidad de género en el te-
rreno económico, es necesario realizar un diagnóstico acertado sobre 
la brecha de los ingresos entre hombres y mujeres, aportando infor-
mación para la formulación e instrumentación de políticas económi-
cas que vayan de acuerdo con las necesidades de la población. Con 
base en lo anterior, el objetivo de la presente investigación es medir 
la brecha en los ingresos entre hombres y mujeres en México para 
el año 2016; así como analizar los cambios en la magnitud de dicha 
brecha dependiendo del nivel de ingresos, la edad del individuo y el 
nivel educativo.

La investigación se encuentra estructurada en cuatro secciones, 
además de la presente. En la segunda sección se desarrolla la revisión 
de la literatura, la sección tres presenta la metodología y los datos a uti-
lizar, la cuarta sección expone los resultados y el análisis de los mismos 
y en el apartado cinco se ofrecen las conclusiones.

Revisión de la literatura

Un tema analizado recurrentemente en la literatura económi-
ca es aquel relacionado con el ingreso y las variables que inciden en 
el nivel del mismo (Aláez Aller y Ullibarri Arce, 1999; Montenegro, 
2001; Actis di Pasquale y Atucha, 2003; Castro Ligo, Huesca Rey-
noso y Zamarrón Otzuca, 2015). Desde el punto de vista teórico, 
la desigualdad de ingresos entre géneros se puede explicar a partir 
de tres situaciones: a) por la diferencia en las dotaciones de capital 
humano entre individuos de distinto sexo: hipótesis de capital hu-
mano; b) debido a que la productividad individual es disímil entre 
hombres y mujeres: hipótesis de la discriminación y c) por un deri-
5 En este trabajo capital humano se usa básicamente vinculado a la escolaridad 
de los individuos. En algunos otros contextos, el concepto de capital humano 
pudiera ser más amplio, al incluir productividad e incluso formación más allá de 
la educación formal, considerándose parte de ésta a aquella adquirida mediante 
capacitación e incluso experiencia laboral.
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vado estadístico del comportamiento de la oferta de trabajo: hipóte-
sis de la selección muestral (Heckman, 1979).

Dentro del mencionado contexto, la diferencia salarial, abor-
dada a partir de la óptica de discriminación, puede considerarse como 
una situación de ineficiencia de mercado ya que características super-
ficiales de un individuo son las que determinan su nivel de ingreso, no 
así el nivel de productividad del mismo (Becker, 1957). Cabe señalar 
que la discriminación económica se desarrolla en dos espacios distin-
tos, dentro y fuera del mercado laboral; como ejemplos del segundo, 
las oportunidades de acceso a la educación y otros factores que inci-
den en la preparación de un individuo para la inserción al mercado 
laboral. 

Los primeros trabajos que se desarrollaron sobre las diferen-
cias en el ingreso con enfoque de género son aquellos elaborados 
por Blinder (1973), Ashenfelter y Oaxaca (1987), Goldin y Polachek 
(1987), dichos estudios están enfocados en analizar la diferencia sala-
rial entre grupos definidos por sexo o raza. Los principales resultados 
de dichos estudios se refieren a que existen diferentes niveles de ingre-
sos para diversos grupos y que dicha diferencia no se puede explicar a 
partir de la productividad de los individuos. 

Es así como, a partir de estas contribuciones iniciales, se ha 
generado literatura en torno al tema, con el objetivo de medir de ma-
nera específica el diferencial en los ingresos que reciben hombres y 
mujeres con iguales condiciones (edad, experiencia, capital humano, 
dependientes económicos, sector económico, estado civil, por men-
cionar algunas características) en diversos espacios geográficos y mo-
mentos. 

En este sentido, Harnois (2015) analiza la discriminación 
“combinada” por sexo y género en Estados Unidos, a partir de re-
gresiones logísticas multivariadas, concluye que existe discriminación 
laboral por edad; los trabajadores que se encuentran en el intervalo 
de 30 a 40 años reciben menor remuneración que aquellos que son 
mayores y más jóvenes. En cuanto a la discriminación de género, se 
confirma que existe una brecha salarial y que ésta se acentúa a partir 
de los 30 años.

Fuentes, Palma y Montero (2005) analizan la evolución de la 



discriminación salarial por género en Chile de 1990 a 2003. Emplean 
regresiones cuantílicas para verificar si existe brecha salarial, su mag-
nitud y las causas de la misma. Los resultados arrojan que sí existe 
discriminación salarial, pero que ha disminuido en 2003 con respecto 
a 1990 situándose en 23%.

Galvis (2010) mide las brechas salariales en Colombia a través 
de la regresión por cuantiles, los resultados sugieren que la brecha 
no se explica a partir de características observables, sino por caracte-
rísticas no observables como la educación. Otro hallazgo importan-
te es que los diferenciales en los ingresos varían, siendo mayores en 
las zonas periféricas que en las metrópolis más importantes.

Esquivel (2007) estudia las razones que explican la diferencia 
salarial de género y la inserción laboral de hombres y mujeres en 
trabajos de calidad. Concluye que sí existe diferencia salarial y que 
puede ser explicada, para el caso de las mujeres, por la existencia de 
barreras para que éstas accedan a empleos estables (regulares) y de 
calidad.

En cuanto a los trabajos que han analizado la desigualdad de 
los ingresos en México, Arceo-Gómez y Campos-Vázquez (2014) 
analizan la brecha salarial de género de 1990 a 2010, los resultados 
apuntan a que la brecha salarial ha disminuido en el periodo, pero 
existen patrones de “piso pegajoso” y “techos de cristal”, es decir, la 
evolución y desarrollo profesional para las mujeres son difíciles, ten-
diendo a permanecer por tiempo prolongado en un mismo puesto 
y con limitadas posibilidades de crecimiento.

Por su parte Cortés (2013) estudia la evolución del ingreso en 
México en el periodo 1963-2010, los hallazgos sugieren que la bre-
cha en el ingreso muestra etapas diferenciadas a lo largo del tiempo. 
Entre las décadas de los sesenta y ochenta, hasta antes de la crisis 
económica de 1984, la brecha salarial entre géneros disminuyó. La 
desigualdad se eleva y se mantiene alta de 1989 hasta el año 2000, y 
a partir de 2002 esta brecha vuelve a disminuir.  Así, se observa que 
la distribución del ingreso en el año 2010 es muy similar a aquella 
presentada en 1984. Lo anterior se puede interpretar como una pér-
dida de un cuarto de siglo en sentar bases equitativas en los ingresos 
de hombres y mujeres.



163

En esa misma dirección, el presente trabajo se suma a los 
antes mencionados con el objetivo de analizar la desigualdad de in-
gresos de los hogares, a partir de algunas condicionantes visibles del 
jefe de hogar: sexo, nivel educativo y edad, para resolver dichas pre-
guntas se toman datos de la Encuesta Ingreso Gasto de los Hogares 
que realiza el INEGI para el año 2016. El análisis empírico realizado 
emplea una regresión cuantílica con el objetivo de saber si el géne-
ro, nivel educativo o edad de los jefes de los hogares influye en el 
nivel de ingreso de los mismos y si estas variables tienen la misma 
influencia en cualquier estrato de la población. Lo anterior permite 
recabar evidencia sobre la existencia de una diferencia salarial en 
México que puede ser explicada, no sólo por la educación y edad de 
la mano de obra, sino también por el género. Asimismo, la meto-
dología utilizada permite detectar qué variable: género, educación y 
edad, incide en el nivel de ingreso de forma diferenciada conforme 
al estrato socioeconómico.

Datos y metodología

Descripción de la muestra

Los datos empleados en esta investigación son obtenidos de la En-
cuesta Nacional de Ingreso Gasto de los Hogares (ENIGH) para el 
año 2016, se utiliza específicamente la tabla “concentrado hogar” que 
reporta 126 variables de las cuales se toman los datos de ingreso tri-
mestral, sexo del jefe del hogar, edad del jefe del hogar y nivel educati-
vo del jefe del hogar. En total para cada una de las variables se tienen 
70,311 observaciones.

Metodología

Para medir la brecha existente entre los ingresos de los hogares cuyo 
jefe de hogar es hombre y los hogares cuya jefa es mujer, se emplea 
una técnica de modelación muy flexible que permite describir el cuan-
til condicional de una variable respuesta y dado unas variables expli-
cativas x. Esta forma de análisis de datos es relativamente reciente. 
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Dentro de los métodos que existen para analizar este tipo de datos 
destacan mínimos cuadrados y máxima verosimilitud. El problema de 
ambas metodologías es que parten del supuesto que los datos tienen 
una distribución de tipo normal, en el caso de mínimos cuadrados y 
de tipo Laplace, para máxima verosimilitud (Vélez, 2011). 

La regresión cuantílica, a diferencia de los métodos de mínimos 
cuadrados ordinarios y máxima verosimilitud, no parte de ninguna 
distribución, lo que permite obtener resultados robustos, aun frente a 
la presencia de  valores extremos, datos atípicos, heteroscedasticidad o 
cambio estructural. De igual forma, la regresión cuantílica es una he-
rramienta más potente que la estimación de relaciones causales cuan-
do se trabaja con muestras de gran tamaño provenientes de encuestas, 
como en este caso que se trabaja con la Encuesta de Ingreso Gasto de 
los Hogares (ENIGH) (Medina y Vicéns, 2011)

Un cuantil es un valor b de la muestra que deja por debajo una 
proporción de observaciones igual a θ* y una proporción (1 - θ) de 
observaciones por encima. Los cuantiles más utilizados son: media-
na, cuartiles, deciles, percentiles o centiles. Una forma alternativa de 
expresar los cuantiles es a través del siguiente problema de minimiza-
ción:

          	             (1)

donde θ* toma valores entre cero y uno. 
La regresión cuantílica, de acuerdo con Koenker y Basset 

(1978), modela la relación existente entre x e y para distintos cuantiles 
de la distribución de la variable independiente, como se describe en la 
siguiente expresión

          	                                                       (2)

Para el caso de la presente investigación, las regresiones que miden la 
asociación entre las variaciones de x e y son modeladas de la siguiente 
manera:
Y= Ingreso trimestral: variable dependiente que se construye a par-
tir del logaritmo natural del ingreso trimestral total de los hogares
X = Variables independientes: se establecen comparaciones de los 
ingresos entre los grupos de acuerdo a su edad y nivel educativo.



165

Respecto a la variable edad es una variable continua6 que 
expresa la edad del jefe de familia, por otra parte, la variable nivel 
educativo7 se establece dentro del rango (0 a 11), con base en lo 
siguiente:

01 Sin instrucción
02 Preescolar
03 Primaria incompleta
04 Primaria completa
05 Secundaria incompleta
06 Secundaria completa
07 Preparatoria incompleta
08 Preparatoria completa
09 Profesional incompleta
10 Profesional completa
11 Posgrado
	
Modelos estimados 

Tomando como base el modelo estimado por Mincer (1958), el pre-
sente trabajo analiza la relación que existe entre la educación y la edad 
con los ingresos, la cual está dada por la siguiente ecuación:

                                                                   	                         (3)

donde ln(Y) es el logaritmo natural del ingreso trimestral8 de los ho-
gares cuyos jefes de familia son hombres y mujeres, y Y es el ingreso 
trimestral influenciado por las variables (Xi) educación y edad (Xii), ß1 
mide el rendimiento de la educación sobre el ingreso, manteniendo 

6 Aunque la edad es una variable continua, en este trabajo se usa como discreta, 
ya que se refiere a la edad en años cumplidos.
7 Algunas fuentes como el INEGI, utilizan el nivel educativo representado como 
años de escolaridad, en lugar de hacer por nivel como se hizo en este trabajo.
8 Por no poseer una distribución normal, el salario hora es transformado en una 
función logarítmica. Con esta corrección es posible obtener los porcentuales de 
los coeficientes estimados en las regresiones multivariadas (Freitas, 2015).  
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todos los factores fijos y ß2 mide el rendimiento de la edad sobre el in-
greso, manteniendo todos los otros factores fijos, ε es el componente 
residual aleatorio.

Resultados 

Estadísticos descriptivos

El total de la población económicamente activa (PEA) con respecto 
a la población total representó, a finales de 2016, el 59.52%. De este 
total 62% fueron hombres y 38% mujeres.

El análisis general de los datos indica que en promedio los 
encuestados tienen un nivel educativo de secundaria, una edad de 
49 años, y un ingreso trimestral de $42,038, es decir, de aproximada-
mente $14 mil pesos al mes, mismos que representan 6.39 salarios 
mínimos9. La mediana obtenida del salario fue de $9,945 y la moda 
de $7,321. 

Sin embargo, estos datos difieren entre hombres y mujeres. En 
relación con el nivel educativo, en promedio los hombres completaron 
la secundaria, mientras que las mujeres tienen secundaria incompleta. 
Respecto a la edad promedio, esta es menor para los hombres que 
para las mujeres, 47.6 años y 52.65 años, respectivamente. El ingreso 
promedio de los hombres es de $14,573.66 mensual ($43,721 trimes-
trales), la mediana de $10,277 y la moda de $7,321. Para las mujeres 
el ingreso promedio fluctúa alrededor $12,429 ($37,287 trimestrales). 
Esto equivale a 6.65 y 5.67 salarios mínimos mensuales, para hombres 
y mujeres, respectivamente; la mediana del salario es de $9,071 y la 
moda de $6,826. Del total de hogares encuestados el 26% (18,280) 
tiene como jefa de familia a una mujer, mientras que el resto (52,031) 
tiene como jefe del hogar a un hombre. En términos de la brecha en 
los ingresos entre hombres y mujeres, en promedio los hogares que 
tienen por jefe del hogar a un hombre reciben 17% más ingreso que 
aquellos que tienen por jefa una mujer. 

Considerando la muestra, la mayor edad promedio de las je-

9 Calculados con el salario mínimo vigente en la Ciudad de México del 1º de 
enero de 2016, de $2,191.2.  
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fas de familia y el menor ingreso promedio que reciben son factores 
que las pone en desventaja con respecto a los hombres. Lo anterior 
se debe a que las mujeres, según estudios previos, se jubilan a una 
menor edad que los hombres, pero, debido a que vivirán más años 
que sus contrapartes masculinos, los ingresos que recibirán de sus 
pensiones serán más bajos que los de los hombres, y además se 
calculan con factores que los reducen aún más para compensar que 
vivirán con esos recursos durante un mayor tiempo, debido a que 
en promedio, las mujeres son más longevas que los hombres. El 
resultado es que las mujeres vivirán jubiladas durante más tiempo 
pero con una menor pensión, situación que las hace más vulnera-
bles a caer en una situación de pobreza en la vejez que los hombres 
(Martínez-Preece et al, 2016).

La tabla 1 presenta la distribución percentílica del ingreso tri-
mestral de las personas encuestadas por sexo y percentil, como se 
puede observar, existe una diferencia salarial para todos los percen-
tiles analizados. El percentil en el que se presenta la mayor diferencia 
es el 25, lo cual quiere decir que el estrato de población que recibe 
menos ingresos (25% más pobre) es en donde es mayor la brecha 
en los ingresos.

Otra conclusión a la cual se puede llegar analizando la Tabla 
1 es que, en términos generales, a mayor nivel de ingreso, mayor es 
la diferencia salarial. Este tipo de resultados podrían ser explicados, 
como mencionan Arceo-Gómez y Campos-Vázquez (2014) por los 
llamados “techos de cristal”, es decir, falta de oportunidades para que 
las mujeres accedan a puestos de trabajo de alto nivel, donde los sala-
rios son mayores.
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Tabla 1. Distribución percentílica del ingreso trimestral, México 2016

Percentil Promedio
Ponderado Mujer Hombre Diferencia 

salarial

1% $    3,619.00 $    3,250.26 $    3,796.87 16.8%

5% $    6,093.70 $    5,504.70 $    6,361.00 15.6%

10% $    8,090.80 $    7,167.30 $    8,334.51 16.3%

25% $  12,087.00 $  10,245.90 $  15,862.94 54.8%

50% $  17,896.09 $  14,992.40 $  18,907.40 26.1%

75% $  24,684.20 $  20,280.76 $  25,546.13 26.0%

90% $  30,830.50 $  24,334.00 $  31,890.80 31.1%

95% $  34,010.40 $  26,018.50 $  35,193.90 35.3%

99% $  38,211.60 $  27,561.30 $  39,540.12 43.5%

Fuente: elaboración propia con datos de la ENIGH  2016.

Las variables independientes

La escolaridad es un factor sumamente importante en el nivel eco-
nómico y en la calidad de vida de un individuo. En la literatura se 
encuentra evidencia sobre la existencia del impacto directo del nivel 
educativo en los niveles de ingreso (Psacharopoulos and Patrinos 
2004; Heckman, Lochner and Todd 2006; Hanushek and Zhang 
2006) ya que a mayor educación el individuo adquiere mayores ha-
bilidades, conocimientos, capacidad creativa y conciencia de su en-
torno, lo cual impacta positivamente los niveles de productividad. 
En este sentido, la Gráfica 1 muestra la relación entre el ingreso y 
el nivel educativo, la cual es positiva y parece simular una relación 
sigmoidal en la parte media de la curva, pero con una pendiente más 
pronunciada al final de la misma, lo cual significa que el crecimiento 
marginal del ingreso al obtener nivel profesional o de posgrado es 
mayor que el obtenido con los niveles de instrucción menores (me-
dio superior, secundario y primario). Dicho resultado es consistente 
con lo que sucede en la realidad.
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Gráfica 1. Ingreso trimestral del nivel educativo

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENIGH  2016

Con respecto a la brecha en el ingreso es posible notar que sí existe 
diferencia entre los niveles de ingresos que recibe un hogar cuyo jefe 
de familia es hombre, en relación con los ingresos que recibe un hogar 
cuya jefa es mujer, siendo que ambos tienen el mismo nivel de escola-
ridad. Dicha brecha es mayor para los niveles educativos bajos y altos 
mientras que, para los individuos que tienen un nivel educativo entre 
primaria incompleta y secundaria completa, la brecha de ingresos no 
es significativa.

En cuanto a la edad y la relación que existe entre ésta y el 
nivel de ingresos, hay circunstancias que apuntan en sentidos opues-
tos; por un lado, a mayor edad los individuos tienden a acumular 
mayores conocimientos y habilidades, relacionados con la expe-
riencia, a la vez que se comportan de manera más estable y menos 
arriesgada, lo cual contribuye a incrementar el nivel de responsabi-
lidad, influyendo en su desempeño laboral. Sin embargo, llegando 
la madurez algunas capacidades, sobre todo físicas, se deterioran y 
se es más propenso a enfermedades. Dado lo anterior, el ingreso de 
un individuo no solo dependerá del nivel educativo, sino que tam-
bién está asociado a la edad. En la gráfica 2 se hacen evidentes las 
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situaciones previamente descritas, el ingreso trimestral con respecto 
a la edad muestra que a menor edad el ingreso es menor, conforme 
incrementa la edad del individuo el ingreso también aumenta, pero 
menor que proporcionalmente, a partir de cincuenta años el incre-
mento en la edad no incide en el crecimiento del ingreso, de cin-
cuenta a sesenta años se mantiene constante y a partir de los sesenta 
años el ingreso disminuye con el incremento de la edad. 

Gráfica 2. Ingreso trimestral con respecto a la edad

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENIGH 2016

En términos de la brecha en los ingresos, los resultados del análisis 
gráfico apuntan a que no existe evidencia concluyente de que exista 
brecha en los ingresos de hogares cuyos jefes de familia son hombres, 
en relación con los ingresos de los hogares cuyos jefes son mujeres, si 
estos son menores a treinta años, pero de dicha edad en adelante exis-
te diferencia en los ingresos. Aquellos hogares cuyo jefe de familia es 
hombre y tiene entre 30 y 60 años percibe mayor ingreso que aquellos 
hogares en los que el jefe de familia es mujer y tiene la  misma edad. 
Está diferencia en los ingresos se acentúa conforme incrementa la 
edad. Los resultados son parecidos a los que obtiene Harnois (2015), 
en el sentido de que hay discriminación en los ingresos a partir de los 
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30 años de edad, para las mujeres. Asimismo, como se observa que 
las fluctuaciones en los ingresos de las mujeres con respecto a los 
ingresos que reciben los hombres son mayores, la desviación estándar 
de los ingresos10 de las mujeres es de 78% comparada con 34% de los 
ingresos de los hombres.  Esto sugiere la existencia de una estructura 
salarial para las mujeres más heterogénea que para los hombres.

Análisis de regresión lineal

A manera de comparación se realiza el análisis de regresión lineal me-
diante el método de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). De la 
misma manera, se recurre al cálculo de la regresión lineal con el obje-
tivo de obtener las betas estandarizadas para la media. En la tabla 2 se 
exponen los resultados de las regresiones, las cuales se calcularon de 
manera global (toda la muestra) y hombres y mujeres por separado.

Tabla 2. Análisis multivariado MCO

log Ingreso 
trimestral General Mujer Hombre  

Coeficiente Diferencial Hombre-
Mujer

Edad 0.00322* 0.0024* 0.003485* 0.001085

Educación 0.066023* 0.061069* 0.067501* 0.006432

Sexo -0.043356*      

R2 0.213606 0.221266 0.175855  

N 70311 18393 51918  

Constante 3.970081* 3.995005* 3.94915*  

Nota: * denota que las variables son significativas al 1%
Fuente: elaboración propia con resultados de la estimación

La relación que existe entre las variables educación y edad y la varia-
ble ingreso es positiva, de acuerdo con lo que advierte la teoría, sin 
embargo, la edad tiene un impacto muy marginal (0.00322), en com-

10 En este trabajo los ingresos se representan como log ingresos como se 
mencionó anteriormente.   



172

paración con aquel que tiene la educación (0.06602). En cuanto a la 
relación entre el sexo y el nivel de ingresos, la relación es negativa, si se 
toma en cuenta que es una variable dicotómica en la cual si la jefe de 
familia es mujer es 1 y si el jefe es hombre es 0, el signo negativo de-
nota que el ser mujer tiene un impacto negativo en el nivel de ingresos, 
de manera consistente con el análisis descriptivo previo.

Las regresiones lineales por grupos (hombres y mujeres) mues-
tran un impacto diferenciado de las variables edad y educación en el 
nivel de ingresos, si bien las relaciones son positivas, su rendimiento 
es menor para las mujeres, en relación que para el caso de los hom-
bres, lo cual significa que si la jefa de familia de un hogar incrementa 
su edad o nivel educativo, el crecimiento en su ingreso es menor que 
aquel que tendría el ingreso de un hogar cuyo jefe de familia es hom-
bre e incrementa en la misma proporción su educación o edad. En 
este caso, las mujeres tienen un incremento en su nivel de ingreso de 
6.1% por cada nivel educativo que incrementa, mientras que para los 
hombres es de 6.7%. 

El R cuadrado significa que, para el caso de la muestra total, el 
ingreso se explica en 21% gracias a las variables edad, sexo y educa-
ción, para el caso de las mujeres la educación y edad explican en 22% 
al nivel de ingreso y, para los hombres, las variables explican el 17%.

Regresiones cuantílicas

Las regresiones cuantílicas permiten medir las asociaciones de las va-
riables independientes (edad y escolaridad) con la variable dependien-
te (logaritmo natural de los ingresos trimestrales por hogar), para un 
cuantil específico. La tabla 3 muestra los resultados de las regresiones 
cuantílicas simultáneas. En las columnas edad y educación se muestra 
el rendimiento11 salarial para dichas variables, en cada cuantil estimado.

Los resultados de la regresión por cuantiles apuntan a que el 
rendimiento de la edad en los ingresos es mayor para los hogares cu-

11 Se usa rendimiento en lugar de retorno, término comúnmente encontrado en 
la literatura a pesar de ser un falso cognado del inglés, return. Este concepto se 
refiere a la tasa de rendimiento de cada nivel educativo o la tasa de rendimiento 
de la edad (experiencia adquirida por año) con respecto al ingreso.
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yos jefes de familia son hombres, en relación con los hogares que 
tienen mujeres como jefes de familia, sobre todo en los cuantiles más 
altos, por ejemplo, en el cuantil 99 la diferencia en el rendimiento es 
del 0.18%, ya que el rendimiento para hombres es de 0.64% y para las 
mujeres únicamente de 0.46%. En términos generales, se encontró 
evidencia de que la edad (experiencia) tiene una influencia marginal 
en la diferencia en los ingresos entre géneros, debido a que ésta no 
es el factor principal que la explica, sino el nivel de educación (véase 
tabla 3).

Tabla 3. Resultados de la regresión por cuantiles

  Constante Edad Educación

Percentil Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

0.01 3.318844 3.293138 0.002029 0.001777 0.060881 0.063347

0.05 3.556314 3.508110 0.001430 0.001549 0.067721 0.066946

0.1 3.661646 3.635664 0.001648 0.00139 0.068289 0.066392

0.25 3.815616 3.842937 0.002262 0.001313 0.067923 0.062178

0.5 3.945200 3.996177 0.003666 0.002415 0.067386 0.060981

0.75 4.069218 4.146691 0.005952 0.004334 0.066634 0.058530

0.95 4.293803 4.375314 0.006989 0.004704 0.065215 0.059833

0.99 4.443257 4.594546 0.006402 0.004635 0.073564 0.057948

Fuente: elaboración propia con resultados de la estimación.

Como se mencionó con anterioridad, los resultados de la regresión 
lineal y cuantílica permiten comprobar que el factor que explica la 
diferencia entre los ingresos es el nivel educativo, es decir, la escola-
ridad tiende a beneficiar más el ingreso de los hogares cuyos jefes de 
familia son hombres, en relación a aquellos que tienen jefas de familia, 
en los rangos salariales del percentil 0.05 en adelante. En el modelo de 
MCO fue confirmada una diferencia de 0.64% en el ingreso recibido, 
resultado más alto el de los hombres, mientras que en el modelo de 
regresión por cuantiles, cuanto mayor es el cuantil, más grande es la 
diferencia. Para el cuantil 99 la diferencia es de 1.56%, nuevamente, 
favoreciendo el ingreso de los hogares cuyo jefe de familia es hombre.
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Conclusiones

El presente trabajo tiene por objetivo medir la brecha en el ingreso 
entre hogares cuyos jefes de familia son hombres, en relación con 
aquellos hogares con jefas de familia, a partir de unas condicionan-
tes visibles a lo largo de la curva de distribución de los ingresos entre 
hombres y mujeres: edad y nivel de educación. La principal diferen-
cia entre este estudio e investigaciones previas es que aquí se estudia 
la brecha en los ingresos relacionados con el género, para toda la 
distribución salarial a partir de variables de control: edad y educa-
ción, implementando una metodología más poderosa y que resulta 
idónea para muestras de gran tamaño, la regresión por cuantiles.

El análisis de los datos permite concluir que existe una brecha 
entre los ingresos de hogares con jefes de familia hombres y los ho-
gares con jefas de familia. En promedio, la brecha entre los ingresos 
de ambos grupos es de 17%, pero al estudiar esta cifra, el análisis 
revela que a mayor cuantil la diferencia en los ingresos es mayor. Este 
resultado muestra evidencia del efecto “techo de cristal”, lo cual es 
consistente con los resultados de investigaciones previas. 

En cuanto a la variable edad se muestra que, si bien es una 
variable significativa, explica de manera muy marginal la diferencia 
en el ingreso entre hombres y mujeres. Aunque, el rendimiento de 
la edad respecto al ingreso es diferente para jefes y jefas de familia, la 
diferencia no es tan significativa como en el caso del rendimiento de 
la escolaridad. En este sentido, el factor que explica la diferencia entre 
los ingresos es el nivel educativo, es decir, la escolaridad tiende a be-
neficiar más el ingreso de los hogares cuyos jefes de familia son hom-
bres, en relación a aquellos que tienen jefas de familia, en los rangos 
salariales del percentil 0.05 en adelante. Cabe mencionar que a medida 
que el cuantil es mayor, también la diferencia en el rendimiento de la 
educación en los ingresos es mayor.

En este sentido, en México se han tomado algunas acciones 
para promover el desarrollo profesional de las mujeres, permitiéndo-
les ocupar cargos altos. La mayoría de dichas acciones son directas y 
por ley se ha determinado que debe haber igualdad en el número de 
hombres y mujeres que ocupan ciertos cargos, el problema de dichas 
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acciones es que algunos nombramientos son cuestionados, ya que se 
argumenta que se otorga por “generocracia” en lugar de por “merito-
cracia”. Igualmente, en algunos otros casos se habla de que los pues-
tos se dan únicamente en papel, ya que quien efectivamente ocupa el 
cargo es un hombre.

En esta dirección es pertinente que las acciones orientadas a 
reducir la brecha en los ingresos no sean únicamente de tipo legal o 
impositivo, sino que se vean acompañadas de planes y programas que 
tengan como objetivo promover social y culturalmente la no discri-
minación de género, en todos los sentidos, pero especialmente en el 
aspecto económico. Dichos planes y programas deben contemplar 
mayores oportunidades educativas para las niñas y mujeres, extender 
los programas de planificación familiar, supervisar que los salarios que 
se pagan a hombres y mujeres, con iguales condiciones, sean iguales, 
regular la programación y mercadotecnia sexista, promover la crea-
ción artística enfocada a eliminar la cosificación de la mujer, por men-
cionar algunas de ellas.

Las futuras líneas de investigación podrían analizar el fenóme-
no de la brecha en los ingresos para otros periodos y países, imple-
mentando otras técnicas econométricas. Igualmente, se pueden incluir 
estudios comparativos, para saber cómo es la brecha de los ingresos 
en México, en comparación con otros países con características simi-
lares y si el grado en que esta brecha afecta más a las mujeres que a los 
hombres en la vejez. Sin embargo, debe contemplarse que existe una 
limitación importante en relación con la disponibilidad de los datos y 
la falta de homologación entre ellos.
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Capítulo 7

La participación de la mujer en una 
pequeña empresa familiar en Chiapas

Zoily Mery Cruz Sánchez1

Elvia Espinosa Infante2

Arcadio Zebadúa Sánchez3

Introducción

Este capítulo es parte de un esfuerzo más amplio que pretende en-
tender las trasformaciones que se construyen en la identidad de gé-
nero de las mujeres a través de las interacciones cotidianas dentro 
de las organizaciones. Se utilizó el método biográfico, el cual es una 
metodología cualitativa que permite a través de la historia personal 
entretejer las circunstancias del entorno para de esta manera enten-
der la realidad social. La forma en que se rescató la historia de vida 
fue la narración. 

Las historias de vida permiten la reflexión de lo social a 
partir de un relato personal; se sustentan en la subjetividad y expe-
riencias personales, reproduciendo aspectos simbólicos e interpre-
tativos de la realidad, el sujeto al hablar de sus sensaciones intimas 
y dar cuenta de las múltiples redes de relaciones en las que día a día 
entra, sale y se vincula por diversas necesidades habla de lo social. 
Sus vivencias cotidianas muestran la realidad social, introyectada 
como un deber, una forma de ser, una forma de actuar adecuada, 
tolerada, bien vista.  Esta metodología permite al investigador des-
cubrir las interacciones cotidianas, las prácticas de vida que modi-

1 Profesora de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH)
2 Profesora-investigadora del Departamento de Administración de la Universi-
dad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco. 
3 Profesor de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH)
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fican la autopercepción de los sujetos. Otro aspecto importante 
en las historias de vida es que dan la voz a los de abajo, a todos 
aquellos actores abandonados, o ignorados, por la metodología 
dominante. 

En este capítulo narramos la vida de una mujer: Elizabeth 
Gil Salinas, Doña Bety, al relatar su historia de vida hemos dado 
la voz a muchas mujeres que en su vivir cotidiano modifican 
los paradigmas dominantes que las colocan en una posición de 
discriminación, subordinación y explotación. Doña Bety es una 
mujer de 67 años, nació en Rizo de Oro, lugar cercano a Cin-
talapa en Chiapas, junto con su esposo logró tener un negocio 
familiar consolidado en tres áreas: la venta de alimentos agrope-
cuarios, venta y crianza de pollos y pavos, y venta de alimentos 
para perros. 

Lo que aquí presentamos es resultado de largas entrevis-
tas; su testimonio describe la realidad vivida por una mujer chia-
paneca. Con su voz reconstruimos la creación y desarrollo de 
una empresa familiar, para finalmente dar cuenta de la modifica-
ción de su propia representación social y sus vivencias después 
de ser diagnosticada con cáncer de mama. El caso representa 
una oportunidad para reflexionar el alcance e importancia del 
capital social, el emprendimiento en pareja, el papel de la mujer 
en la vida cotidiana de la empresa familiar, la construcción de 
la identidad de género en las mujeres y los elementos que per-
miten una construcción de la identidad que no corresponde a 
lo establecido por la cultura de un espacio y tiempo específico. 
Para lograrlo, nos apoyamos en diferentes cuerpos teóricos que 
nos permiten explicarnos la realidad de Doña Bety sin que sea 
nuestra intención teorizar sobre estos. 

Es importante señalar que una de las autoras padeció cán-
cer de mama y que durante sus quimioterapias conoció a Doña 
Bety, de quien ahora rescatamos su historia de vida. Las largas plá-
ticas durante el tratamiento fueron la fuente de información. Lo 
que muestra que ni en esos momentos de enfermedad y tensión se 
abandona la curiosidad científica por indagar la realidad, en bus-
ca de una comprensión de la trasformación de las subjetividades 
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femeninas en un estado profundamente tradicional, como lo es 
Chiapas.     

El capítulo está estructurado en dos grandes apartados. El pri-
mero aborda la historia de vida de Doña Bety; las grabaciones reali-
zadas fueron resumidas en una breve narración, la voz de Doña Bety 
aparece en letras cursivas o entrecomillado. El segundo apartado in-
cluye un breve acercamiento a la metodología utilizada, el análisis del 
caso descrito y una breve conclusión.  

Apartado I 

Doña Bety: hija, esposa, madre, empresaria

Elizabeth Gil Salinas, Doña Bety, nació hace 67 años en un pe-
queño poblado llamado Rizo de Oro, cercano a Cintalapa, a tres 
horas aproximadamente de Tuxtla Gutiérrez, la capital del esta-
do de Chiapas. Su historia es digna de ser contada y estudiada 
como referente del rol femenino en una organización familiar.

La madre de Doña Bety, sólo estuvo casada cuatro años, a 
los 19 años enviudó, tenía dos hijas: Doña Bety y su hermana me-
nor. Para mantenerlas tuvo que trabajar en la Ciudad de México y 
dejar a las dos niñas al cuidado de la abuela y de una tía. Cuando su 
madre regresó (con otro esposo) ella tenía seis años. El recuerdo 
que Doña Bety tiene de su madre es trabajando en el mercado, en 
la venta de ropa, chamarras y trastes, viajando a la ciudad de Mé-
xico o Guatemala para traer mercancía para vender. Hoy, a sus 67 
años, Doña Bety ve con orgullo cómo su mamá sigue trabajando 
y buscando oportunidades para hacer negocios,

Ahora mi mamá compra terrenos y construye casas, luego las vende, 
fue haciendo su negocio independientemente de nosotros.

Su madre, por la experiencia vivida, impulsó a Doña Bety para 
que estudiara y a los dieciséis años se recibió de secretaria ta-
quimecanógrafa que era el nivel más alto de estudios que en ese 
tiempo podía darle, siempre con la idea de que esta profesión les 
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permitiría a sus hijas salir adelante y sostenerse si en un futuro, 
“el marido que tuvieran las abandonara”.4

Quizá, sólo dos semanas después de haberse graduado en la 
Academia5, su mamá le consiguió trabajo en una mueblería que se 
encontraba en el centro, su horario era mixto de 9:00 a 14:00 y de 
16:00 a 20:00 horas y tenía que presentarse en el lugar de inmediato. 
Para entonces ya vivían en la capital del estado, Tuxtla Gutiérrez6, en 
una colonia lejana del centro; así que con instrucciones de su madre 
sobre qué camiones y en qué momentos debía tomarlos para llegar 
al trabajo y regresar a su casa, inició sus actividades de inmediato. Se 
presentó con el propietario, un contador que le indicó sus responsa-
bilidades como secretaria, indicándole que además tenía que ayudar 
con la venta y cobranza; en esta última actividad fue apoyada por el 
hijo del dueño. “Aprendí a usar el teléfono pues nunca lo había uti-
lizado, aunque al principio lo evadía, finalmente le perdí el miedo”.

Pensaba que su mamá no la quería: 

Iba yo al trabajo, regresaba a comer, volvía a ir, regresaba ya de 
noche. Le pedía a mi mamá ya no ir a trabajar, pero ella siempre me 

4 Las cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) mues-
tran el rezago educativo de Chiapas en comparación con el promedio nacional 

Chiapas Promedio Nacional

Grado promedio de 
escolaridad 6.7 (el más bajo del país) 8.6

Asistencia a la escuela 
en educación básica 91 de cada 100 94 de cada 100

Analfabetismo 18 de cada 100 (el más alto 
del país) 7 de cada 100

https://www.animalpolitico.com/2014/01/en-ninguno-de-los-municipios-
de-chiapas-se-completo-al-100-el-censo-de-la-sep/ 
5 La Academia era una escuela donde se ingresaba después de la primaria; se podía 
estudiar para Secretaria Taquimecanógrafa en dos años o Contador Privado en 
tres. Esta es información que Doña Bety proporcionó durante las entrevistas; no 
hemos podido encontrar antecedentes de esta escuela en el Rizo de Oro o en 
Tuxtla Gutiérrez.
6 No sabemos en qué año y por qué motivo la familia de Doña Bety se fue de 
Rizo de Oro.
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respondía: todos los días se come, todos los días se trabaja; ¿cuándo 
me has visto que yo me quede aquí?

Así, bajo el agua, cansada, temerosa, Doña Bety se iba a laborar por-
que su madre siempre les reiteraba que, aunque fueran mujeres tenían 
que trabajar para salir adelante “porque si les toca un marido borra-
cho, un desobligado, tienen con qué defenderse, no necesitan de un 
marido”.

De la mueblería en Tuxtla la enviaron a trabajar a una sucursal 
en Berriozábal, un poblado que estaba como a una hora con mal ca-
mino. Después la mandaron a otra pequeña ciudad, Chiapa de Corzo, 
que en ese entonces también estaba lejos. Ella sólo tenía dieciséis años 
y le daba mucho temor viajar. Le dijo a su mamá que ya no trabajaría 
más en ese lugar. Ella accedió, pero la obligó a buscar otro trabajo 
porque “si ya estudiaste, tienes que trabajar”.

Encontró un trabajo en el gobierno donde estuvo por tres 
años y luego se pasó a otro, también en el gobierno, donde estuvo dos 
años más con lo que “me fui asentando y llevé la fiesta en paz con mi 
mamá”, fue teniendo sus propios ingresos, adquirió experiencia y el 
gusto por verse arreglada. Entonces se casó y tuvo a su primer hijo, “y 
dejé de trabajar por seis años”.

Ya con aproximadamente 27 años, regresó a trabajar por 
tres años más en una clínica apoyando a una radióloga; estando 
en ese trabajo nacieron su segundo y tercer hijo. En ese tiempo se 
dedicó exclusivamente al cuidado de su esposo e hijos. Su esposo 
era agente de ventas de alimentos agropecuarios y, por su trabajo, 
salía de la ciudad; durante once años lo veía solamente los sába-
dos y domingos. Durante ese tiempo su esposo adquirió mucha 
experiencia y se volvió muy hábil en las ventas y cobranza. Lo 
enviaron a Tapachula cuando se abrió una plaza y posteriormente 
a Villahermosa.  

Después de varios años de trabajo su esposo fue despedido 
y liquidado con sólo una quinta parte de lo que le correspondía. 
Decidieron guardar el dinero de la liquidación. Él se empleó como 
agente de ventas de la competencia, pero después de algún tiempo 
de no sentirse bien trabajando con ellos, decidió renunciar e iniciar 
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un negocio propio; no sin antes advertirle a Doña Bety que lo ten-
dría que ayudar. 

Acostumbrada a estar a cargo únicamente de sus hijos y de su 
hogar, Doña Bety se preocupó porque no tenía la menor idea en qué 
podría ayudar; no sabía nada del ramo agropecuario, no conocía los 
alimentos ni para qué servían, sin embargo, su esposo se comprome-
tió a enseñarle.

La empresa familiar

En el año 2004 Don Emanuel, su esposo, consiguió ser el distribuidor 
de los alimentos agropecuarios Albasur7 (con quienes había trabajado 
inicialmente como agente de ventas durante once años), pero le pu-
sieron muchas limitaciones: solo podía distribuir en cierta zona, debía 
ser a clientes distintos a los que ya tenía la planta y solo tenía quince 
días para pagar el crédito. Aun así, él se sentía muy optimista y estaba 
convencido de que tendrían éxito; hablaron con la mamá de Doña 
Bety para tener su aprobación y apoyo moral, “quien además nos 
prestó una máquina de escribir”. Disponían de un terreno que habían 
comprado, así que decidieron venderlo para adquirir una camioneta 
de 700 kilos con la que su esposo empezó a buscar clientes en luga-
res ubicados en la zona autorizada8 “y poco a poco fue encontrando 
nuevos compradores”.

Doña Bety enviaba a la escuela a sus hijos por la mañana y 
luego hacía las notas de venta a máquina, se las daba a su esposo y lo 
instruía para que si le pagaban pasara al banco a depositar y luego le 
entregara las fichas, “es que yo trabajaba en la casa y solo teníamos un 
vehículo y además tenía que cuidar a los niños”. Así, ella empezó a 
llevar el control administrativo y su esposo surtía los pedidos. Desde 

7 Alimentos Balanceados del Sur S.A de C.V (ALBASUR). Fue fundada el 10 de 
mayo de 1994 en el municipio de Berriozábal, Chiapas, con el objetivo de abas-
tecer de alimento balanceado de alta calidad a las granjas avícolas, porcícolas y 
ganaderas del estado de Chiapas. En 1995 realizó una alianza con Grupo Nutec, 
empresa líder en el sector de alimentos balanceados.  
8 La zona autorizada donde se les permitía trabajar era: Villahermosa, Copoya, 
San Fernando, Ocozocoautla, Téran, San José y Tuxtla Gutiérrez
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las ocho y media de la mañana, Don Emanuel, cargaba los alimen-
tos desde la planta ubicada aproximadamente a veinte kilómetros de 
Tuxtla9, hacía tres o cuatro viajes en el día, cobraba las notas que ya 
le había dado su esposa y en las tardes regresaba para darle a ella las 
notas que se iban a facturar; Doña Bety terminaba de hacerlas casi a 
medianoche.

Al paso de un año, con el volumen de ventas, entregas y factu-
ración creciendo, se vieron en la necesidad de rentar un local y contra-
tar a un joven que los ayudara. Construyeron una bodega, en la que te-
nían distintos tipos de alimentos disponibles para surtir a sus clientes 
casi de inmediato. Desde su casa y al cuidado de sus hijos, Doña Bety 
llevaba el control de los pedidos y a través de radio comunicación, 
indicaba  lo que había que surtir o que comprar. 

Ya más estables, su esposo empezó a entusiasmarse con la 
venta de pavos y pollos; conociendo la pasión de su esposo para con-
cretar una idea, ella lo apoyó para tener una granja para la crianza, 
alimentándolos con los productos que ya vendían. El negocio creció 
aún más y fue necesario contratar a un encargado de la granja y a otro 
joven para el almacén. Doña Bety se convirtió en la administradora de 
todo el negocio, apoyada por sus dos auxiliares, pero reconociendo a 
su esposo como la máxima autoridad dentro del mismo. Los proble-
mas del negocio y la jerarquía establecida en él empezaron a permear 
en la casa causando problemas familiares, hasta que ella estableció la 
siguiente regla:

En el negocio tú eres el jefe, en la casa soy yo, porque soy quien conoce 
el movimiento; al llegar a casa olvidamos los problemas de la oficina 

9 ALBASUR cuenta actualmente con una planta ubicada en: el Km. 15 Antigua 
Carretera Tuxtla-Ocozocoautla S/N C.P. 29130. Entrada de Ciudad Maya. Ber-
riozábal, Chiapas. Teléfono (961)657-62-33. Correo electrónico: recepcion@
albasur.com.mx Y dos depósitos:  deposito Tuxtla, ubicado en Libramiento 
Norte Poniente No. 1061, Entre Calle Buenos Aires y Toluca, Colonia Plan de 
Ayala, C.P. 29010. Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Teléfono: (961)14-66-106. Correo 
electrónico: deposito.tuxtla@albasur.com.mx y el depósito Tapachula, ubicado 
en: 43 Poniente S/N, entre 8ª y 10ª Norte, Colonia 5 de febrero, C.P. 30710. 
Tapachula, Chiapas. Teléfono: (962)625-37-18. Correo electrónico: deposito.
tapachula@albasur.com.mx
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y vivimos como pareja normal, saldremos contentos a visitar a nues-
tras familias o a donde vayamos.

Con esta regla, lograron vivir una vida armoniosa como pareja, es-
tableciendo además la norma de que los hijos estarían dedicados a 
la escuela y al deporte, debiéndose dar el tiempo para apoyarlos en 
estas actividades como padres.

Pero no todo fue fácil en el negocio, enfrentaron problemas: 
uno de ellos fue que la fábrica dejó de mandarles alimentos porque “el 
jefe de distribución decía que ya estábamos ganando mucho”. El mis-
mo distribuidor puso una bodega junto a la que ellos tenían, les siguió 
surtiendo, pero con pocos clientes, no podían buscar más o vender 
localmente. Fue un golpe duro para el ánimo de ella y su esposo.

Entonces uno dice: ¿Cómo es posible? Si él tiene un dineral que no lo 
puede ni contar, ¿y se viene a fijar en dos personas que están luchan-
do para seguir adelante y empezar de cero? Es muy difícil.

Nuevamente, la actitud del esposo fue determinante, tomó el pro-
blema de la mejor manera, decidió agradecer por lo bueno y olvidar 
lo negativo, reconoció que gracias a esta persona habían subsistido 
durante once años cuando fue su agente de ventas y que después le 
había autorizado ser su distribuidor, lo que les había permitido sacar 
a sus tres hijos adelante, quienes hasta ese momento habían perma-
necido dedicados a la escuela y al deporte (futbol) con excelentes 
resultados en este último.  

Manuel, el mayor de los tres, estudió la carrera de me-
dicina veterinaria y empezó a trabajar con ellos distribuyendo 
alimentos para perros (una línea que no trabajaban en esos mo-
mentos), que compraban en la distribuidora de alimentos de Al-
basur, pero su hijo no estaba muy a gusto con las características 
del producto. Cuando ya se había graduado y casado10, habló con 
ellos para informarles que finalmente se enfocaría de manera 
formal a la distribución de alimentos para perros, pero de otro 
10 Su esposa cuenta con la licenciatura en Administración y también se incor-
poró al negocio familiar.
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distribuidor. Ellos lo apoyaron económicamente para iniciar su 
negocio, el cual consolidó después de dos años de trabajo. Se de-
dica a la distribución de alimentos para perros y medicamentos 
veterinarios biológicos.

En el 2016 el negocio familiar estaba consolidado en tres 
áreas: la venta de alimentos agropecuarios, la venta y crianza de 
pollos y pavos, y la venta de alimentos para perros. El ambiente 
del negocio es tan cálido que permiten que un amigo de ellos 
tenga una pequeña oficina para sus propios negocios. 

Nos vemos como familia, con mi esposo, mi hijo, mi nuera, nuestros 
auxiliares, y el ingeniero al que le prestamos un espacio; comparti-
mos nuestros asuntos, a veces uno le encarga al otro sus pendientes, 
a veces mandamos a comprar para desayunar o para comer, el am-
biente es familiar.

Sus dos hijos más pequeños terminaron la preparatoria. El segun-
do ingresó a la carrera de Administración y empezó a ir a la oficina 
para trabajar, pero, no le gustó. Doña Bety y su esposo, recordan-
do los consejos que ella recibió de su madre sobre ganar su propio 
dinero para no depender de nadie, buscaron y lograron obtener 
dos plazas de intendencia para sus hijos en un sistema educativo 
federal.   

Actualmente los dos hijos más pequeños trabajan como inten-
dentes en dos escuelas que se encuentran a tres y cuatro horas de la 
ciudad respectivamente; permanecen solteros y regresan a casa cada 
fin de semana. Aunque ha recibido críticas de algunos familiares res-
pecto al trabajo que desempeñan sus hijos, Doña Bety está contenta 
con saber que ya son independientes, que ganan su propio dinero y 
que en un futuro seguirán estudiando los fines de semana para hacer-
se profesores del nivel en que ahora laboran.

Doña Bety considera que el negocio es de todos sus hijos; 
señala que afortunadamente el mayor y su esposa ya están incor-
porados, pero sus dos hijos más pequeños no, piensa que quizá 
algún día lleguen a participar de alguna forma, aunque no tiene 
claro cómo. Sus hijos menores están satisfechos con sus trabajos y 
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tranquilos de saber que, aunque ellos están fuera, su hermano está 
trabajando con sus papás.

El cáncer11: solo una enfermedad

El 13 de diciembre del 2016 Doña Bety enfrentó el diagnóstico de 
cáncer de mama12.

Yo ya lo presentía, me había mentalizado que sí era eso, tenía una 
bolita... Yo estaba bien gordita, bajé dos kilos sin saber por qué, pero 
no le di importancia, lo dejé pasar.

El médico advirtió a su esposo que sería un proceso largo; solicitó 
mastografía, ultrasonido, biopsia y patología. La actitud de su espo-
so volvió a jugar un papel muy importante, la animó a ir juntos por 
los resultados:

Mi esposo me decía: ‘mira, si es algo bueno y no sale nada malo 
11 En México a partir del año 2006, el cáncer de mama desplaza al cáncer cér-
vico uterino para ubicarse como la primera causa de muerte por cáncer en la 
mujer. Anualmente se estima una ocurrencia de 20,444 casos en mujeres, con 
una incidencia de 35.4 casos por 100,000 mujeres. Las entidades con mayor 
mortalidad por cáncer de mama son Coahuila (24.2), Sonora (22.6) y Nuevo 
León (22.4). https://www.gob.mx/salud/acciones-y-programas/informa-
cion-estadistica
12 Chiapas es una de las entidades con menor incidencia de muertes de mu-
jeres a causa del cáncer de mama. De acuerdo con datos de la Secretaría de Sa-
lud Federal, la tasa de decesos promedio a nivel nacional por cáncer de mama 
es de 17.1 muertes por cada 100 mil mujeres. La entidad chiapaneca registra 
una tasa de mortalidad de 12.2 mujeres; lo que ubica a Chiapas en la quinta 
posición dentro de la lista de los estados con menos decesos por cáncer de 
mama.  La mayoría de las incidencias de cáncer de mama fueron encontradas 
en personas mayores de 40 años. Tuxtla Gutiérrez, Cintalapa, San Fernando, 
Chiapa de Corzo, San Cristóbal, Tapachula, Tuxtla Chico y Cacahoatán, son 
los municipios con mayor incidencia en casos de cáncer de mama durante el 
2017. Sin embargo, el padecimiento ha venido en incremento año tras año, 
por lo que se encuentra entre las primeras causas de muerte en la entidad; para 
2015, le entidad registró 23 casos; en 2016, 59 casos y en 2017, aún están actu-
alizando la base de datos. (http://ultimatumchiapas.com/se-incrementan-ca-
sos-cancer-mama-estado-chiapas/ )
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dentro de lo que cabe, bienvenido. Y si sale algo malo que no tiene 
remedio, pues también bienvenido. Tú debes de entender que no toda 
la vida vamos a estar con la gran felicidad del mundo, algo tenía que 
pasar, no siempre va a ser todo bueno’.

Como los resultados fueron positivos, su médico de confianza la 
canalizó a un oncólogo en Chiapas. Fue entonces cuando decidie-
ron avisar a la familia:

Fuimos a ver a mi mamá en la mañana, ella se espantó porque 
siempre estoy trabajando y nunca llego a esa hora. Le dijimos el 
diagnóstico, ella se puso a llorar, pero sabe que no soporto verla así, 
y se fue tranquilizando.

El 21 de diciembre de 2016 le realizaron la mastectomía completa en 
una operación de tres horas. La operación no tuvo complicaciones. 
Al tercer día en el hospital, Doña Bety se sentía muy estresada porque 
pensaba en todo el trabajo que tenía pendiente en su negocio. Pidió 
al médico autorización para irse a trabajar y al preguntarle a qué se 
dedicaba, respondió:

Bueno, me dedico a lo administrativo, no camino tanto y no hago 
nada de esfuerzo, hay clima y todo está bonito.

Con la autorización del médico, al cuarto día de su operación 
Doña Bety desayunó temprano, se vistió, se maquilló y se fue a 
trabajar. Después del trabajo pasaba a la clínica para que le hicieran 
las curaciones. El médico se sorprendió agradablemente de verla 
muy bien.

En el trabajo, su asistente, esposo y familia la cuidaban:

Mi esposo siempre me decía: ‘¿Cómo estás? ¿Te sientes bien? ¿Te 
apoyo en algo?’. O sea, unas atenciones muy agradables. Mi mamá, 
mis hermanas y toda la familia también, el muchacho que me ayuda 
en el negocio también siempre estaba al pendiente.
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Después llegaron los tratamientos con quimioterapia y radiote-
rapia. Las primeras se realizaron en la ciudad de Tuxtla Gutié-
rrez, Chiapas  y las segundas en Cuernavaca, Morelos13.  

…y cuando terminaba mandaba un mensaje a mi familia de que ya 
estaba trabajando, era un gran alivio para ellos saberlo porque era 
señal de que me sentía bien.

13 La mayoría de los hospitales consultados, en Tuxtla Gutiérrez, no cuentan 
con el servicio de radioterapia, quizá este sea el motivo por el cual Doña Bety 
continuó su tratamiento en Cuernavaca, Morelos 

Hospitales en Chiapas que tratan el Cáncer de Mama
Hospital Municipio Página web Servicios Notas 

Centro Regional de 
Alta Especialidad 

de Chiapas-Hospital 
Regional de Alta 

Especialidad Ciudad 
Salud 

Tapachula 

http://www.crae.gob.
mx/archivos/cartera-
deservicios/CARTE-
RA%20DE%20SER-
VICIOS%202017%20

EJECUTIVA.pdf  

Cáncer en general – 
Cáncer de mama

En su cartera de servicios 
2017, no figura radiote-

rapia. 

Hospital General de 
Tapachula - Centro 
Estatal de Cancero-

logía de Chiapas

Tapachula http://www.hospitalta-
pachula.salud.gob.mx/ 

Cáncer de mama Página en construcción. 
No figura radioterapia. 

 
Centro de Estudios 

y Prevención del 
Cáncer, A.C 

 

Tuxtla 
Gutiérrez, 
Chiapas

https://www.docto-
ralia.com.mx/cen-

tro-medico/centro+-
de+estudios+y+pre-
vencion+del+can-
cer+a+c-2535441

Mastografía, qui-
mioterapia, segunda 

opinión médica 

 
Dr. Francisco Gutiérrez 

Delgado. Médico privado, 
no menciona radioterapia 

Atención del cáncer 
en Chiapas 

Tuxtla 
Gutiérrez, 

México

http://www.oncolo-
giachiapas.com.mx/

inicio.html
Cáncer de mama Médico privado, no men-

ciona servicios 

Centro Oncológico 
“Dr. Manuel Velas-
co Suárez”- Hospi-

tal de Especialidades 
“Vida Mejor” 

Tuxtla 
Gutiérrez, 

México

http://www.isstech.
gob.mx/portal/index.
php?mod=informa-

ciongeneral

Quimioterapia, 
Inmunoterapia, 

Terapia Biológica, 
Urgencias Onco-
lógicas, Manejo de 
efectos adversos a 
la Quimioterapia y 

Apoyo Tanatológico

Es parte del Hospital del 
Instituto de Seguridad 

Social de los Trabajadores 
del Estado de Chiapas 

(Isstech). El centro 
oncológico como tal no 
cuenta con página, pero 

en la nota no hablan sobre 
radioterapia.

Comité de Volunta-
rios de Cancerología 
del Estado de Chia-

pas (Covocach)

Tuxtla 
Gutiérrez, 

México

http://covocach.wixsi-
te.com/covocach Cáncer en general

Cuentan con diversos ser-
vicios para tratar el cáncer 
y canalizan a los pacientes 
a Xalapa, Veracruz para 
recibir aquellos con los 
que no cuentan (como 

radioterapia, quimioterapia 
y cirugías). 

http://juntoscontraelcancer.mx/hospitales-a-donde-acudir/region/Chiapas/ 
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Cuando tuvo que trasladarse a Cuernavaca para continuar con sesio-
nes de radioterapia después de las quimios, su esposo y sus hijos la 
acompañaron; él estuvo todo el tiempo con ella; sus dos hijos meno-
res, todo lo que sus trabajos les permitieron. Fueron su hijo mayor, 
su nuera y su auxiliar quienes se quedaron físicamente al frente del 
negocio en Tuxtla.

Pese a su operación y tratamientos, ya sea en Tuxtla Gutiérrez 
(donde podía trasladarse físicamente al negocio) o desde Cuernava-
ca, Morelos (vía telefónica mientras recibía radioterapia) Doña Bety 
continuó haciéndose cargo de la parte administrativa del negocio, 
el cual siguió funcionando con la dinámica que ya traía, gracias a su 
hijo, su nuera y uno de los asistentes (el de mayor antigüedad en el 
negocio). El otro asistente, justo cuando empezaron los tratamien-
tos de Doña Bety, decidió abandonar el trabajo y aunque se le pidió 
apoyo, se negó a quedarse; no supieron por qué. 

Finalmente pasar por este proceso resultó altamente moti-
vador para ella. Sigue con sus tratamientos y visitas médicas, pero 
también con energías renovadas para disfrutar de su casa, de sus 
hijos y seguir trabajando en el negocio familiar.

Apartado II

Una mirada a la metodología de las historias de vida

¿Qué fundamento se puede aducir para sostener una inves-
tigación centrada en la historia misma? En palabras de Ferrarotti 
(1981, p. 4), “la historia de vida es la contracción de lo social en lo 
individual, de lo nomotético en lo idiográfico”. Siendo esto así, en 
la vida de cada cual está toda su sociedad vivida subjetivamente, que 
es la única manera de ser vivida que una sociedad tiene, pues una 
sociedad existe sus miembros o no existe en absoluto (citado por:  
Espinosa, et al, 2015: 163).

Para Ferrarotti (1983, 1991) la historia de vida es una perspec-
tiva de análisis única. El relato de una vida es el resultado acumulado 
de las múltiples redes de relaciones en los que, día a día, los grupos 
humanos entran, salen y se vinculan por diversas necesidades. Nos 
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permite descubrir lo cotidiano, las prácticas de vida abandonadas o ig-
noradas por las miradas dominantes, la historia de y desde los de aba-
jo. Significa profundizar en el mundo de los valores, de las representa-
ciones y subjetividades que escapa a la atención de las ciencias sociales 
en nombre de datos y actos “desencarnados”. Con las historias de 
vida se critica al positivismo dominante hecho ciencia en ciertos ám-
bitos académicos (Mallimaci y Giménez, 2006). Lo valioso, en este 
tipo de relatos es que la persona crea y valora su propia historicidad, 
la persona (sea de cualquier grupo o clase social que sea) se apropia y 
adueña de lo que vive en una relación de igualdad con el investigador 
(Ibídem). A través de lo biográfico se puede llegar: a conocer signifi-
cados y contextos de significados de lo individual en tanto parte de lo 
social o a indagar estructuras y normas sociales.

El sujeto no habla de lo íntimo como su sensación, sino que 
habla de su ‘mi’ social como lo definiría George Mead (1990) (citados 
por: Mallimaci y Giménez, 2006). El relato (oral o escrito), es en prin-
cipio la expresión de un ser vivo, que se reconoce como tal, que narra 
sucesos, que evoca su experiencia, sus sentimientos, sus emociones 
de manera concreta, que habla de su universo social y que envía un 
mensaje cuyas claves entrega a los otros, siempre expresa la condición 
humana. En palabras de Enriquez (2002) el narrador tiene entonces 
la voluntad de: a) reconstruirse; b) de dar sentido a los pensamientos 
a las acciones anteriores; c) de prepararse para el futuro; d) de dar a la 
“voluntad de vivir todas sus posibilidades; e) de contar a otros lo que 
él es; f) de no ceder a la tentación de transformar el relato en novela, 
y g) prolongándose en su intimidad y tomando “los caminos miste-
riosos que van hacia el interior, comenzar a desprenderse de sí mismo 
(citado por:  Espinosa, et al,  2015: 163).

Geertz (1987) señala que, una vez producido el relato, el aná-
lisis de este lleva a tres pasos fundamentales: 1) presentar las acciones 
casi con lujo de detalle, como una parte etnográfica y como base para 
interpretar; 2) encontrar los códigos socioculturales de esos hechos; y 
3) interpretarlos en relación con la teoría. Esta aproximación se acerca 
a la descripción propuesta desde la antropología (citado por:  Espino-
sa, et al, 2015: 163).

Espinosa (2015) señala que la persona que narra su historia 
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tiene control sobre muchos de los datos de esa historia, esto es, al dis-
ponerse a narrarlos, tiene conciencia de ellos y por lo mismo controla 
si los va a narrar o no y cómo los va a narrar. Sobre otros no lo tiene 
ya sea porque los ha olvidado, ya sea porque “se le salen” sin querer, 
ya sea porque están distorsionados en su memoria, pero sobre los 
significados no tiene ningún control pues están presentes en toda su 
vida y en toda su forma de narrarla: en el lenguaje, en la organización, 
en el ritmo de la narración, en la veracidad tanto como en la falsedad 
consciente o inconsciente de lo narrado, etc. La persona no posee los 
significados, sino que es poseída por ellos. En este sentido, Ferrarotti 
afirma que la sociedad está en cada persona; sólo se trata, por parte 
del investigador, de descubrirla. Lo importante en esto es que en la 
historia de vida de una persona se conoce toda una sociedad no tanto 
en sus datos, que pueden conocerse de múltiples maneras, sino en las 
estructuras profundas que constituyen su sentido. Para esto, no hay 
mejor vía que la “historia de vida”. 

La “historia de vida” se convierte, así, en todo un enfoque epis-
temológico para el estudio de las realidades sociales. No solamente en 
un método propio sino en toda una manera autónoma de investigar, 
con sus propios fundamentos teóricos y sus propios modos de con-
ducir la producción del conocimiento (Mallimaci y Giménez, 2006, en 
Espinosa, et al, 2015: 163).

Es necesario señalar que por «historia» entendemos la historia 
en minúsculas, de «personas comunes»; no se refiere a las hazañas 
de héroes y grandes conquistadores, hombres de ciencia, políticos o 
banqueros famosos; mas al contrario, es el reflejo de una vida sencilla, 
sin fama ni gloria. En cuanto al término «vida», también se diferencia 
de las biografías que narran los escritores o las memorias que descri-
ben personas de relevancia política, histórica o social; más bien es el 
relato contado en primera persona por un protagonista cualquiera, 
«un hombre (en este caso mujer) de la calle»; aunque ha de ser una 
persona que se exprese con cierta fluidez y venga acompañado de 
una buena dosis de memoria (Arjona y Checa, 1988). Enríquez (2002) 
dice que probablemente el éxito actual de las historias de vida se debe 
a este surgimiento del individuo masificado y deseoso de saber todo 
sobre él, puede llegar a ser un proceso de liberación y acercamiento de 
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los seres humanos. Las historias de vida pueden caer también bajo el 
rubro, de lo que se ha dado en llamar “la historia desde abajo”, desde 
el hombre común en la vida cotidiana (Mallimaci y Giménez, 2006). 

Antes de terminar el presente inciso es necesario señalar que 
las historias de vida se rescatan a través de la entrevista. La entrevista 
de historia oral es un testimonio construido por el investigador en 
conjunto con el entrevistado. Es fácil creer que la historia oral per-
mite la expresión espontánea, directa y libre del entrevistado. Ante 
esta candidez es importante subrayar la mediación del investigador. 
Si los hechos no hablan por sí mismos, tampoco lo hacen las narra-
ciones. Ignorar esto es negar las relaciones de poder implícitas en 
la metodología desde el momento de diseñar la entrevista hasta la 
presentación del análisis final. El investigador es quien escoge a la 
gente, él pregunta, él estructura la memoria del entrevistado. Aun-
que el control del discurso permanece en manos del investigador, 
casi siempre (y en este caso lo reiteramos) existe el compromiso por 
parte del investigador de ofrecer una relación igualitaria (citado en 
Espinosa, et al, 2015: 163)

Análisis del caso

Elizabeth Gil Salinas nació en Rizo de Oro y vive actualmente en 
Tuxtla Gutiérrez, ambos lugares pertenecen a Chiapas, un estado con 
una importante población indígena y donde se reportan fuertes atra-
sos en su economía, educación, salud, equidad de género14, etcétera.  

Creemos importante señalar las condiciones del estado para 
poder dimensionar la importancia de un emprendimiento como el 
que hicieron Doña Bety y su esposo; porque a las dificultades que 
regularmente se enfrentan los emprendedores hay que sumar aque-
llas propias de un estado que su economía (según datos del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía) es la sexta peor del país. 

14 El número de habitantes en Chiapas es de 5 217 908 de los cuales 2 681 187 
son mujeres y 2 536 721 son hombres. 
Fuente: http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/chis/po-
blacion/diversidad.aspx?tema=me&e=07
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Chiapas15, el estado donde vive Elizabeth Gil Salinas, Doña Bety

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) reveló, a 
través de la publicación del informe Indicador Trimestral de la Ac-
tividad Económica Estatal (ITAEE), que la economía del estado de 
Chiapas es la sexta peor del país, después de Campeche, Tabasco, 

15 

• Capital: Tuxtla Gutiérrez.
• Municipios: 118.
• Extensión: Representa 3.74% del territorio nacional.
• Población: 5 217 908 habitantes, el 4.4% del total del país.
• Distribución de población: 49% urbana y 51% rural; a nivel nacional el 
dato es de 78 y 22 % respectivamente.
• Escolaridad: 7.3 (poco más del primer año de secundaria); 9.2 el promedio 
nacional.
• Hablantes de lengua indígena de 3 años y más: 28 de cada 100 personas. 
A nivel nacional 7 de cada 100 personas hablan lengua indígena.
• Sector de actividad que más aporta al PIB estatal: Comercio.
• Aportación al PIB nacional: 1.8%

 
http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/chis/default.
aspx?tema=me&e=07
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Oaxaca, Zacatecas y Tlaxcala16. El censo económico 2014 señala que 
Chiapas cuenta con 155,280 unidades económicas (el 3.7% del país) 
y emplea 456,013 personas (2.1% del personal ocupado en México). 

Las actividades económicas más destacadas de Chiapas son 
el turismo y la producción de café, miel, cacao, hortalizas, chile, plá-
tano, mango, jamaica, coco, chocolate y azúcar de caña. Según datos 
de INEGI, el sector de actividad que más aporta al PIB estatal es el 
comercio; la aportación al PIB nacional es de 1.8%.

Las principales actividades económicas según la aporta-
ción al PIB estatal (año 2016) se dividen de la siguiente manera: 

Figura 1

Fuente: INEGI. Sistema de Cuentas Nacionales de México.
Participación por actividad económica, en valores corrientes, 2016*
*Cifras preliminares.

PYMES en Chiapas

Según el Sistema de Información Empresarial Mexicano (SIEM),17 
Chiapas cuenta con 4,408 empresas distribuidas en sus 61 munici-
16vhttps://www.sie7edechiapas.com/single-post/2018/02/16/Revela-
INEGI-que-Chiapas-es-sexta-peor-econom%C3%ADa-del-pa%C3%ADs
17 El SIEM es el sistema creado por la Subsecretaría de Promoción de la In-
dustria y el Comercio exterior, el cual integra un registro de las empresas exis-
tentes (https://www.siem.gob.mx/siem/que_es2017.asp?sec=1)
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pios.18 Las empresas, según su tipo, se dividen en: industria, comer-
cio y servicios. En el estado de Chiapas se contabilizan las siguientes:  

Tabla 1
Estado Empresas

Industria Comercio Servicios Total

Chiapas 450 2,255 1,703 4,408

Y según su actividad, se dividen de la siguiente manera: 

Tabla 2
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Chiapas 20 1 1 126 302 2,255 1,703 4,408

La Secretaría de Economía19 realiza una estratificación de las PYMES 
según su número de empleados de la siguiente manera:

•	 Micro: hasta 10 trabajadores 
•	 Pequeña: de 11 hasta 50 trabajadores. 
•	 Mediana: de 51 hasta 250 trabajadores. 

Con base en esto, se puede establecer que el número de PYMES en 
Chiapas es: 

•	 Microempresas: 3,810
•	 Pequeñas empresas: 496
•	 Medianas empresas:85

18 Es importante destacar que la información contenida pertenece sólo a las 
empresas registradas en el SIEM y no a la totalidad de las existentes en el país. 
La fecha de la última actualización de la información presentada es del 28 de 
abril de 2018
19 http://dof.gob.mx/nota_detalle_popup.php?codigo=5096849 
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Pequeña empresa familiar, un proyecto de pareja 

La cantidad de dimensiones que pueden abordarse a partir del re-
lato son múltiples; en este apartado nos referiremos básicamente a 
aspectos relacionados con la micro y pequeña empresa familiar: la 
importancia del capital social, las características del emprendimiento 
en pareja y el significado de ser mujer en el negocio. 

Gil Salinas Productos Agropecuarios S.A de C.V. una MIPYME

Con los datos presentados en el inciso anterior podemos señalar que 
Doña Bety tiene una microempresa, ya que solamente habla de dos 
trabajadores asalariados y, según su relato, consolidada en tres áreas: 
la venta de alimentos agropecuarios, venta y crianza de pollos y pavos 
y venta de alimentos para perros; por lo tanto, consideramos que es 
una microempresa dedicada básicamente al comercio, que es la acti-
vidad donde más empresas se concentran en el estado de Chiapas. 
A lo anterior hay que añadir que la economía del estado de Chiapas 
es la sexta peor del país, por lo que emprender un negocio familiar y 
consolidarlo implica un gran esfuerzo personal y familiar. 

La empresa que formó Doña Bety con su esposo es la siguiente: 

Nombre Unidad: Alimentos Balanceados del Sur
Razón social: Gil Salinas Productos Agropecuarios S.A. De C.V.
Actividad económica registrada: Comercio al por mayor de medica-
mentos veterinarios y alimentos para animales, excepto mascotas.
Domicilio: Calle Libramiento Norte Poniente, Colonia Plan De Ayala 
Manzana: 42, Código postal: 29110, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Telé-
fono: 9616154113 20 

Extraído del relato podemos establecer el siguiente organigrama de 
la empresa:

20 https://mexicoo.mx/alimentos-balanceados-del-sur-457879
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Cuadro 1 
Organigrama empresa Gil Salinas Productos 

Agropecuarios S.A. de C.V.

Fuente: elaboración propia con base en el relato
*Gerente General: también es responsable del área de ventas de alimentos 
para aves y responsable de la granja de pavos. 
**Administradora General: lleva el control administrativo general para efec-
tos de impuestos. 

Capital social

De acuerdo con Molina, López y Schimtt, se ha encontrado que 
el capital social, ayuda a explicar la creación y subsistencia de las 
PYMES. El capital social, según Bourdieu (1980) se define como:

El conjunto de recursos que están ligados a la posesión de una red soste-
nible de relaciones más o menos institucionalizadas, de intercomunicacio-
nes; en otras palabras, que estén ligadas a la pertenencia a un grupo, como 
conjunto de agentes que no están dotados con propiedades comunes, 
pero están unidos por vínculos permanentes y útiles (Bourdieu,1980 p. 2). 
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El capital social es un proceso que no surge de manera espontánea, 
sino de las relaciones, confianza y conocimiento de las personas. Abre 
las puertas, disminuye los costos de información y de recursos y ofre-
ce diversas formas de seguro. Es una reserva de saberes, tanto para 
ofrecer oportunidades de crear empresas. Contreras, López y Molina 
(2011), encontraron que la colaboración familiar en la elaboración de 
productos, la herencia familiar como forma de transferir la propiedad 
del negocio, el apoyo de conocidos y el apoyo económico de la familia 
para producir de manera colectiva son formas de capital social en la 
micro y pequeña empresa.

Estas afirmaciones se corroboran en el caso del negocio 
familiar de Doña Bety y su esposo, Don Emanuel; el apoyo eco-
nómico y moral de su madre y de ellos mismos fue determinante 
para decidir iniciarlo y, más adelante, para iniciar el negocio de su 
primogénito. 

El aprovechamiento de los saberes sobre las rutas, las ca-
racterísticas de las plazas, los clientes, los productos, los trámites 
administrativos, el trato con el personal de la planta, entre otros, 
que había adquirido su esposo como agente de ventas y ella como 
secretaria (habilidades de comunicación, redacción, contabilidad), 
resultaron de gran valía en el negocio que emprendieron; el capital 
social construido por Don Emanuel durante once años de trabajo 
con su antiguo jefe y los clientes a quienes había atendido en ese 
periodo, permitió que se le otorgara la distribución de los productos 
agroalimentarios y que tuviese sus primeras ventas.  La colaboración 
entre los esposos, su madre, su hijo, su nuera y sus trabajadores, les 
ha permitido crear lazos de afecto que los hacen apoyarse en situa-
ciones difíciles, como fue la enfermedad de ella. 

Ella, basada en las limitaciones que tenían para buscar nuevos 
mercados con los mismos productos que son distribuidores, y con-
siderando la carrera de veterinario de su hijo, tuvo intuitivamente la 
visión de utilizar como estrategia de crecimiento del negocio familiar 
la denominada Diversificación propuesta por Igor Ansoff  en 1957 en 
su Matriz de estrategias de crecimiento intensivo, consistente en tener 
nuevos productos para nuevos mercados (Estrategia Magazine, 2012). 

Aunque según los expertos, esta estrategia es de las que menor 
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porcentaje de posibilidades de éxito tiene para el crecimiento de una 
empresa21, ella no lo sabía; la propuso para brindarle a su hijo el sopor-
te de su experiencia, su acompañamiento en el desarrollo del nuevo 
negocio, la observación de la existencia de un nicho de mercado poco 
explotado y también visualizando un futuro proceso de sucesión en 
el que si bien el hijo se integra al negocio familiar y lo hace con el 
acompañamiento de sus padres, aprovechando su experiencia y los 
recursos de la organización, lo hace con una línea de productos propia 
de manera que no se convierte en una carga para la empresa familiar, 
sino más bien se convierte en futuro pilar de la misma. 

Contando con amplia experiencia y sagacidad femenina, sin 
estudios teóricos al respecto, al proponerle a su hijo la apertura de 
la línea de alimentos para perros y él aceptar pero con productos de 
mejor calidad, Doña Bety y su esposo confirman los resultados de las 
investigaciones realizadas por Lussier y Halabi (2010) en el sentido 
de que las empresas que inician con el capital adecuado, en un buen 
momento económico, desarrollan planes específicos y reciben ase-
soría profesional, tienen menor probabilidad de fracasar, asegurando 
además la convivencia y el respaldo familiar.

Emprendimiento en pareja y el inicio del proceso sucesorio

El desarrollo local busca aumentar las oportunidades de una sociedad 
aprovechando las potencialidades de los individuos con ideas innova-
doras que causan efectos económicos y sociales positivos (Sen, 1998). 
El emprendimiento es una alternativa para lograr este desarrollo, y en 
las familias que ya poseen un negocio, se convierte en una posibilidad 
para sus descendientes. 

Cruz Sánchez (2015) refiere que Filion distingue entre el acto 
de emprender, el acto gerencial, el acto estratégico y los actos técnicos. 
El acto de emprender enlaza cinco etapas: 

21 Ansoff  presentó en la Harvard Business Review en 1957, su famosa matriz de 
estrategias de crecimiento, que, de acuerdo con investigaciones realizadas entre 
directivos de marketing, tienen las siguientes posibilidades de éxito: Penetración 
de mercado 75%, Desarrollo de mercado 45%, Lanzamiento de nuevos produc-
tos 35%, Diversificación 25-35% (Estrategia Magazine, 2010).
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1.	 Reconocer las oportunidades para innovar, 
2.	 Generar la innovación, 
3.	 Asumir los riesgos, 
4.	 Emplear los recursos y accionar, y 
5.	 Generar valor agregado.

Esta perspectiva se fortalece con la propuesta de Alan Gibbs22 (Sil-
veira, 2008) cuando identifica los siguientes cuatro componentes 
básicos para crear una empresa:

•	 Motivación y determinación: relacionado con el entorno social 
que rodea al individuo (familia, educación, contexto sociocul-
tural, políticas de gobierno).

•	 Idea y mercado: determina la oportunidad y la viabilidad del 
negocio.

•	 Recursos: identificación y consecución de recursos financieros, 
infraestructura, materiales, tecnológicos y talento humano.

•	 Habilidades: conocimientos, habilidades, destrezas y experien-
cia requeridas.

Por su parte, Gupta, Turban, Wasti y Sikdar (2009) encontraron que 
las principales causas que motivan a los emprendedores para iniciar 
una empresa son: 

•	 La identificación de una oportunidad en el mercado (por 
lo regular, un nicho de mercado) en el que el emprendedor 
determina o supone que puede obtener ganancias al ofrecer 
productos y/o servicios que otras empresas no ofrecen. 

•	 La tenencia de un producto o servicio que apasiona al em-
prendedor, al punto de querer producirlo y comercializarlo 
por cuenta propia. 

•	 La realidad económica en la que las oportunidades laborales 
son escasas o los salarios muy bajos; por tanto, emprender 

22 El empresario Alan Gibbs, ingeniero y economista neozelandés, creó un modelo 
de cuatro factores que se complementan para obtener como resultado el proceso 
empresarial para la constitución y desarrollo de una nueva empresa.
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una pequeña empresa es vista por muchos emprendedores 
como una solución. 

•	 El impulso de las sugerencias de familiares o amistades para 
que el emprendedor establezca un nuevo negocio o empre-
sa por cuenta propia. 

•	 El hecho de poder trabajar en familia o de brindar trabajo a 
otros miembros de la familia. 

•	 La pérdida de un empleo. 
•	 La necesidad de tener un ingreso adicional para la familia 

que, por lo general, induce a uno de los cónyuges a empren-
der una pequeña empresa. 

•	 El deseo de ser dueño del propio destino, de crecer por 
cuenta propia y de generar riqueza.

En el caso de la creación de la empresa de Doña Bety y su esposo, es 
evidente la presencia de los factores que suelen determinar un em-
prendimiento descritos anteriormente: por una parte la necesidad de 
mantener a la familia después de la pérdida del empleo de su esposo 
y la posibilidad de trabajar juntos, por otro lado, el valor del trabajo y 
la responsabilidad enseñado, impulsado y ejemplificado por su madre, 
así como la educación formal que había recibido como secretaria, le 
permitieron apoyar la idea propuesta por su esposo y localizar y des-
tinar al emprendimiento los recursos que poseían: dinero de la liqui-
dación, vehículo, máquina de escribir, conocimientos y experiencia en 
el campo de trabajo, apoyándose en la red que representaba el capital 
social familiar y laboral que habían construido.

Respecto al inicio del proceso sucesorio, Stevenson (2000) se-
ñala que el entorno es importante, y es más factible que un individuo 
pueda comenzar a tener actitudes emprendedoras si actúa en un con-
texto en el que se facilita el reconocimiento de la oportunidad y su 
persecución. En este caso, Doña Bety (ante la necesidad de su hijo 
mayor de generar recursos para mantener a su esposa e hijo), aprove-
chando los conocimientos formales adquiridos por él, decidió que se 
incorporaría a la empresa familiar, pero con una nueva línea de pro-
ductos, con lo que ella estaba incentivando el espíritu creativo de su 
hijo, expandiendo el negocio, y sin saberlo explícitamente, evitaba una 
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futura competencia entre padres e hijo por el mercado. Al principio le 
ofrece la distribución de la marca que ellos manejaban, pero, es el pro-
pio joven quien busca la distribución de nuevos productos y la expan-
sión hacia los laboratorios, confirmando que el desarrollo del espíritu 
emprendedor tiene una estrecha relación con el hecho de proceder 
de un núcleo familiar empresarial (López, Montilla y Briceño, 2007).

Fue natural para Doña Bety que su hijo continuara viviendo en 
su casa, aunque ya estuviera casado y con un hijo. Siempre prevaleció la 
idea de apoyarlos, además ellos estaban comprometidos con la empre-
sa. Así, los tiempos de trabajo se entretejieron con la vida familiar, aco-
modando e intercalando la atención a la familia y a la empresa, preser-
vando los afectos, la unión familiar; lo que permitió la continuidad del 
negocio y el inicio, sin que ella lo percibiera explícitamente, del proceso 
de sucesión al transmitirle a su hijo sus conocimientos y experiencia.

De acuerdo con Trevinyo-Rodríguez (2010), “los hermanos 
menores tienden a la adaptación, a interesarse por cosas diferentes 
para no rivalizar con el primogénito y a ser más pacíficos y sociales” 
(p.79). Al existir varios años de diferencia entre el primer hijo y los 
otros dos, ella comprueba que no les atrae la idea del negocio. Intenta 
incorporarlos, sin lograrlo; incluso el segundo desiste de la carrera de 
Administración. 

Teniendo presente el valor del trabajo inculcado por su madre 
(“todos los días se come, todos los días se trabaja”), busca trabajo para 
sus hijos y logra que obtengan cada uno una plaza de aseadores en 
escuelas de gobierno, asegurándoles con ello un ingreso, que, aunque 
pequeño, cubre sus gastos personales, y les permite ahorrar y tener la 
posibilidad de beneficios a largo plazo. A pesar de las críticas familia-
res, Doña Bety se siente tranquila como madre y satisfecha porque 
además los jóvenes son buenos muchachos, muy sociables y altamen-
te creativos e innovadores y le han prometido continuar sus estudios 
en fines de semana. La continuidad de la empresa en manos de la 
familia está asegurada con el primer hijo y su nuera trabajando en ella 
y con la confianza de los hermanos menores depositada en él, además 
de que el capital social pertenece a todos los miembros.
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Ser mujer/esposa/madre/emprendedora

Aquí, intentaremos expresar la importancia de Doña Bety, mujer 
chiapaneca, que recibe educación básica para poder trabajar “por si 
le salía malo el marido”, quien se hizo cargo de la administración del 
negocio familiar, sin descuidar su rol de género asignado socialmen-
te, o sea cuidar de su esposo y sus hijos, lo que conlleva una doble 
jornada de trabajo, jamás interiorizada por ella, ya que lo que se hace 
por amor no se cobra y además todo es por el bien de la familia. Inten-
taremos explicar cómo sus interacciones generan relaciones menos 
asimétricas y más armoniosas dentro del núcleo familiar.

Iniciemos señalando que la identidad, constituye un ele-
mento clave en la realidad subjetiva y en cuanto tal se halla en una 
relación dialéctica con la sociedad; ésta está formada por medio 
de procesos sociales como los hábitos, las estructuras sociales, las 
interpretaciones simbólicas, la internalización de roles de género 
y los mensajes institucionales; una vez cristalizada, es mantenida, 
modificada o aun reformada por las interacciones sociales. Así, 
las estructuras sociales históricas engendran tipos de identidades 
reconocibles en casos individuales, contextos específicos, ambien-
tes culturales determinados o cualquier tipo de escenario de vida 
cotidiana puesto para la ejecución de identidades posibles (Berger 
y Luckmann 1999). 

La identidad de género alude al género con el que una perso-
na se identifica (es decir, si se percibe a sí mismo como un hombre, 
una mujer, o de otra manera), pero también puede emplearse para 
referirse al género que otras personas atribuyen al individuo con base 
a lo que saben de él o ella por las indicaciones que da el rol de géne-
ro (conducta social, vestimenta, estilo de pelo, etc.). La identidad de 
género puede estar afectada por una variedad de estructuras sociales, 
incluyendo el grupo étnico de la persona, su estado laboral, su religión 
y su familia.  

Nacemos dentro de un tejido cultural donde ya están inserta-
das las valoraciones y creencias sobre lo propio de los hombres y lo 
propio de las mujeres. Por tanto, nuestra conciencia ya está habitada 
por el discurso social. Con una estructura psíquica que incluye al in-
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consciente y mediante el lenguaje, los seres humanos simbolizamos 
la diferencia sexual. Existen múltiples simbolizaciones de la diferen-
cia sexual o sea existen múltiples esquemas de género. La diferencia 
sexual significa cosas distintas en lugares diferentes. Esto es la posi-
ción de las mujeres, sus actividades, sus limitaciones y sus posibilida-
des varían de cultura en cultura. Lo que se considera propio de cada 
sexo cambia de época en época. Y al sometimiento de este orden 
simbólico contribuyen por igual mujeres y hombres reproduciéndose 
y reproduciéndolo, con papeles, tareas, prácticas que varían según el 
lugar y el tiempo. El género marca la percepción de todo lo demás: lo 
social, lo político, lo religioso, lo cotidiano; comprenderlo lleva a des-
entrañar la red de interrelaciones sociales del orden simbólico vigente 
(Lamas, 2007).

Creemos que, las interacciones cotidianas vividas, trasforman 
la percepción que los sujetos tienen de ellos mismos, y su percep-
ción de género, estas interacciones son resultado del trabajo que 
realiza y su educación, ambas cosas consecuencia de las trasforma-
ciones en el desarrollo económico y social.

En este marco es posible observar las interacciones vividas 
por Doña Bety y que impactan su autopercepción durante sus eta-
pas de estudiante, trabajadora, esposa, madre, colaboradora del em-
prendimiento:

•	 Como hija, con presión y ejemplo absorbe los valores de 
su madre sobre la educación, el trabajo y la necesidad de 
independencia económica de la mujer. En este punto es 
importante señalar que la educación es, sigue siendo, un 
canal de movilidad social en general, pero en el caso de 
las mujeres, constituye un vector que acelera o precipita la 
posibilidad de transformación de los roles de género asi-
milados al desempeño y la competencia profesional pro-
pios de las organizaciones modernas, cuya estandarización 
de los procesos relativiza las asimetrías de género en el 
campo profesional. En el caso de Doña Bety es la madre 
quien le abre la posibilidad de la educación catapultándola 
hacia la posibilidad de la independencia económica, ele-
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mento que le permite libertad de elección y decisión en 
amplios sentidos durante su vida, al liberarla del corsé de 
la dependencia económica. 

•	 Como trabajadora, se habilita en conocimientos y experien-
cia administrativa. El dotar de recursos (competencias) y cre-
denciales (títulos) a las mujeres las coloca en condición de 
interactuar con estos recursos sin que esto signifique que el 
ambiente sociocultural intra y extra organizacional se modifi-
que en el mismo sentido. El hecho de contar con un Diplo-
ma como secretaria la colocó en condiciones de interactuar 
con más ventajas que el resto de las mujeres chiapanecas.   

•	 Asume el papel de esposa y madre dedicada a la crianza de los 
hijos y colaboradora del emprendimiento ideado por su espo-
so, aun con temores sobre su propia capacidad para apoyarlo. 
Es importante en este punto señalar que Doña Bety cubre una 
doble jornada de trabajo (entendida ésta como cubrir un hora-
rio completo en la empresa y después cumplir con las labores 
domésticas asignadas socialmente al rol femenino). Esta doble 
jornada de trabajo permea las vidas de mujeres trabajadoras 
de distintas clases sociales; las cuales sin ayuda doméstica (en 
algunos casos) o las redes de apoyo de familia y amigos, no 
lograrían trabajar bajo la lógica demandante de las organiza-
ciones o en este caso del emprendimiento de un negocio. Las 
labores domésticas, realizadas históricamente por mujeres son 
vitales para la reproducción social. En México, durante el 2015, 
el trabajo doméstico no remunerado equivale al 24.2% del PIB 
nacional, del cual el 80% es producido por mujeres quienes in-
vierten en promedio más de 30 horas semanales en estas labo-
res23. La mayoría de las mujeres casadas que realizan labores del 
hogar y cuidado de los hijos no reciben un pago por hacerlo, 
el trabajo que realizan tiene un valor y éste debe ser reconoci-
do, valorado y pagado; pero, la narrativa dominante justifica tal 
explotación al cubrirla con la envoltura del amor. Es común 
escuchar a las propias mujeres justificar el no pago por esas 

23 http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/cn/tnrh/default.aspx



208

labores diciendo que lo hace por amor al marido, a los hijos y 
lo que se hace por amor no tiene precio.24  

•	 Como madre/empresaria, lleva todo el control administrati-
vo del negocio, toma y guía decisiones sobre las relaciones de 
familia, los espacios y momentos dedicados al ámbito familiar 
y al de la empresa, así también, inicia el proceso de sucesión y 
empieza a permear ideas recuperables en un futuro protoco-

24 Distribución del Valor del Trabajo No Remunerado Domésti-
co y de Cuidados de los Hogares por actividad según sexo, 2015 
(Estructura porcentual)

Durante 2015, el valor económico del trabajo no remunerado doméstico y de 
cuidados alcanzó un nivel equivalente a 4.4 billones de pesos, lo que repre-
sentó el 24.2% del PIB del país; de esta participación las mujeres aportaron 18 
puntos y los hombres 6.2 puntos.
El valor generado por el trabajo no remunerado doméstico y de cuidados 
de los hogares como proporción del PIB del país, en 2015, fue superior al 
alcanzado por algunas actividades económicas como la industria manufactur-
era, el comercio y los servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles 
e intangibles de manera individual, las cuales registraron una participación de 
18.8%, 17.5% y 11.7% respectivamente.
Los datos obtenidos en el estudio Cuenta Satélite del Trabajo No Remunerado de los 
Hogares de México, 2015 señalan que la mayor parte de las labores domésticas y 
de cuidados fueron realizadas por las mujeres, con el 77.2% del tiempo que los 
hogares destinaron a estas actividades, lo que correspondió, a su vez, al 74.3% 
si se habla en términos del valor económico.
En el caso de los hogares con parejas casadas, y con presencia de hijas/os pequeños, 
estas cifras se disparan aún más. Por ejemplo, el valor económico del trabajo domésti-
co y de cuidados de los varones que están casados o unidos y colaboran con labores 
domésticas y de cuidados fue equivalente a 19,571 pesos; mientras que la aportación 
de las mujeres en la misma situación ascendió a 64,031 pesos. 
Fuente: https://www.gob.mx/mujeressinviolencia/articulos/el-valor-del-tra-
bajo-no-remunerado-en-los-hogares-en-mexico
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lo familiar. Su tiempo de dedicación a la empresa es tal, que, 
aunque identifica indicios en su cuerpo, no atiende oportuna-
mente su salud.

•	 Durante la enfermedad que enfrenta, observar lo valiosa que 
es como persona para toda su familia: esposo, hijos, madre y 
hermana. Los cuidados, tiempo y muestras de afecto que le 
prodigan la llevan a pensar que sus esfuerzos han valido la 
pena, se siente contenta y motivada “para luchar ahora por ella 
misma”. 

La concepción que tiene de sus propias capacidades es amplia, sabe 
que es importante en la empresa pero que la habilitación que pro-
porcionó a su hijo, nuera y personal, le permite tener confianza en 
que sabrán resolver los problemas que se presenten, por otra parte, 
sus hijos menores tienen asegurado un ingreso con sus trabajos. Su 
esposo no es su jefe; es su pareja que la cuida, procura y consulta 
sobre el negocio cuando es necesario. Su madre, ya no es una figura 
que la mantiene alerta y dedicada al trabajo; ahora es la madre preo-
cupada por su salud y bienestar, la madre que la quiere. Doña Bety 
se organiza para ir a trabajar al negocio teniendo más claro el espa-
cio y tiempo que desea ocupar. Disfruta el regalo de la vida. 

A manera de conclusiones

Nos preguntamos: ¿Cómo viven las mujeres la vida cotidiana en el 
trabajo, la familia? ¿Qué ha significado para ellas el estudiar, el traba-
jar? ¿Qué significa para una mujer emprender un negocio?    

La historia de vida de Doña Bety nos permite mirar la coti-
dianidad y poder intuir posibles modificaciones en las interacciones 
cotidianas de mujeres dándonos la posibilidad de considerar resigni-
ficaciones en la identidad de género.

Primeramente, señalaremos que la educación es un elemento 
importante para poner fin a la discriminación, subordinación y ex-
plotación de la mujer y por tanto el hecho de que se incrementen los 
porcentajes de mujeres en las escuelas da cuenta de un cambio que 
ha iniciado y es imposible detener. Doña Bety estudió para secretaria, 
aunque este no es un título universitario, la dota de mayores recursos 
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que le dan ventajas comparadas con la mayoría de las mujeres en el 
estado de Chiapas. 

Doña Bety fue formada bajo el estereotipo de que debía trabajar 
si el marido no resultaba bueno, al obligarla a ser independiente económi-
camente su madre la estaba habilitando para tener una relación más 
simétrica con su esposo, pero siempre bajo la idea de que era él quien 
tomaría las iniciativas y decisiones. A pesar de esta relación armoniosa 
Doña Bety, no se asume como igual, reconoce la superioridad mas-
culina, la autoridad que de él emana, su subordinación al estatus quo es 
pacífica, una alienación vivida sin percepción y por tanto sin cuestio-
namiento en todos los aspectos públicos; en el espacio privado ella 
reina; como el imaginario colectivo lo ha decretado. Pero la realidad es 
diferente ya que ella se convierte en parte fundamental de la empresa, 
es la tomadora de decisiones, su presencia en ella es vital, ella lo sabe, 
hasta el punto de poner en riesgo su propia vida por la empresa. Su 
enfermedad la obliga a equilibrar sus roles de esposa, madre, empre-
saria y mujer. Pero esto no implica el abandono de la empresa. Días 
después de operada se presenta en la empresa, estando en tratamiento 
ella lleva el control, el poder lo tiene ella. Aunque proyecte en el dis-
curso, para beneplácito social, lo contrario. Las interacciones dentro 
de los espacios constructivos de la empresa que formó fomentan que 
actúen ejerciendo poder, por la posición que ocupan dentro de la je-
rarquía administrativa y, efectivamente, se observa una resignificación 
de su identidad de género en las acciones más no en su pensamiento.

Las mujeres del siglo XXI que han estudiado y trabajan se pien-
san, se saben, actúan, se narran asumiendo un rol diferente al asignado 
socialmente, son las protagonistas de su historia, las heroínas, pero sin 
negar su feminidad, su maternidad, como derecho, pero asumiéndola 
bajo otras opciones.  Evidentemente la transición de la identidad fe-
menina tradicional a una nueva identidad es un proceso conflictivo. 
Estas mujeres, que ocupan un puesto en la jerarquía administrativa 
son mujeres confrontadas constantemente entre sus deseos de ser y 
el terreno de las posibilidades reales, las nuevas identidades nunca son 
totalmente hegemónicas y siempre se entrecruzan con ideas de otro 
carácter, como son las surgidas en la práctica de vida que conforman 
las mentalidades, ideas en que se incluyen afectos, emociones y va-
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lores, prejuicios y temores y que se traducen en comportamientos y 
prácticas, muchas veces sin la consciencia aparente. No podemos ne-
gar que la posición de mujeres y hombres se encuentre en constante 
ajuste, y que lo que dio sentido a su identidad durante muchos años se 
está modificando en ciertos espacios constructivos.  

En este caso de estudio, podemos señalar que la evolución de 
los significados que Doña Bety se atribuye, las creencias que posee y 
que van modificándose de acuerdo con su experiencia y el contexto 
en que vive cotidianamente, le permiten adoptar comportamientos 
que pueden llegar a ser más o menos saludables para ella misma, su 
familia y la empresa. 
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es miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) Nivel I. La 
Dra. ha sido Jurado del Premio Nacional de Administración Pública. 
Pertenece a distintas asociaciones de profesionales como la Red Mexi-
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cana de Investigadores en Estudios Organizacionales (REMINEO) 
en la cual es coordinadora del NODO de Género y organizaciones, 
también pertenece a la red PILARES. Sus principales líneas de in-
vestigación son: cultura, cultura organizacional, género y estudios de 
género dentro de las organizaciones. Asimismo, ha sido ponente, pa-
nelista y conferencista en diversos congresos, coloquios y seminarios 
de carácter nacional e internacional. Es autora de diferentes artículos 
y capítulos de libros relacionados con sus temas de investigación y ha 
coordinado diferentes libros. También, ha estado al frente de publi-
caciones periódicas como editora o presidente de comités editoriales. 
Es miembro del Cuerpo Académico Consolidado (UAM-A-CA-112) 
“Análisis y gestión de las organizaciones”, en el cual es responsable de la línea 
de investigación “Género y cultura en las organizaciones”. La Dra. Espinosa 
es jefa del Área de investigación Análisis y Gestión de las Organizaciones 
del Departamento de Administración de la UAM-A

González Rosas Erika Lourdes
Es doctora en Gestión de Empresas por la Universidad Politécnica de 
Valencia (UPV) en España y efectuó una estancia post doctoral en la 
Universidad Nacional Autónoma de México en Ciudad Universitaria 
en la Facultad de Contaduría y Administración. Cuenta con el grado 
Master of  Arts in Social Sciences (Emphasis in International Studies) (Maestría 
en Artes en Ciencias Sociales, énfasis en Estudios Internacionales) de 
Southern Oregon University (SOU) en Ashland en los Estados Unidos de 
América y es Licenciada en Relaciones Industriales por la Universi-
dad de Guanajuato (UG). Es Especialista Universitario en Gestión de 
Empresas por la UPV y obtuvo la certificación Training and Develope-
ment Certification Program en capacitación y desarrollo por Texas A&M 
University. Además, está acreditada como Certified Business Counselor/
Advisor en asesoramiento para pequeños negocios por Oregon Small 
Business Development Center Network. Actualmente se desempeña como 
profesora e investigadora de tiempo completo titular A del Depar-
tamento de Gestión y Dirección de Empresas de la Universidad de 
Guanajuato, Campus Guanajuato y tiene el reconocimiento de Perfil 
Deseable PRODEP de la SEP. En la docencia ha impartido un ex-
tenso número de cursos a nivel licenciatura, maestría y doctorado. Ha 
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dirigido una tesis de doctorado, siete de maestría y dos de licenciatura. 
Ha ofrecido conferencias en universidades de México, Japón y Esta-
dos Unidos de América. Su trabajo de investigación está basado en 
las líneas de liderazgo, gestión empresarial y cultural. Está trabajando 
con una red de investigadores en España, Japón, Uruguay y México. 
Publicó el libro “Introducción al estudio de las teorías y modelos de 
liderazgo. Características, relación, carisma y competencias” con la 
editorial Pearson, cinco capítulos en libros, más de una veintena de 
artículos en revistas indexadas y ha participado en cuarenta congresos 
científicos nacionales e internacionales. Es integrante académico de 
número de la Academia Mexicana de Ciencias Administrativas y de 
la Red Internacional de Investigadores en Turismo, Desarrollo y Sus-
tentabilidad (RITURDES), entre otras. Fue Secretaria de Redacción 
de la revista Arteconciencia de la UG y también es árbitro y colabora-
dora en congresos y revistas científicas. Al presente, es Coordinadora 
de la Maestría con doble titulación, Master in Management y Maestría 
en Alta Gestión entre SOU y la UG. Fue Secretaria Académica de 
la Escuela de Artes Plásticas, Jefa del Departamento de Promoción 
y Difusión de la Dirección de Relaciones Internacionales, Coordina-
dora de Proyectos Especiales de la División de Arquitectura, Arte y 
Diseño y Coordinadora de Gestión y Diseño de Proyectos del Centro 
de Vinculación, todos en la UG, entre otros. En el ámbito de la exten-
sión y la vinculación ha diseñado, desarrollado y gestionado un amplio 
número de proyectos con la iniciativa privada y pública en diferentes 
áreas, incluyendo varios en gestión cultural.

Izábal de la Garza Evelia de Jesús
Doctora en Estudios Regionales con énfasis en América del Norte 
por la Universidad Autónoma de Sinaloa, Maestra en Administración 
y Licenciada en Ciencias de la Comunicación por la Universidad de 
Occidente. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI), 
nivel C y Miembro Honorífico del Sistema Sinaloense de Investiga-
dores y Tecnólogos. Profesora de tiempo completo de la Universidad 
Autónoma de Occidente, forma parte del cuerpo académico conso-
lidado “Análisis y Desarrollo Regional”.  Ha realizado estancias de 
investigación en la Universidad de Illinois en Urbana-Champaign, en 
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Estados Unidos y en la Universidad Autónoma Metropolitana, en 
México; también ha participado en congresos nacionales e interna-
cionales (Polonia, Chile, El Salvador y Argentina, entre otros). Ha di-
rigido tesis de maestría y licenciatura. Tiene publicaciones de artículos 
en revistas arbitradas e indizadas y capítulos de libros. 

Martínez Cervantes Nancy Fabiola
Correo: fabiola.martinezc@yahoo.es
La Dra. Martínez es Licenciada en Sociología por la UAM-A, Maestra 
y Doctora en Estudios Organizacionales por la Universidad Autó-
noma Metropolitana, Unidad Iztapalapa. Es profesora investigado-
ra de tiempo completo del Departamento de Administración en la 
UAM-Azcapotzalco. Tiene el perfil deseable PRODEP y ha sido dic-
taminadora del Premio Nacional de Administración Pública y Evalua-
dora de Solicitudes de Apoyo a la Incorporación de Nuevos Profeso-
res en el marco del PRODEP. Sus principales líneas de investigación 
son: tecnología, gestión universitaria y cultura en las organizaciones. 
Trabajó como responsable de la administración del aula virtual den-
tro de la plataforma Moodle así como del diseño e implementación de 
talleres de capacitación para docentes, con la finalidad de crear cur-
sos asistidos por aula virtual en la Oficina de Educación Virtual de la 
UAM-Azcapotzalco. Fue miembro del Proyecto ELAC (European and 
Latin American Consortium for IST Enhanced Continued Education Environ-
mental Management and Planning). Entre sus artículos publicados más 
recientes se encuentran: “Las competencias tecnológicas en el ámbito de las 
actividades académicas universitarias”; “Algunas reflexiones sobre la transparencia 
en universidades públicas mexicanas”, “Reflexionar y enseñar tecnologías digitales, 
un primer  borrador de una biografía de las cosas y “Notas sobre gestión universi-
taria y tecnologías de la información y la comunicación”. Actualmente ocupa el 
cargo de Coordinadora Divisional de Planeación para la División de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-Azcapotzalco. La Dra. 
Martínez es miembro del Área Análisis y Gestión de las Organiza-
ciones y del Cuerpo Académico Consolidado con el mismo nombre.

Martínez Preece Marissa 
Obtuvo el grado de Licenciatura en Economía en la UAM-A, el 
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Maestría en Economía y Finanzas Internacionales en la Universidad 
de Brandeis, en Boston, EE. UU., y el grado de Doctorado en Cien-
cias Económicas, en la Escuela Superior de Economía, del Institu-
to Politécnico Nacional. Desde su ingreso a la UAM ha publicado 
diversos artículos y capítulos de libros relativos a temas financieros.  
Actualmente es profesora del Departamento de Administración en 
la UAM-Azcapotzalco donde coordina el Grupo de Investigación de 
Mercados e Instituciones Financieras. Asimismo, es editora de la Re-
vista de Estocástica: finanzas y riesgos y coordinadora de la serie de 
libros de Administración de Riesgos, publicada por la UAM-A. Es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel I. Sus líneas de 
investigación son fondos de pensión, portafolios de inversión, merca-
dos financieros y administración de riesgos.

Méndez Santiago Christian
Estudia la Licenciatura en Economía en la Universidad de Guanajua-
to. Desde muy joven ha participado en diversos concursos de Mate-
máticas como la Olimpiada de Matemáticas, obteniendo el 3er. Lugar 
a nivel Zona y el Concurso de Conocimientos “Arquímedes” en dos 
ocasiones. Posteriormente presentó en el Concurso Nacional de Pro-
totipos, el proyecto “Mexipet” de reutilización de materiales para la 
elaboración de muebles para el hogar, avanzando a instancia estatales. 
Hace poco en el “Concurso Leamos la Ciencia para Todos” obtu-
vo una mención especial por su ensayo del libro “Algebra en todas 
partes”. Finalmente estuvo en el análisis de datos en el proyecto de 
vinculación “Análisis de Políticas Públicas” de la Universidad de Gua-
najuato y actualmente está desarrollando el proyecto “CS Fotografía 
y Video”.

Muñiz García Elsa
Correo: muniz.elsa.garcia@gmail.com
Investigadora del Departamento de Política y Cultura del Área “Mu-
jer, identidad y poder” y profesora de la Maestría en Estudios Mujer 
de la cual fue coordinadora de 2014 a 2017 y del Doctorado en Es-
tudios Feministas de la Universidad Autónoma Metropolitana, Uni-
dad Xochimilco; Doctora en Antropología, Maestra en Historia por 
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la ENAH y Especialista en Estudios de la Mujer por El Colegio de 
México; Miembro del Sistema Nacional de Investigadores Nivel III. 
Autora de los libros: Cuerpo, representación y poder. México en los 
albores de la reconstrucción nacional, UAM-Azcapotzalco/Miguel 
Ángel Porrúa, 2002; Transformaciones corporales: la etnocirugía, 
Universidad Autónoma de Barcelona, (2010);). La cirugía cosmética: 
Un desafío a la Naturaleza, UAM-CONACyT (2011); La encarnación 
cosmética. El rostro  y las transformaciones de la identidad, 2015; Dis-
ciplinamiento y materialización de los sujetos de género en los libros 
de autoayuda, 2018.También ha coordinado diferentes libros entre lo 
que destacan: Pensar el cuerpo, UAM – Azcapotzalco, 2007; Regis-
tros corporales. Una aproximación a la historia cultural del cuerpo hu-
mano, UAM- Azcapotzalco, 2008; Disciplinas y prácticas corporales 
Una mirada a las sociedades contemporáneas, Anthropos, Barcelona, 
2010; Prácticas corporales. Performatividad y género, 2014; El cuer-
po: un estado de la cuestión, 2015; Temas selectos: los cuerpos del 
placer y del deseo (coord.), 2016. Autora de numerosos artículos en 
revistas especializadas y capítulos en libros colectivos. Coordinadora 
desde 2003 del Congreso Internacional de Ciencias Artes y Humani-
dades El cuerpo descifrado. Responsable Técnica de la Red Temática 
“Estudios transdisciplinarios del cuerpo y las corporalidades” apoya-
da por CONACYT en 2015 y 2016. 

Ruiz Santoscoy Reynoso Jessica Karina 
Recién egresada de la Licenciatura en Comercio Internacional de la 
Universidad de Guanajuato. Ha participado en diversos talleres de em-
prendimiento tales como: ¿Cómo emprender el vuelo? #Aterrizando 
ideas, El gen exitoso, Start up-rocket potencial. Asistente al workshop 
en la Universidad de la Concordia “Leadership & Entrepeneur” en Mon-
treal, Canadá. Formó parte del grupo Mexican Business Club en Toronto, 
Ontario donde se llevaron a cabo conferencias como  “Moving Female 
Founders to their First million”. Colaboró en la realización de una Cam-
paña publicitaria en “Ice Reactor” Toronto, Ca. (2018). Representó a la 
Universidad de Guanajuato en el “décimo maratón de conocimientos 
de comercio exterior y logística” del Consejo Empresarial Mexicano 
de Comercio Exterior (COMCE) llevado a cabo en abril del 2019. 
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Ganadora de la beca Gto Meets Asia 2019 del gobierno del estado de 
Guanajuato, donde asistió a varios Workshops en Singapur: “E-Gover-
nment, Communication and Leadership”, “Port of  Singapore-NTP”, “Smart 
Nation and Digital Government”, entre otros. Realizó prácticas profesio-
nales en el área de tráfico y legal compliance en la empresa japonesa Hi-
rotec México de giro automotriz, Tier 1. Actualmente es encargada de 
compras indirectas de la empresa Roki México parte del Tier 1.

Sosa Castro Miriam 
La Dra. Miriam Sosa es Profesora Tiempo completo, Asociado “D” 
de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa. Doc-
tora en Economía, Maestra en Ingeniería y Licenciada en Economía 
por la Universidad Nacional Autónoma de México. Se ha desempe-
ñado como investigadora, analista y académica en varias universida-
des.  Ha publicado 26 productos de investigación en revistas y libros 
especializados nacionales e internacionales. Ha presentado más de 60 
ponencias en diferentes eventos académicos especializados a nivel na-
cional e internacional. Ha participado como árbitro en revistas aca-
démicas especializadas y como dictaminador en eventos académicos. 
Es miembro numerario de la Academia de Ciencias Administrativas 
y miembro del Sistema Nacional de Investigadores, Nivel I. Sus lí-
neas de investigación son crisis económicas y financieras, análisis y 
administración de riesgos; mercados de dinero y capital, productos 
financieros derivados, ingeniería y gestión financiera, econometría fi-
nanciera y modelos de política cambiaria. 

Torres Jaquez María Estela
Doctora en Ciencias Administrativas, Maestra en Gestión y Política 
Pública por la Universidad de Occidente y Licenciada en Economía 
por la Universidad Autónoma de Sinaloa. Miembro del Sistema Na-
cional de Investigadores (SNI), nivel C, Miembro Honorífico del Sis-
tema Sinaloense de Investigadores y Tecnólogos. Profesora de tiempo 
completo de la Universidad Autónoma de Sinaloa, forma parte del 
cuerpo académico “Gobierno y Políticas Públicas”.  Ha realizado es-
tancias de investigación en la Universidad de Lodz, en Polonia; parti-
cipación en congresos nacionales e internacionales (España, Polonia, 
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Chile y El Salvador, entre otros). Ha dirigido tesis de licenciatura y 
posgrado. Cuenta con publicaciones de artículos en revistas arbitradas 
e indizadas y capítulos de libros. 

Zebadúa Sánchez Arcadio
Doctor en Estudios Organizacionales por la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Maestro en Administración de la Construcción por 
el Instituto Tecnológico de la Construcción. Becario CONACYT y 
PROMEP. Profesor de tiempo completo desde 1993 en la Univer-
sidad Autónoma de Chiapas, ha impartido cursos y direcciones de 
tesis en licenciaturas, especialidad y maestría. Ha participado en con-
gresos nacionales e internacionales como conferencista y ponente. 
Sus líneas de investigación son: el Estudio de las Organizaciones, la 
Industria de la Construcción, la Educación Superior y la Empresa 
Familiar. Cuenta con experiencia como Responsable y Colaborador 
en proyectos de Investigación. Posee amplia experiencia en el sector 
empresarial. Posee el reconocimiento del perfil PRODEP-SEP (antes 
PROMEP-SEP), es miembro de la Red Mexicana de Investigadores 
en Estudios Organizacionales (REMINEO) y cofundador del Nodo 
Empresa Familiar y Mipyme. Ha participado como autor y coautor en 
diversas publicaciones.

Zubieta Badillo Carlos 
Obtuvo el grado de Licenciatura en Actuaría en la UNAM.  Estudió 
la especialidad de Estadística Aplicada en el IIMAS, UNAM, y obtuvo 
el grado de M. en C. en Matemática Educativa en el CINVESTAV.  
Actualmente se encuentra adscrito al Departamento de Ciencias Bá-
sicas de la División de Ciencias Básicas e Ingeniería de la Universidad 
Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. Actualmente, es 
Jefe del Área de Investigación en Enseñanza de las Ciencias Básicas 
del Departamento de Ciencias Básicas, co-editor de la revista Esto-
cástica: finanzas y riesgo y ha sido coordinador de la serie de libros de 
Administración de Riesgos, editada por la UAM.Sus principales líneas 
de investigación son administración de riesgos, modelos estadísticos y 
matemáticas educativas.
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La perspectiva de género busca explicar la
acción humana como un producto
construido con base en un sentido subjetivo.
Las estudiosas del género reconocen que la
naturaleza multidimensional, pluriescalar y
polivalente de la sociedad no puede ser
abarcada desde una sola perspectiva teórica,
por lo que esta perspectiva no cae en el
monismo metodológico. Podemos decir que
los estudios de género han brindado a la
ciencia sólidas visiones interdisciplinarias
que aportan múltiples visiones teóricas y
diversos enfoques metodológicos.
Con la experiencia en trabajos
multidisciplinarios los estudios de género
dan grandes aportaciones a los Estudios
Organizacionales. Este libro pretende ser
una muestra de ello, al acercarse al estudio
de las mujeres dentro de las organizaciones
desde diferentes cuerpos teóricos y
metodológicos, enriqueciendo el
entendimiento de la realidad organizacional
y de las mujeres participando en las
organizaciones.
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